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 Atropellar 
 
    El padre de Celeste y la madre de Liam estuvieron casados hace medio año hace bastante tiempo. En la actualidad, han rastreado su dirección de regreso a la vida del otro en más de una manera, y ninguno de ellos puede negar su fascinación. Celeste Thompson es una desertora escolar que mantiene varias fuentes de ingresos para hacerse cargo de las obligaciones acumuladas de la escuela y las facturas de la clínica de su padre. Uno de esos puestos es como administradora de sexo telefónico y, sorprendentemente, aunque es una virgen de 27 años, es muy buena en eso. Se ha vuelto insensible a todo el asunto, sin embargo, una noche acepta una llamada de un hombre llamado Alex, cuya voz aburrida y palabras sucias presionan los botones apropiados. Liam Whiscombe dirige su propia organización con su querido compañero Travis, y vivir como un soltero rico funciona admirablemente para él. Al ver los muchos esfuerzos fallidos de su madre en el matrimonio, preferiría no meterse con eso recientemente. La soledad solo lo afecta de vez en cuando... Probablemente por eso terminó llamando a ese número telefónico de sexo y conversando con Cassandra, una dama cuya voz lo hizo necesitar algo que nunca tendrá. En el momento en que la madre de Liam le pide que contrate a la hija de un hombre con el que estuvo casada hace mucho tiempo, acto de bondad, un poco de ayuda, él accede vacilante. Celeste saca de la nada una propuesta de empleo a pesar de que implica trabajar con su ex hermanastro, ya que quiere el dinero. ¿Cuánto tiempo de trabajo y cuántas llamadas a altas horas de la noche les llevará reconocer exactamente quiénes son en realidad? s muchos esfuerzos bombardeados en el matrimonio, preferiría no meterse con él recientemente. La soledad solo lo afecta de vez en cuando... Probablemente por eso terminó llamando a ese número telefónico de sexo y conversando con Cassandra, una dama cuya voz lo hizo necesitar algo que nunca tendrá. En el momento en que la madre de Liam le pide que contrate a la hija de un hombre con el que estuvo casada hace mucho tiempo, acto de bondad, un poco de ayuda, él accede vacilante. Celeste saca de la nada una propuesta de empleo a pesar de que implica trabajar con su ex hermanastro, ya que quiere el dinero. ¿Cuánto tiempo de trabajo y cuántas llamadas a altas horas de la noche les llevará reconocer exactamente quiénes son en realidad? s muchos esfuerzos bombardeados en el matrimonio, preferiría no meterse con él recientemente. La soledad solo lo afecta de vez en cuando... Probablemente por eso terminó llamando a ese número telefónico de sexo y conversando con Cassandra, una dama cuya voz lo hizo necesitar algo que nunca tendrá. En el momento en que la madre de Liam le pide que contrate a la hija de un hombre con el que estuvo casada hace mucho tiempo, acto de bondad, un poco de ayuda, él accede vacilante. Celeste saca de la nada una propuesta de empleo a pesar de que implica trabajar con su ex hermanastro, ya que quiere el dinero. ¿Cuánto tiempo de trabajo y cuántas llamadas a altas horas de la noche les llevará reconocer exactamente quiénes son en realidad? Probablemente por eso terminó llamando a ese número telefónico de sexo y conversando con Cassandra, una dama cuya voz lo hizo necesitar algo que nunca tendrá. En el momento en que la madre de Liam le pide que contrate a la hija de un hombre con el que estuvo casada hace mucho tiempo, acto de bondad, un poco de ayuda, él accede vacilante. Celeste saca de la nada una propuesta de empleo a pesar de que implica trabajar con su ex hermanastro, ya que quiere el dinero. ¿Cuánto tiempo de trabajo y cuántas llamadas a altas horas de la noche les llevará reconocer exactamente quiénes son en realidad? Probablemente por eso terminó llamando a ese número telefónico de sexo y conversando con Cassandra, una dama cuya voz lo hizo necesitar algo que nunca tendrá. En el momento en que la madre de Liam le pide que contrate a la hija de un hombre con el que estuvo casada hace mucho tiempo, acto de bondad, un poco de ayuda, él accede vacilante. Celeste saca de la nada una propuesta de empleo a pesar de que implica trabajar con su ex hermanastro, ya que quiere el dinero. ¿Cuánto tiempo de trabajo y cuántas llamadas a altas horas de la noche les llevará reconocer exactamente quiénes son en realidad? La madre de la madre le pide que le dé trabajo a la niña de un hombre con el que estuvo casada hace bastante tiempo, por un acto de bondad, él accede vacilante. Celeste saca de la nada una propuesta de empleo a pesar de que implica trabajar con su ex hermanastro, ya que quiere el dinero. ¿Cuánto tiempo de trabajo y cuántas llamadas a altas horas de la noche les llevará reconocer exactamente quiénes son en realidad? La madre de la madre le pide que le dé trabajo a la niña de un hombre con el que estuvo casada hace bastante tiempo, por un acto de bondad, él accede vacilante. Celeste saca de la nada una propuesta de empleo a pesar de que implica trabajar con su ex hermanastro, ya que quiere el dinero. ¿Cuánto tiempo de trabajo y cuántas llamadas a altas horas de la noche les llevará reconocer exactamente quiénes son en realidad? 
 
   
  
 

 Capítulo 1: Celeste 
 
    "Agraciado niño caca, eso es genial. Dime una vez más", inhaló intensamente en el teléfono. Podía escucharlo gemir y el débil sonido de él tirando detrás de escena. 
 
      
 
    "¡Más fuerte Eric, lo quiero más fuerte!" Mi voz se hizo más aguda en la última palabra y sofoqué la risa que necesitaba escapar de mí cuando mis palabras provocaron otro gemido estruendoso del hombre en el otro extremo. Me tragué mi entretenimiento y retraté una línea diferente en mi dibujo. 
 
      
 
    Esta personificación específica estaba apareciendo agradablemente, y sonreí para mis adentros mientras hacía cada una de las conmociones apropiadas que Eric estaba anticipando. Cuestioné que su verdadero nombre fuera Eric, sin embargo, eso es lo que necesitaba que lo llamaran e hice todo lo que me dijeron para poder recibir una compensación. Ser un administrador de sexo telefónico fue divertido desde el principio, pero se fue cuesta abajo en poco tiempo. Empecé a dibujar una caricatura de lo que imaginé que sería el forastero en el teléfono y lo hizo todo mucho más atractivo. Envolví el velo en las mejillas hinchadas del hombre obeso que había imaginado cuando "Eric" había comenzado rápidamente a respirar pesadamente en el teléfono que sonaba más como asma que como entusiasmo. 
 
      
 
    "Ohhhhh..." El resoplido de satisfacción de Eric resonó a través de los auriculares que llevaba puestos e hice un clamor comparativo como si también hubiera llegado al clímax. Se quedó sin aliento brevemente antes de darme las gracias y colgar. Me reí entre dientes mientras apagaba los auriculares. Giré mi asiento hacia mi PC y bromeé sobre si debería aceptar una llamada más o solo dejarlo por la noche. Miré la hora, tomando nota de que en ese momento eran las 2 am. Golpeé mis dedos justo en frente de mí y gemí. 
 
      
 
    "Solo otra llamada Celeste, luego, en ese momento, puedes caer". Me puse de pie claramente y toqué el símbolo accesible cerca de mi perfil. 
 
      
 
    Salté cuando una llamada sonó rápidamente. Eso sucedía de vez en cuando, sin embargo, nunca estuve preparado para ello. Afortunadamente, generalmente me hizo sonar un poco sin aliento cuando respondí. 
 
      
 
    "Esta es Cassandra, ¿cuál es tu sueño?" Odié la línea inicial que debería usar, pensé que era desordenada y demasiado evidente. Sin embargo, lo que cubra las facturas. 
 
      
 
    Había silencio en el extremo opuesto, y miré furioso sin embargo mantuve mi voz ligera. "¿Hola? ¿Es cierto que todavía estás allí?" 
 
      
 
    Un golpe áspero sonó en mi oído antes de que hablara un tono suave. "Disculpas, yo ah... No anticipé esa apertura". 
 
      
 
    El shock me llenó y me acomodé una vez más en mi asiento. "¿Qué esperabas?" 
 
      
 
    "Nada tan de moda, honestamente". 
 
      
 
    Una risita estalló en mí. Siempre lo había sospechado, pero nadie había dicho nada al respecto en ningún momento. "Luego me harás saber que nunca has llamado a un número como este". 
 
      
 
    Una risa sorda atravesó la otra línea y se me puso la piel de gallina. Mi boca se abrió ante la respuesta. Mi cuerpo no había respondido a la más sucia de las palabras en los últimos meses, ya que mi serie de llamadas de siete días más memorables me había insensibilizado fundamentalmente para no excitarme. Sin duda, realmente tuve una pequeña sensación de satisfacción de que solo mi voz y mis palabras tenían la opción de hacer que los hombres desconcertantes, y una dama excepcionalmente rara, vinieran cada vez que me registraba. 
 
      
 
    "No lo he hecho, de verdad." Se detuvo, luego, en ese punto, procedió. "No sé qué decidió mi decisión esta noche por la misma razón. O, por otro lado, por qué estoy, en cualquier caso, admitiendo esto ante ti". 
 
      
 
    Mis labios se doblaron en una sonrisa mientras me relajaba en su voz. Agarré un lápiz y fui a otra página en mi cuaderno de bocetos. "Bueno, me quedo por aquí para lo que quieras. Si tienes algún deseo de ensuciarte, ser dulce o simplemente hablar, realmente depende de ti. Estás pagando una gran suma para obtener lo que necesitas". 
 
      
 
    Empecé a delinear mientras me colgaba apretado para que él respondiera. Mi lápiz rozó el papel y pude percibir que ésta no habría sido una exageración entretenida. Había algo en su voz, en su risa disimulada, que no me permitía dibujar nada insignificante. Este hombre era diferente por razones desconocidas. 
 
      
 
    "¿Qué necesito, eh? Eso deja muchas opciones abiertas". Murmuró pensando y mis areolas se animaron con el sonido. "¿Puedo en cualquier momento hacerle algunas preguntas?" 
 
      
 
    Me detuve, pensando en cómo responder a eso. Hubiera preferido no separarme de nada individual, pero su voz me obligó a decir la verdad. Muevo mi labio y golpeo el borrador de mi lápiz en mi página. 
 
      
 
    "Nada que te ponga ansiosa, Cassandra. Puedes enviar una consulta si sientes que es demasiado cercano y querido". 
 
      
 
    Ayuda me llenó en su explicación. "Bueno, considerando todas las cosas, sí, estaría encantado de responder a una parte de sus consultas". 
 
      
 
    Pude escuchar la sonrisa satisfecha en su voz cuando respondió. "Está bien, Cassie. ¿Podría llamarte así en algún momento?" 
 
      
 
    "Efectivamente," respondí. A pesar del hecho de que Cassandra no era mi verdadero nombre, algo sobre él dándome un apodo me calentó. 
 
      
 
    "Impresionante. Dime, ¿qué hace que tu coño se moje, Cassie?" 
 
      
 
    Mi lápiz tartamudeó en mi página, sin anticipar esa pregunta. A. Todos. 
 
      
 
    "Uh…" No pude decir nada, intentando hacer una pausa y descansar. 
 
      
 
    Su risa llenó mi oído de nuevo antes de continuar. "¿Pequeña Cassie silenciada? Simplemente estoy considerando lo que te gusta. Si te gusta cuando un hombre te golpea con fuerza por detrás, o por otro lado suponiendo que te gustan tus muslos alrededor de su cabeza mientras te come por postre." 
 
      
 
    Un pequeño gemido se escapó de mí, aturdiendo la condenación de mí. Comprendí entonces que estaba mojada, que mi clítoris palpitaba de deseo solo con un par de palabras básicas. 
 
      
 
    "¿Se podría decir que mis preguntas te excitan? ¿Es seguro decir que eres una joven asquerosa a la que le encanta que la jodan y discutir sobre ello?" 
 
      
 
    "Dios mío", murmuró mi voz. Hice un sonido como si fuera a hablar antes de finalmente lograrlo. Necesitaba darle la vuelta al frente como lo estaba haciendo conmigo, y sabía exactamente cómo hacer que sucediera. "En verdad, realmente adoro follar. Me encanta la sensación de un pollo duro y grande deslizándose por todo mi chorreante coño mojado mientras pido amabilidad". 
 
      
 
    Lo escuché respirar fuerte y sonreí, dándome cuenta de que lo había sorprendido con mi respuesta. No tengo idea de por qué lo hizo; Llamó a un administrador de línea de sexo por el amor de Dios. No tenía ni idea de las cosas que había oído o dicho. 
 
      
 
    "Así que eres una jovencita repugnante, mi pequeña Cassie. ¿Me dirás a qué te pareces?" 
 
      
 
    Me demoré, no teniendo ningún deseo de dar en exceso. "No todo. Elige una cosa de la que debas ser consciente". 
 
      
 
    Apenas necesitó un momento para pensar. "¿De qué tono son tus ojos?" 
 
      
 
    Mis cejas se levantaron. Había anticipado que debería preguntarme qué tan grandes eran mis tetas, pero me había asombrado una vez más. "Son agua". 
 
      
 
    "¿Agua? Eso es explícito. Suena hermoso. Si tu voz es algo por lo que pasar, presumiblemente eres deslumbrante en todas partes". 
 
      
 
    Sus palabras hicieron que me sonrojara. ¡Jodidamente sonrojado! Ni siquiera me había sonrojado la semana pasada cuando una persona me pidió que le metiera un tapón anal seguido en el trasero y lo castigara, todo mientras él aullaba generosamente. 
 
      
 
    "E-muy apreciado, supongo." 
 
      
 
    "De nada, Cassandra. Actualmente, eso es todo lo que tengo energía para esta noche, pero puedes esperar saber de mí una vez más". 
 
      
 
    "¿Por qué?" La pregunta exclamó de mí, mi cuerpo y mi psique reaccionaron de forma exagerada que él simplemente... se iría así. 
 
      
 
    "¿Por qué? Ya que me interesas, pequeña Cassie. Eres entretenida, claramente astuta, y tu voz me pone duro como la mierda. ¿Puedes pedir algo mejor?" 
 
      
 
    Mi boca se abrió y se cerró, sin entender qué en el mundo decir eso. Solo sabía que me encantaban las palabras. 
 
      
 
    "Hasta algún tiempo después, Cassie". 
 
      
 
    Escuché que las prendas se movían y me di cuenta de que iba a colgar cuando algo saltó a mi cabeza. "¡Pausa!" 
 
      
 
    Mi corazón latió, confiando en que había escuchado mi grito. "¿Por cierto?" 
 
      
 
    "Gracias a Dios. Yo solo... estaba considerando cuál es tu nombre. Cómo debería llamarte". 
 
      
 
    Un retraso. "Alex." 
 
      
 
    "Álex. Está bien". Sonreí alegremente. "Buenas noches, Álex" 
 
      
 
    "Buenas noches, asquerosa Cassandra". 
 
      
 
    Mi cuerpo se calentó con sus palabras y sonreí mucho más cuando colgó. Me quité los auriculares y cerré mi perfil antes de apagar mi PC. Miré hacia abajo a mi cuaderno de bocetos, asimilando lo que había descubierto cómo escribir. Una mandíbula sólida, labios acentuados y el tipo de cuello que sabías que conduciría a hombros expansivos y un pecho desarrollado. 
 
      
 
    No había aprendido mucho de ningún lado antes de estar al día de la manera que sonaba más natural para él, y ni una pequeña parte de mí estaba molesta por eso. Algo en su forma de hablar, o tal vez en su voz, atrajo un recuerdo mío, sin embargo, se escapó antes de que pudiera revisarlo. 
 
      
 
    "Esta ocupación acaba de mejorar varias veces", dije sin contener a nadie. Apagué las luces y me metí en la cama, pensando en cuándo volvería a conversar con el oscuro y desordenado Alex. 
 
   
  
 

 Capítulo 2: Liam 
 
    Miré por la ventana de mi oficina sin realmente ver nada, contemplando a la joven con la que había conversado por teléfono a las 2 am desde que estaba tan tostado que estaba más allá del propósito de descansar. 
 
      
 
    En el momento en que llamé al azar a una línea de sexo porque había visto un negocio para ello en la televisión, nunca esperé encontrar a alguien tan entretenido y sucio como Cassandra, con la voz más caliente que había escuchado en mucho tiempo. si en cualquier momento. No había mentido cuando le dije que el hola que me había dado era una banalidad gigantesca, pero no fue la explicación que me detuve. En el momento en que respondió, su voz me ayudó a recordar a alguien de antes y me alarmó lo suficiente como para calmarme. Sin embargo, me convencí a mí mismo de que era absolutamente imposible que fuera ella y que mi pasado se encontrara en algún lugar lejos de mí. En cualquier caso, por mucho que se pueda esperar razonablemente mientras se es alcohólico ciego. 
 
      
 
    "¡Liam!" La voz de mi más querida compañera me sacó de mis fantasías y retrocedí ante el subsiguiente zumbido de mis oídos y latidos en mi mente. 
 
      
 
    "Joder, ¿necesitas ser tan claro?" 
 
      
 
    "Justo cuando no estás prestando atención a algo maldito que estoy diciendo. ¿Qué te pasa hoy?" 
 
      
 
    "Nada, simplemente no descansé mucho". 
 
      
 
    Travis y yo habíamos sido compañeros durante mucho tiempo y le hice saber básicamente todo, excepto que hubiera preferido no hablar de Cassandra. 
 
      
 
    "Estoy seguro. Simplemente ocúpese de los negocios, queremos que esta propuesta se haga y se envíe por fax en la próxima hora". 
 
      
 
    "Correcto. Lo siento." Saqué mis contemplaciones de Cassie y me concentré en la propuesta que tenía ante mí, repasando los alters que Travis y yo habíamos discutido para comprar la pequeña organización. Después de treinta minutos colgamos y traje a mi secretaria. 
 
      
 
    "Noelle, si no es mucha molestia, envíale esto por fax a Harold Watson. Voy a una misión para reunirme con mi mamá para almorzar, así que-" 
 
      
 
    "Retenga cada una de sus llamadas hasta mañana". Una pequeña sonrisa cruzó su rostro y me reí. 
 
      
 
    "Como de costumbre, eres increíble". Noelle gruñó y obtuvo el acuerdo, saliendo del lugar de trabajo. Antes de atravesar la entrada, se dirigió hacia atrás. 
 
      
 
    "Liam…" se detuvo, y me preparé para sus próximas palabras. En cualquier caso, tenía la inclinación de que entendía lo que planeaba decir, pero la dejaría decirlo. "Trata de no permitir que ella te atrape. Ella no merece nada de ti". 
 
      
 
    Murmuré y gesticulé. "Lo sé. Sea como fuere, ella sigue siendo mi madre. Tiene sus problemas, pero la amo de todos modos". 
 
      
 
    Ella negó con la cabeza, pero no dijo nada más. Habíamos tenido esta disputa anteriormente, y nunca llegó a ninguna parte. Me di cuenta de que Noelle tenía razón, que mi madre no merecía el tipo de vida que yo le permitía. Empujé las consideraciones a un lado mientras arrebataba todo lo que tendría que teletrabajar, ya que generalmente iba directamente allí después de reunirme con mi madre. Fue más fácil para todos porque siempre me sentía mal después de esta reunión. Parte del tiempo anterior también, por lo tanto, la bebida de la noche anterior. 
 
      
 
    Mi mamá fue una obra notable. Egocéntrico, materialista, pobre y soberano de los episodios de remordimiento. Sin embargo, tenía sus instantáneas de calidez maternal, así que hice lo que pude para calmarla. Nuestra reunión mensual era una cosa u otra, y era lo suficientemente fácil de hacer a pesar de que me decepcionaron muchísimo. Me mudé a mi vehículo de la ciudad y dejé que mi cerebro divagara mientras mi conductor se dirigía hacia el restaurante. 
 
      
 
    Contemplé si tendría otro amante esta vez, ya que como un reloj vio como otro. Acababa de tener dos excepciones: mi padre, con quien había estado casada durante bastante tiempo antes de que él tuviera un episodio coronario inesperado y falleciera, y una persona hace bastante tiempo con la que había estado casada durante bastante tiempo. antes de decidirse por una división común. Iba a cumplir dieciocho cuando ella se casara con Henry. Me había perdido la boda ya que fue durante mi viaje de vacaciones de primavera con unos amigos y fue una elección rápida. En realidad, no me di cuenta de que se habían casado hasta que regresé, y mi madre actualmente estaba mudando nuestras cosas a la casa de Henry para vivir con él y su chica, que había sido solo un par de años más joven que yo. 
 
      
 
    Mi cerebro flotó de regreso al recuerdo de mi impermanente hermanastra, Celeste. De hecho, incluso a los dieciséis años, se podía percibir que ella planeaba crecer y triunfar. El tono más extraño de ojos verde azulados que alguna vez había encontrado en una cara marginalmente regordeta, una corona de cabello ondulado rubio blanquecino que caía por su espalda, y su estructura en forma con el compromiso de las curvas generalmente atormentaba a los diecisiete. yo de años. La semana entre el día en que me mudé y el día en que cumplí dieciocho años y me fui estuvo cargada con sus labios rosados que me sonreían con modestia, su dulce voz me sonaba una y otra vez mientras luchaba con el aprecio por mi nueva hermanastra. 
 
      
 
    Negué con la cabeza para sacar los recuerdos, preguntándole por qué ella saltaba a mi cabeza una vez más. En el momento en que Cassandra tomó el teléfono, fue Celeste la que saltó a mi mente. Tenían fundamentalmente las mismas voces, a pesar de que la de Cassandra era más ahumada y más adulta que la de Celeste. De hecho, también habían pasado más de 10 años desde que escuché hablar a Celeste, pero nunca se había ido por completo de mi mente. Una pequeña parte de mí realmente había querido monitorearla durante mucho tiempo, pero hubiera preferido no hacer que se sintiera anormal debido a la situación con nuestra gente. 
 
      
 
    El vehículo se detuvo y abrí los ojos de un tirón. "Muy agradecido Tom. Terminaré en unos 60 minutos". 
 
      
 
    "Tiene sentido para usted, jefe". 
 
      
 
    Tenía muchas ganas de sonreír como cada vez que me llamaba jefe. Algo al respecto se sentía tan matón de 1920. Salí del vehículo y rápidamente vi a mi madre quedarse dentro de las entradas. No pude soportar que ella llegara antes que yo, en todo caso, cuando yo era temprano. Parece que ella creía que una explicación debería castigarme. Gemí y luego puse una sonrisa en todos lados, confiando en que distraería a mi madre de hablarme sobre mi "tarde". Me dejó besar su mejilla y guiarla a nuestra mesa antes de decir nada. 
 
      
 
    "Sabes cuánto desprecio que me sigan esperando". Su voz de virus hizo que me solidificara y la miré a los ojos con mi propia mirada atenta. 
 
      
 
    "Entonces no deberías haber aparecido temprano, Janet", le dije llamándola por su nombre más memorable. 
 
      
 
    Ella olió pero descubrió cómo permanecer callada sobre sus comentarios. La posible vez que lo hizo fue el punto en el que quería pedirme algo significativo. Me preparé para la solicitud, pero no llegó. Cogió el menú y frunció el ceño. Me di cuenta de que planeaba preparar un plato de verduras mixtas o algo similar, ya que siempre tenía una estricta rutina de comidas. Era endeble como un palito y no tenía que perder más peso, sin embargo, algo la había hecho aceptar constantemente que no era delgada, ni joven, ni lo suficientemente joven. En este punto, le había dado una gran cantidad de dólares que generalmente se destinaban a otro procedimiento médico, otro arreglo de rutina de alimentación, otro atracón de compras. Realmente no me importaba cómo manejaba el efectivo siempre y cuando me dejara estar la mayoría de las veces. 
 
      
 
    Nuestro servidor se acercó y pedí el bistec de solomillo marinado, silenciando mi desdén cuando Janet pidió un plato simple de verduras mixtas sin aderezo muy parecido a lo que había anticipado. Solicité un contenedor de vino que me di cuenta de que le gustaría y el servidor tomó nuestros menús antes de despegar para obtenerlo. 
 
      
 
    "¿Cómo va el negocio, querida?" La voz de Janet era increíblemente azucarada, y apenas pude mantener los ojos en blanco. 
 
      
 
    "¿De verdad, madre? ¿'Querida'?" 
 
      
 
    Ella frunció el ceño, a pesar de que con todo el Botox que había tenido apenas movía la cara. "¿Necesitas transformar todo en una disputa? Simplemente necesitaba monitorearte". 
 
      
 
    Alejé la punzada de culpabilidad ante sus palabras. "No me estás vigilando, te estás ocupando de mi dinero". 
 
      
 
    "Eso es ridículo". Hizo caso omiso de mis palabras y antes de que pudiera responder, el servidor regresó. Traté de empacar la insatisfacción que se acrecentaba por mi falta de descanso. Le hice un gesto al servidor para decirle que podía servir el vino y me rindo a la siguiente hora más larga de mi vida. 
 
      
 
    Janet siguió parloteando sobre sus supuestos compañeros y la difícil situación en la que se habían visto envueltos últimamente, y yo hice un gesto mientras pasaba por alto sus palabras en su mayor parte. Una imponente voz femenina era obviamente la única que mi mente escuchaba hoy. 
 
      
 
    "¿Liam? ¿Escuchaste lo que dije?" 
 
      
 
    "Lo siento madre, probablemente me perdí la última parte. ¿Qué era?" 
 
      
 
    Ella resopló con indignación y yo apreté los dientes con insatisfacción. Por lo general, cuando eso es lo que hizo, implicaba que estaba anticipando que debería engatusarme con cualquier información que necesitara decirme de todos modos. Abrí la boca, sin embargo me sorprendió cuando ella me lo impidió. 
 
      
 
    "Dije, realmente quiero que me ayudes". 
 
      
 
    Levanté una ceja, no sorprendida. "¿Qué cantidad quieres?" 
 
      
 
    "No me refiero a dinero en efectivo". 
 
      
 
    "¿Qué?" Sus palabras aturdieron la condenación fuera de mí. "Sin embargo, siempre se trata de dinero en efectivo". 
 
      
 
    "¡No siempre! ¿Algo así como para compartir con tu mamá?" Ella disintió, pero sus mejillas se sonrojaron y me di cuenta de que las palabras apoyaban el espectáculo. 
 
      
 
    "Bueno, en el caso de que realmente no haya necesidad de concentrarse en el efectivo, ¿qué más podría ser en algún momento?" Levanté mi bebida para probarla. 
 
      
 
    "Celeste". 
 
      
 
    Cada músculo de mi enorme carcasa se agarrotó, y volví a dejar mi bebida sin tomar nada. "¿Repitelo?" 
 
      
 
    "¿Es seguro decir que eres sordo, Liam? Es Celeste. Realmente quiero que la contrates". 
 
      
 
    "¿Emplear a Celeste? ¿La niña del hombre con el que estuviste casada, hace mucho tiempo, durante mucho tiempo?" 
 
      
 
    "Por cierto." 
 
      
 
    Una vez más me detuve, tomé mi bebida y tomé un par de tragos enormes. "¿Por qué?" 
 
      
 
    Mi mamá se apartó de mí, mirando a través de una ventana con una mirada vacía por todas partes. "Henry murió un par de meses antes, y apuesto a que ella está esforzándose por intentar cubrir los gastos de la visita al médico y terminar su certificado". Ella me miró ahora. "Eres efectivo, y realmente, realmente pensé que mencionaste algo acerca de que Travis requirió otro asociado la última vez que comimos". 
 
      
 
    Mi boca estaba ligeramente abierta, intentando registrar sus palabras. Mi madre, a quien amaba con vacilación pero sabía que no era mucho más que una cara hermosa y palabras horribles, me pedía que ayudara a otra persona. 
 
      
 
    "Por encima de todo, ¿cómo tratarías de familiarizarte con todo eso? ¿Henry no tiene alrededor de cuatro cónyuges?" 
 
      
 
    En el caso de que Janet no hubiera trabajado tanto como lo hizo, su rostro se habría transformado efectivamente en una mirada deslumbrante. 
 
   
  
 

 Capítulo 3: Celeste 
 
    "Otra enorme margarita adicional para la señorita", dice una voz a mi lado. Me despierto y veo un pájaro goliat que me tiende una margarita por el anzuelo y, afortunadamente, la tomo. 
 
      
 
    "Muy agradecido, Barry", digo maravillosamente. Abre la boca y un sonido áspero sale de ella, sorprendiéndome. Pienso en él. "¿Qué fue eso?" 
 
      
 
    Me mira, su hocico se abre con un sonido ensordecedor similar, haciéndome caer de mi asiento en la arena. 
 
      
 
    Golpeé el suelo, mi cuerpo se sacudió y mis ojos se abrieron, despertándome del sueño más extraño que había tenido en algún momento. ¿Un goliat pájaro parlante llamado Barry, sirviéndome margaritas? Ni siquiera estaba seguro de que necesitaba entender lo que eso implicaba. El sonido penetrante de mi fantasía volvió a sonar cerca de mi oído, y comprendí que era mi teléfono sonando. 
 
      
 
    Me apresuré a conseguirlo, sin percibir el número que se mostraba en la pantalla, sin embargo, me arriesgué con él de todos modos. 
 
      
 
    "¿Hola?" 
 
      
 
    "¿Es esta la Sra. Celeste Thompson?" La voz de un hombre sonó a través del teléfono, segura y sólida. 
 
      
 
    "Eh, ¿sí?" 
 
      
 
    Un poco de retraso. "De hecho, ¿es eso una respuesta o dirías que no lo sabes?" 
 
      
 
    Necesitaba golpearme en la cabeza por el humor en su voz. "De hecho, esta es Celeste Thompson. ¿Puedo ayudarte en algún momento?" 
 
      
 
    "Eso es algo en lo que confiaba. Podría querer brindarte una oportunidad de empleo". La duda me llenó y dejé que su pregunta colgara en la quietud, esperando que continuara. "Ok, un trabajo genuino. Nada extraño". 
 
      
 
    Gruñí al teléfono. "En verdad, toda esta situación es un poco peculiar a partir de ahora". 
 
      
 
    "Definitivamente, disculpas. No soy genial en esto. Me llamo Travis Coffman y trabajo en los lugares de trabajo de Whisman. Estoy buscando otra mano derecha, y tus datos me los dio un... compañero compartido". 
 
      
 
    "¿Lugares de trabajo de Whisman?" Planteé la pregunta para que cualquiera pudiera escuchar, preguntando por qué sonaba tan natural. "¿Qué tipo de organización es?" 
 
      
 
    "Somos una empresa de exhibición y liquidación de mano de obra. Nos ocupamos de los artesanos notables de todas partes, así como de los especialistas locales que recién comienzan". 
 
      
 
    "Caramba. Además, ¿cuáles podrían ser mis necesidades de trabajo?" 
 
      
 
    "Stock, planificación de ocasiones, mantener mi trabajo y planes de vida individuales en un estado de armonía, otras obligaciones de tipo de trabajo administrativo". 
 
      
 
    Toqué mi dedo en mi pierna, considerando la proposición. Muchas contemplaciones se arremolinaron a través de mi psique, junto con una molesta sensación de que una parte del enigma no se explicaba. 
 
      
 
    Mi silencio probablemente estresó a Travis, ya que gritó antes de que pudiera decir algo. "Me gustaría ofrecer el puesto a partir de 23 dólares los 60 minutos. Sería un trabajo de lunes a viernes, con algunas ocasiones al final de la semana y por la noche. Cualquier ocasión más allá del horario laboral ordinario sería algo extra". 
 
      
 
    Mi mandíbula se abrió con asombro. ¿Un trabajo diario consistente, que pague genuinamente bien con ventajas aparentemente grandes, que me sirva para disminuir mis horas de trabajo sexual telefónico sin soportar un tiro monetario? Probablemente, en cualquier caso, realmente tendría que pasar un tiempo al teléfono ya que tenía tantas facturas y responsabilidades de las que deshacerme, pero con esta ocupación tendría la opción de comenzar a participar verdaderamente en mi vida. 
 
      
 
    "¿Sería un aficionado de mi parte reconocer el trabajo de inmediato?" Planteé la pregunta medio genuinamente y me sentí mejor al escucharlo reír. 
 
      
 
    "No en lo más mínimo. Mi pareja actual se irá hacia el final de esta semana actual, por lo que si desea que todo funcione mañana, puedo hacer que lo entrene en las cosas más complicadas antes de que ella despegue para nuevas empresas. ." 
 
      
 
    "Entonces podría querer reconocer". 
 
      
 
    "¡Impresionante! Dame tu dirección de correo electrónico y te enviaré algunos trabajos de escritorio y más datos sobre la organización y el puesto para que estés totalmente listo para más adelante". 
 
      
 
    —Muy agradecido, señor Coffman. Realmente valoro la propuesta. La ayuda fue evidente en mi voz, y pude escuchar la sonrisa reconfortante en sus siguientes palabras. 
 
      
 
    "Travis, por favor. Además, me está ayudando mucho, señora Thompson". 
 
      
 
    "Llámame Celeste". 
 
      
 
    "Tiene sentido para ti. Nos vemos lo más temprano posible mañana". 
 
      
 
    Colgamos y me senté en mi cama en estado de shock. Apreté mi muslo solo para asegurarme de que en realidad no estaba soñando, y me dolió adecuadamente dejarme saber que era totalmente genuino. 
 
      
 
    Grité con fervor, saltando de mi cama y moviéndome por mi habitación. Inmediatamente llamé a mi compañera más cercana, Madison, para contarle la extraordinaria noticia. Fue dos o varias veces, y cuando ella se conoció adecuadamente, realmente quería simplemente dejar escapar un chillido de energía. 
 
      
 
    "¡Ahhhh! Celeste, ¿por qué razón dirías que me estás gritando al oído? ¿Está todo bien? No estás pateando el balde, ¿dirías que sí?" 
 
      
 
    Me reí con fuerza, intentando rastrear el aliento para responderle. "¡No, no voy a morder el polvo! ¡Acabo de encontrar una nueva línea de trabajo! ¡Una genuina!" 
 
      
 
    Su grito de energía coincidió con el mío, y estaba seguro de que nuestros decibelios estaban dañando los oídos de los caninos por todas partes. "¡Eso es asombroso, Celeste! ¿Cómo descubriste cómo ver como en el medio entre la totalidad de tus cosas secundarias?" 
 
      
 
    Me detuve. "Sabes, no estoy completamente seguro. Recibí la llamada a principios de hoy, y el hombre con el que conversé, Travis, dijo que un compañero común nuestro me sugirió". 
 
      
 
    "¿De verdad? ¿Quién?" 
 
      
 
    "No tengo la menor idea, me olvidé por completo de preguntar". 
 
      
 
    "Bueno, ¿cuál es la organización? Tal vez pueda ayudar". 
 
      
 
    "Se llaman Whisman... lugares de trabajo o algo así. Supongo que es una empresa de gestión de ventas y exhibición de mano de obra". 
 
      
 
    "No suena reconocible. Permítame averiguarlo". 
 
      
 
    "Ooh, pensamiento inteligente. Lo comprobaré también". 
 
      
 
    Hablamos con indiferencia mientras ambos sacábamos nuestras PC para ver esta organización. Abrí el sitio y mis ojos se abrieron ante los deliciosos fragmentos de artesanía en su página de destino. Miré tranquilamente, asimilando todo. La voz de Madison me rescató una vez más de mi cabeza un momento después. 
 
      
 
    "De hecho, creo que no hay ninguna asociación con nosotros. ¿Quizás un amigo cercano de tu padre o algo por el estilo?" 
 
      
 
    Miré un par de fotos más, respondiendo a Madison distraídamente. "No lo creo. Mi padre no era exactamente un individuo de expresiones y obras de arte". 
 
      
 
    "Válido. Aquí dice que la organización es co-reclamada por Travis Coffman y Liam Whiscombe, y comenzaron hace bastante tiempo". 
 
      
 
    Mi sangre se congeló ante sus palabras. Ninguna posibilidad. no puede ser 
 
      
 
    Madison estaba todo el tiempo hablando de la organización cuando interferí con ella. "¿Dijiste… dijiste Liam? ¿Liam Whiscombe?" 
 
      
 
    "Uh, definitivamente. ¿Por qué, ese nombre suena reconocible?" 
 
      
 
    "¿Dónde estás viendo esto?" 
 
      
 
    "En la última página, debajo de 'Datos de la organización'. Espere". Se detuvo y básicamente pude escuchar algo hacer clic en su cerebro. "¿No tuviste un hermano en el escenario una vez llamado Liam?" 
 
      
 
    Hice tapping en la última página y mi respiración quedó atrapada en mi pecho cuando intenté relajarme. "Ciertamente. Liam Whiscombe". 
 
      
 
    Estaba mirando la cara de mi hermanastro sin precedentes durante años. A fin de cuentas, ex-hermanastro. Su madre y mi padre habían estado casados por solo medio año cuando yo tenía alrededor de dieciséis años, sin embargo, siempre lo recordaba. Había sido el hombre más encantador que había visto en cualquier momento, y estaba obsesionada desde el momento en que se aventuró a entrar en mi casa. No le había dicho a nadie sobre mi fijación, y estaba tan excepcionalmente feliz por eso a partir de ahora. 
 
      
 
    "No es una posibilidad. ¿Tu hermanastro posee esta organización? Eso es una locura". 
 
      
 
    "Bueno, él ya no es mi hermanastro, pero sin duda evidentemente lo es. En cualquier caso, cómo... quiero decir, apenas nos veíamos cuando nuestros padres estaban casados, así que dudo profundamente que me sugiera para esto". trabajar." 
 
      
 
    "Correcto, sin embargo, ¿por qué otros medios podría Travis haber obtenido tus datos?" 
 
      
 
    "Realmente no tengo ni idea". Me detuve y ambos nos sentamos en silencio, pensando. "Mads... ¿Qué tal si vuelvo y rechazo el trabajo?" 
 
      
 
    "¡¿Qué?! ¡No! Considerándolo todo, tal vez se descontrole de inmediato, pero realmente quieres este trabajo. Realmente quieres la oportunidad que te brindará para que puedas comenzar a vivir como si tuvieras veinte años. " 
 
      
 
    "Supongo que tienes un punto." A pesar de que no tienes idea, una parte de mi vacilación es el resultado directo de mi antiguo enamoramiento. 
 
      
 
    "Confía en mí Celeste. Toma el trabajo. Todo estará bien". 
 
      
 
    "Está bien, está bien. Me convenciste". 
 
      
 
    "¡Genial, ahora deja de estresarte y participa en la forma en que tienes un trabajo normal!" 
 
      
 
    Una vez más, no pude evitar la risita que se me escapó antes de colgar con ella, mi alivio y satisfacción me inundaron. Ella estaba en lo correcto; esto es precisamente lo que esperaba desde el principio. Incluso estaba en mi campo de interés, lo cual fue un tremendo regalo. En la actualidad, tendría la opción de dejar mis trabajos temporales aleatorios y, sorprendentemente, el de sexo telefónico en un futuro próximo. 
 
      
 
    Me detuve en esa idea, la voz de Alex y el voto de traerme de nuevo me sonaba. Tal vez mantendría ese trabajo específico un poco más, contemplé internamente con una sonrisa satisfecha. 
 
   
  
 

 Parte 4: Celeste 
 
    A pesar del consuelo de Madison la noche anterior, ahora que estaba entrando en la estructura de mi nuevo puesto desearía haber llamado y haberlos rechazado considerando todo. Traté de mantener mi expresión estoica, con una sonrisa encantadora, sin embargo, estaba temblando en mis talones exhaustos. Saqué el equipo razonable de la oficina principal que tenía hacia el comienzo de hoy, sabiendo que debía ir a comprar más lo más rápido posible. La suma total de lo que tenía era un par de tacones oscuros de 3 pulgadas marginalmente raspados, una falda lápiz oscura que había tenido desde la escuela secundaria que actualmente estaba un poco cerca y una camisa blanca con botones. 
 
      
 
    Me acerqué al área de trabajo del frente donde estaba sentada una encantadora dama de mi edad. Se volvió hacia arriba cuando abrí la entrada, con una sonrisa agradable por todas partes. Traté de ocultar mi ansiedad mientras le devolvía la sonrisa y me presentaba. 
 
      
 
    "Saludos, soy Celeste. Supongo que debería comenzar hoy con Travis". 
 
      
 
    "¡De acuerdo, de hecho, me enteré de eso! Soy Noelle", dijo mientras se levantaba para tomar mi mano extendida. "Normalmente no estoy en esta área de trabajo, pero el compañero de reunión del frente está debilitado hoy". 
 
      
 
    Dejé que lo inesperado se mostrara por todas partes cuando ella rodeó el área de trabajo, indicándome que la siguiera. "¿Qué es lo que haces aquí en su mayor parte entonces, en ese momento? Lo siento, suponiendo que sea descortés", agregué enérgicamente. 
 
      
 
    Ella dejó escapar una simple risita. "De ninguna manera. Soy el ayudante del otro propietario". 
 
      
 
    Estaba feliz de que ella no me estuviera mirando cuando sentí que mi rostro comenzaba a cambiar. Con la mayor indiferencia posible, comenté: "Agraciado, ¿te refieres a Liam?" 
 
      
 
    "Ciertamente. Esos dos pueden ser un grupo pequeño, pero son perfectos para trabajar". 
 
      
 
    "Eso es agradable de escuchar", dije con claro alivio. Fue a echarme un vistazo y sonrió. 
 
      
 
    "No duele que ambos estén calientes como la mierda", murmuró antes de golpear la entrada que habíamos detenido antes. 
 
      
 
    "Ingresar." La voz seria y solemne me devolvió todos los nervios, pero Noelle gruñó cerca de mí antes de girar la manija y abrir la puerta. 
 
      
 
    "¿Por qué eres tan peculiar Travis?" Una parte de los nervios desaparecieron con sus palabras cuando seguí a Noelle a la habitación, respirando profundamente antes de aventurarme a salir detrás de ella. 
 
      
 
    Una fuerte risita ocupó la habitación, y me congelé al ver lo que tenía delante. Travis estaba sentado en su área de trabajo en su oficina, un goliat favorecía su rostro mientras él y Noelle se empujaban mutuamente. Era claramente atractivo; muy ensamblado, alto, cabello claro y ojos azules que brillaban con humor. 
 
      
 
    En cualquier caso, fue el hombre que se había puesto de pie cuando entramos, girando gradualmente lo que atrajo mi atención por completo, las voces de Noelle y Travis se desvanecieron mientras miraba a un par de ojos apagados que no había encontrado en doce años. 
 
      
 
    Liam había crecido bien. Mis partes de mujer gimieron ante la búsqueda en sus ojos cuando su mirada se aclaró sobre mí. Excesivamente ridículamente bien. 
 
      
 
    Había sido atractivo a los dieciocho años, pero ahora que tenía 30, se había transformado en lo que Madison y yo llamábamos un nutriente visual. Como en, querías una porción diaria para mantener tu bienestar. Era un poco más alto, había construido un poco más y había desarrollado su cabello negro oscuro de un corte de zumbido a algo más elegante que tenía la parte delantera de su cabello cayendo sobre su sien de tal manera que me hormigueaban los dedos para empujarlo hacia atrás. . 
 
      
 
    Mi falda completamente cerrada se sentía más apretada de lo esperado mientras seguíamos mirándonos, y podía sentir el rubor calentándose a niveles de riesgo de rojo en mis mejillas. Afortunadamente, Travis se puso de pie y atrajo mi atención, respirando rápidamente en mis pulmones mientras miraba hacia otro lado. 
 
      
 
    "Celeste, estoy tan feliz de que aceptaras el puesto. Será mucho pedir en los próximos tres días, pero si todo lo que mi amigo aquí me dijo sobre ti es cierto, deberías estar bien". ." 
 
      
 
    Observo brevemente a Liam antes de concentrarme en Travis una vez más. "Además, ¿qué te ha dicho exactamente?" 
 
      
 
    "Eres diligente. Confiable. Un estudiante rápido y versátil. Te fue bien en la escuela". Travis fue extremadamente realista al respecto, al igual que confió en la promesa de Liam sin pensarlo dos veces. 
 
      
 
    Mi pregunta principal era cómo demonios Liam sabría algo de eso sobre mí, ya que no nos habíamos visto ni hablado en más de 10 años. Sin embargo, me callé sobre esa idea, sin tener ningún deseo de destruir esta oportunidad antes de que todo estuviera en marcha. 
 
      
 
    Fingiendo una certeza que no sentía, respondí. "Bueno, todo eso es evidente. Se olvidó de hacer referencia a que soy tres veces beneficiario del Premio Nobel de la Armonía, en cualquier caso". 
 
      
 
    Hago retroceder las risitas que necesitaban salir de mí cuando cada uno de los ojos de los tres se metió en algún lugar lejos de mí. Minutos después del hecho, Liam se echó a reír y mis facultades se avivaron con el sonido. Me atravesó un puñetazo cuando echó la cabeza hacia atrás y se rió a carcajadas, subiéndose a mi caca de caballo. 
 
      
 
    "Hombre amable, Celeste", dijo después de dejarlo salir. "No recordé que tuviste un enfoque para dejar escapar algo loco como eso con una expresión totalmente sin emociones". 
 
      
 
    Le devolví la sonrisa, por fin dejando escapar mi propia risita. Mi cuerpo se calentó al imaginar que él no solo había visto eso sobre mí mientras nuestros padres estaban casados, sino que incluso lo recordaba. 
 
      
 
    Me volteé hacia Travis, realmente riéndome. "Disculpas, generalmente cuento historias ridículas como esa cuando estoy ansioso y necesito romper la tensión". 
 
      
 
    Se había estado riendo junto a Liam y Noelle cuando entendieron que estaba jugando con ellos, y comencé a relajarme. En el caso de que pudieran lidiar con ese lado de mí, entonces estaba casi seguro de que encajaría bien aquí. 
 
      
 
    "No hay problema. Valoro a alguien capaz de humor y eso es lo que le gusta a la confiabilidad". Miró el reloj en su muñeca antes de continuar. "Emma debería estar aquí en poco tiempo, y puedo hacer que comience a hacer todo contigo una vez más. ¿Te gustaría un espresso o algo antes de que llegue?" 
 
      
 
    "Un agua sería realmente extraordinaria, en caso de que tengas un poco". 
 
      
 
    Puedo mostrarle un poco los alrededores. Fui a confrontar a Liam, sorprendida por la proposición. 
 
      
 
    "Claro, eso estaría bien. Debo aceptar una llamada en un momento, y como Noelle está monitoreando el frente hoy que pasa sobre ti o Emma para que suceda. Es más, ya que no haces caca por aquí … " 
 
      
 
    Liam fingió exacerbación antes de aventurarse más cerca de mí. "Ignóralo. No tiene ni idea de lo que está pasando con él hablando". 
 
      
 
    No pude resistir la oportunidad de reírme de su simple cháchara a pesar de que la posibilidad de pasearme con Liam, a solas, me llenaba de nervios. Los sentimientos que había hecho un valiente esfuerzo por ocultar hace mucho tiempo comenzaban a resurgir, y no pude permitir que eso ocurriera y terminé demoliendo la oportunidad más obvia con respecto a una tarea que había tenido en años. 
 
      
 
    Liam vino a mi lado y puso una mano en la parte baja de mi espalda, indicándome que saliera de la habitación detrás de Noelle. 
 
      
 
    A pesar del hecho de que su mano descansaba en un lugar totalmente apropiado, la intensidad de su mano a través de mi camisa y camiseta hizo que mi piel temblara de atención. Los escalofríos se expandieron cuando su mano apretó más diligentemente mi espalda, permitiéndome doblar un vestíbulo hacia un lado. Después de darme la vuelta, dejó caer la mano y me llenó de cantidades equivalentes de alivio e insatisfacción. 
 
      
 
    Caminamos unas cuantas puertas hacia abajo pacíficamente, y mis nervios comenzaban a desgastarse. De todos modos, no era perfecto para cuidar bien de la tranquilidad y ahora estaba aquí, paseando unas puertas más abajo con mi ex-hermanastro, a lo que obviamente mi identidad todavía se sentía atraída después de doce años. Necesitaba terminar con el silencio, sin embargo, no tenía la menor idea de por dónde empezar. 
 
      
 
    "Esta es la región del comedor", dijo con voz delicada, acercándose a mí para abrir una entrada. 
 
      
 
    Apenas revisé la habitación. Mis ojos lo siguieron hasta la hielera, donde sacó una jarra de agua y abrió la tapa, dándomela. Abrí la tapa el resto del camino y tomé un par de grandes tragos, intentando extinguir la sequedad de mi garganta. Podía sentirlo mirándome, y cuando mi cabeza se movió hacia abajo lo vi mirándome. 
 
      
 
    Dejé escapar una risita ansiosa mientras volvía a poner la tapa. "Así que... esto es extraño, ¿verdad?" 
 
      
 
    El borde de su boca se sacudió, pero no sonrió completamente. "Sin duda, lo es". Se detuvo, y vi como su rostro se suavizaba. "Por favor, acepta mis disculpas por tu padre, por cierto". 
 
      
 
    Hice un gesto muy agradecido, mi garganta se rompió excesivamente para responder, de hecho. Todavía era difícil acostumbrarse a la forma en que ya no estaba. Había estado combatiendo el crecimiento maligno durante algún tiempo, y aunque pensamos que lo vencería, terminó muriendo aproximadamente un año antes. 
 
      
 
    "¿Cómo está tu madre?" Mi voz solo se quebró una vez, e hice un sonido como si fuera a hablar. 
 
      
 
    Gruñó. "Nada es diferente con ella, aunque me duele decirlo". 
 
      
 
    Dejé escapar una sonrisa. "Definitivamente, no me sorprende. Sé que ella y mi padre se mantuvieron en contacto después de separarse, ya que él hablaba de ella de vez en cuando. En general, encontraba entretenidos sus trucos". Y ahora que reflexioné sobre todo, tal vez esa fue la forma en que Travis se enteró de mí. Controlado. 
 
      
 
    "Bueno, alguien debe hacerlo, supongo". Una sonrisa irónica cruzó su rostro, y luego pareció sacudirse el punto. "En cualquier caso, déjame que te visite por el resto del lugar y luego te llevaré de regreso con Emma para que te prepares". 
 
      
 
    "Tiene sentido para usted, jefe". Le sonreí descaradamente y él simplemente resopló en consecuencia, manteniendo la entrada abierta para mí mientras me iba. 
 
      
 
    Me aventuré a salir al vestíbulo y luego giré, esperando que él me mostrara a dónde ir de inmediato. Sus ojos brillaron hasta mi rostro, y realmente pensé que estaba mirando mi trasero. Sin embargo, lo descarté porque pensé que era absolutamente imposible que eso fuera concebible. 
 
      
 
    Pasear con Liam era extraño. Apenas podía concentrarme en todo lo que me estaba contando, mis contemplaciones eran un huracán dentro de mi cabeza. Afortunadamente, siempre había estado interesada en la artesanía, así que cuando me llevó a la exhibición y las áreas de exhibición, tuve la opción de ignorarlo rápidamente mientras examinaba todo. 
 
      
 
    Cuando me llevó de regreso al área de trabajo de Emma, comencé a acostumbrarme a estar cerca de él una vez más. Hubiera sido un poco, pero si pudiera mantener mi fascinación por él en mi subconsciente, podría resolver esto y realmente participar en este trabajo. 
 
      
 
    Idealmente. 
 
   
  
 

 Capítulo 5: Liam 
 
    Después de dejar a Celeste con Emma, caminé de regreso a mi oficina por un breve período de tiempo para relajarme. Hice un gesto a Noelle en mi mucho más allá de su área de trabajo, sin ningún deseo de iniciar una discusión en este estado. 
 
      
 
    Cerré la entrada detrás de mí una vez que llegué a mi oficina y me apoyé contra ella, tomando un par de respiraciones completas. 
 
      
 
    "Joder", murmuré sin contenerme mientras cambiaba mi pollo en mis jeans. Ver a Celeste completamente desarrollada no debería haberme asombrado, pero maldita sea... No pude resistir la oportunidad memorable: la forma en que sus deslumbrantes ojos se agrandaron un poco cuando nos paramos de cerca y en persona sin precedentes durante doce años, y cómo esa falda oscura abrazó sus curvas sin problemas, la camisa blanca soportaba marginalmente los botones alrededor de sus tetas. 
 
      
 
    Gemí, alejando la estructura de mi entrada para sentarme en mi área de trabajo, deseando utilizar el trabajo para hacer desaparecer esta erección. Me di cuenta de cómo mantenerla un poco delante de mí durante la visita, por lo que idealmente no había visto el bulto en ese estado de ánimo mientras paseaba. La desventaja de eso era la forma en que sus caderas oscilantes me habían hipnotizado, su culo apretado me mantuvo duro todo el tiempo. 
 
      
 
    Maldita sea, no debería estar tan atraído por mi hermanastra. Ex-hermanastra, mi cerebro eligió recordarme. Agucé mis dientes mientras luchaba conmigo mismo. 
 
      
 
    Eso no tiene efecto, respondí. Ella en realidad está prohibida. 
 
      
 
    Abrí la hoja de cálculo que había estado procesando el otro día, utilizando los números y la información para quitarme la mente de la dama a la que había ignorado mi fascinación abrupta e insatisfactoria con ella hace mucho tiempo. Tenía la opción de hacerlo entonces, en ese momento, no debería ser un problema para mí ahora. Era más adulta y tenía más control sobre mi cuerpo y mi psique en este punto. ¿Correcto? 
 
      
 
    ----- 
 
      
 
    EQUIVOCADO. 
 
      
 
    Yo estaba tan extremadamente fuera de base. Los tres días más recientes habían sido una especie de tormento inusual que estaba seguro de que los demonios mono de la condenación habían concebido para mí, solo para su propia diversión. Era sábado y, afortunadamente, hoy no teníamos nada en el lugar de trabajo, así que estábamos cerrados. Sea como fuere, los últimos tres días Celeste había estado incitando accidentalmente a consideraciones en las que no debería estar pensando. 
 
      
 
    Probablemente ha estado tratando de seducirme, porque en su segundo día vino con un vestido tubo rojo que abarcaba todas y cada una de las malditas curvas que necesitaba para sentirlas a mi alcance. Estoy seguro de que se habría visto perfectamente bien en cualquier otro individuo; era un largo apropiado que terminaba justo sobre sus rodillas, con mangas cortas y un área del cuello que no mostraba escote. 
 
      
 
    En cualquier caso, en Celeste solo cubría sus curvas como envoltorio de regalo, incitándome a rasgar ese vestido y ver exactamente lo que estaba escondiendo debajo. Estoy seguro de que en este punto ella pensó que la estaba ignorando, sin embargo, hubiera preferido no hacer que el ambiente de trabajo se sintiera fuera de lugar para ella en una nueva posición que me di cuenta de que realmente quería al mirarla continuamente. Me sorprendió que no me hubiera preguntado cómo nos habían llegado sus datos. Es posible que a ella no le importara menos, o definitivamente lo sabía. 
 
      
 
    Mi estómago gruñendo me rescató una vez más del recuerdo de los últimos días, y espontáneamente elegí ir a un bar cercano para conseguir algo de comida, tal vez localizar a alguien para quitarme la mente de una dama que no debería. necesitar. 
 
      
 
    Me aventuré en el bar, sin sorprenderme de la cantidad de gente que había dentro, ya que era sábado por la noche. Caminando hacia el bar, no vi a la persona moviéndose hacia el borde de la pista de baile hasta que se giró hacia mi lado. 
 
      
 
    "¡Dios mío, acepta mis disculpas! ¡No te vi!" 
 
      
 
    Maniobré a la dama en mis brazos para evitar que cayera al suelo después de atraparme, y una pequeña parte de mí estaba empezando a pensarlo dos veces ahora que había descubierto cuál era su identidad. 
 
      
 
    Los espléndidos ojos de Celeste estaban muy abiertos por la sorpresa, mirándome. Mis brazos se fijaron reflexivamente alrededor de ella, atrayéndola más fuerte a mi cuerpo. Una admisión aguda de respiración tranquila pasó entre nosotros, y el deseo de girar hacia abajo y tomar su boca me llenó inesperadamente. Empecé a moverme, y después otra voz nos sorprendió a los dos, Celeste rebotando fuera de mi control dejándome con una sensación de desgracia. 
 
      
 
    "¡Celeste! ¡Ese era uno cercano!" Una dama enérgica, delgada pero bien formada con cabello rojo tenue y ojos verde claro conectó su brazo con el de Celeste, mirándome. Sus ojos estaban algo desenfocados, y entendí que estaba totalmente borracha. Volví a mirar a Celeste para recordarla, y descubrí un gemido por la forma en que sus mejillas se habían sonrojado, su mirada se mantuvo alejada de la mía. 
 
      
 
    "Bueno, ¿no eres un espécimen de buen aspecto?" Las palabras ruidosamente murmuradas por la otra dama hicieron que mis ojos se volvieran hacia ella, con una mueca divertida saliendo de mis labios. Sus ojos se abrieron enormes y golpeó una mano sobre su boca cuando comprendió que se había puesto de pie claramente. 
 
      
 
    "¿Lo sospechas? En general, he sentido que soy más un tipo de bourbon que de agua", respondí con una risa. 
 
      
 
    Celeste fingió exacerbación cuando su compañero se echó a reír. "Lo siento por ella, ha bebido demasiado esta noche". 
 
      
 
    "No hay problema, hermana". 
 
      
 
    Las mejillas de Celeste se pusieron significativamente más rosadas ante el relajado aviso de la forma en que habíamos estado conectados en cierto punto. 
 
      
 
    "¿Hermana? ¡Dios mío! ¡Esa es la razón por la que te ves reconocible!" Un dedo me clavó en el pecho y asistí con apoyo de un salto en la excavación aguda. "Este es el hermanastro de tu nuevo gerente, ¿verdad?" 
 
      
 
    "Bueno, en realidad no es mi jefe, Madison. O, por otro lado, mi hermanastro", agregó con una mirada furiosa hacia mí. 
 
      
 
    Madison desechó sus palabras mientras se tambaleaba detrás de ella. "De hecho, shmeck... Shpeckly... Aw diablos, entiendes lo que estoy tratando de decir". Me agarró del brazo con un agarre que me sorprendió y comenzó a arrastrarnos a Celeste ya mí por la pista de baile, apartando a las personas mientras procedía a gritar detrás de ella. "¡Ven a conocer a nuestros otros compañeros! A fin de cuentas, uno es mi pareja, sin embargo, eso no es importante". Continuó parloteando, pero ya no pude escucharla por la música y el grupo. 
 
      
 
    Estaba entretenido con toda la situación hasta que nos detuvimos en una mesa con dos hombres diferentes, uno de pie y tomando a Madison mientras ella se arrojaba a su cuerpo, el otro me miraba con ojos cautelosos mientras Celeste se sentaba cerca de él. Lo observé con una mirada aguda, la envidia se niveló a través de mí mientras pasaba un brazo despreocupadamente alrededor de Celeste. Volvió la cabeza hacia él e intenté medir su relación, pero no pude examinar la expresión por completo. 
 
      
 
    Madison soltó su cuerpo de quien estaba aceptando al menos por ahora que era su media naranja antes de hacer las presentaciones. Destacando al hombre que la miraba y demostrándome que tenía razón, dijo: "Este es Luke, mi media naranja. Ese es su hermano Anthony. Crecimos juntos, así que hemos sido compañeros durante bastante tiempo. Amigos, este es el nuevo gerente de Celeste, pero en realidad no es también su hermanastro". 
 
      
 
    "Ex", tanto Celeste como yo llamamos al mismo tiempo. Nuestros ojos se encontraron poco a poco y una intensidad que juré imaginar pasó entre nosotros antes de que ella mirara hacia otro lado. 
 
      
 
    "Ex-hermanastro", repitió Celeste. "Pasa por Liam". 
 
      
 
    Luke se acercó al otro lado de la mesa para estrecharme la mano mientras tomaba el asiento ahora vacante entre Celeste y Madison. "Es genial conocerte, hombre", dijo con indiferencia. 
 
      
 
    Hice un gesto de afirmación y luego, vacilante, me acerqué al hermano y también le tendí la mano. Sacó su brazo de alrededor de Celeste y realmente quería aplastar su mano con la mía un poco más fuerte de lo normal. 
 
      
 
    Por muy jodido que pudiera ser para mí necesitar a Celeste por mucho que lo hiciera, no evitó que me irritara que otro hombre la contactara, incluso despreocupadamente. En el momento en que soltamos el apretón de manos tenso, tuve la opción de relajarme un poco cuando Anthony no pasó su brazo alrededor del objeto de mi fijación una vez más. 
 
      
 
    "Entonces, ¿cuál es la historia con todo el asunto?" Luke expresó la pregunta que estaba seguro de que la mayoría de ellos había estado pensando. 
 
      
 
    "No hay mucho que contar, la verdad. Hace bastante tiempo su padre estaba casado con mi madre. Después de medio año se separaron, y no nos hemos visto desde ese momento en adelante. Recuerdo haberte visto una vez". , sin embargo, nunca nos conocimos". 
 
      
 
    En ese momento, Celestial intervino. "Nunca nos vimos de verdad". Ella se volvió hacia mí. "Estuviste fuera mucho tiempo, y luego, inesperadamente, un día te mudaste". 
 
      
 
    Mantuve mi rostro claro mientras gesticulaba, sin embargo mi sangre se calentó con sus palabras. Recordé con asombrosa lucidez el día que me mudé. Lo hice cuando me di cuenta de que nadie habría estado en casa, ya que hubiera preferido que mi madre no intentara persuadirme de todos modos, que su padre me hiciera saber que no necesitaba ir. 
 
      
 
    En general, sin embargo, hubiera preferido no saber si Celeste podría mirarme con sus enormes ojos suplicándome que me quedara. Sin embargo, me di cuenta de que no podía permanecer allí por más tiempo. No después de lo que había sucedido la semana anterior. 
 
      
 
    En casa después de un día de trabajo agotador de energía, me sentía mejor al ver que mi madre y el padre de Celeste no estaban. Era un viernes por la noche y Celeste normalmente pasaba tiempo con sus acompañantes. Parecía que todas las luces estaban apagadas, así que estaba especulando que tendría el lugar para mí solo. Entré a mi habitación y me desnudé, tomé una toalla y me dirigí directamente al baño que Celeste y yo compartíamos brevemente ya que el suyo estaba siendo rediseñado. Encendiendo la luz, lo principal que mi mirada fue fue los juegos de ropa interior blanca y suave que probablemente se perdió la última vez que se duchó. 
 
      
 
    Aparté la mirada, algo dentro de mí se sacudió al ver la ropa interior honesta. Era mi hermanastra de dieciséis años, por el amor de Dios, no debería sentirme atraído por ella. Estaba genuinamente tranquila, aunque inteligente. La había oído secarse el hueso de la risa y generalmente me hacía reír. Cada vez que me reía, sus mejillas se sonrojaban y ocultaba su rostro en su cabello blanco claro, una sonrisa satisfecha con toda la rabia. 
 
      
 
    Me duché rápidamente, necesitaba meterme en la cama antes de que todos aparecieran y descansaran un poco. Salí del baño quince minutos después del hecho, cayendo en la cama. No tenía la menor idea de cuánto tiempo estuve dormitando cuando un sonido me despertó. Froté mis ojos, luego, en ese momento, realmente miré la hora. Eran alrededor de las 12:00 p. m., así que supuse que recientemente había escuchado a Celeste regresar a casa. 
 
      
 
    No tengo ni idea de por qué me levanté. Algo me empujó hacia mi entrada, obligándome a abrirla y mirar por el vestíbulo hacia la habitación de Celeste. 
 
   
  
 

 Capítulo 6: Celeste 
 
    Jugué con mis auriculares, giré mi lápiz entre mis dedos en mi área de trabajo en casa y miré la pantalla de mi PC. Me había estado quedando aquí por un par de horas, simplemente haciendo una pausa. En verdad, había estado sentado tranquilo durante un par de días. Eran casi las 2 de la mañana y comenzaba a sentirme como un idiota. 
 
      
 
    Supuse que tendría noticias de Alex en este momento, pero tal vez simplemente se preocupaba por volver a estar conmigo la última vez que hablamos. Eso o estaba actuando tímidamente. Me burlé sin contenerme y dejé caer mi lápiz en mi cojín de dibujo, reclinándome en mi asiento y enfocándome en toda la insatisfacción. 
 
      
 
    Entre los nervios de trabajar con Liam y mantenerme despierto hasta tarde constantemente para ver si llamaría Alex, yo era un desastre. Un tren descarrilado, continuamente mojado ante la expectativa de conversar con Alex comprometiéndose con el recuerdo de la forma en que Liam buscaba en sus trajes de trabajo. 
 
      
 
    Mis ojos comenzaron a pesar, y gemía con renuncia a que sería una noche más de frustración. Me quité el auricular y lo dejé, yendo tras el mouse para decir que estaba desconectado e inaccesible para las llamadas. De manera similar, cuando iba a desconectarme, apareció una advertencia en la pantalla y me hizo saltar. 
 
      
 
    "El cliente ALEX menciona una conversación privada. ¿Quieres reconocer?" 
 
      
 
    Mi pulso pasó de 0 a 100 en punto tres segundos, y moví el mouse lejos del botón de cierre de sesión y lo coloqué en "sí" tan rápido que casi extendí demasiado mi muñeca. 
 
      
 
    Surgió la aplicación de mensajería, un mensaje de Alex allí a partir de ahora. 
 
      
 
    "Hola Cassie. Lo siento, me tomó un par de días, he estado un poco distraído. ¿Confías en que te acuerdas de mí?" 
 
      
 
    No había forma de luchar contra la mirada favorable del monstruo en mi rostro, el alivio me inundó mientras componía. 
 
      
 
    "Disculpas, ¿quién es?" Me reí para mis adentros y vi como surgían tres puntos que mostraban que estaba componiendo. 
 
      
 
    "Soy la persona que hizo que tu coño se mojara la última vez que hablamos por teléfono, Cassie". 
 
      
 
    Mis mejillas se sonrojaron y discutí con qué responder. Antes de que pudiera responder, comenzó a componer una vez más. 
 
      
 
    "Trata de no intentar negarlo. Pude ver que ese pequeño gemido que soltaste fue genuino, no fingido como estoy seguro que lo es para la amplia gama de hombres con los que terminas hablando por teléfono". 
 
      
 
    Otro de esos pequeños gemidos se escapó de mi boca al leer esas palabras. Dios, este hombre era peligroso. 
 
      
 
    "Tal vez soy tan bueno en mi trabajo en particular que no tendrías la opción de decirme de una forma u otra". 
 
      
 
    "En caso de que me des acceso a tu línea confidencial, puedo garantizarte que no necesitarás falsificar nada conmigo, independientemente de si puedo saberlo". 
 
      
 
    Golpeé mis dedos en el área de trabajo, pensando en. En verdad, no pude entender dónde podría desviarse para mí. Estaría pagando extra por la línea confidencial esta tarde y alguna otra noche llamó. Principalmente, tendría la opción de contactarme a través de mi aplicación telefónica, lo que implicaba que podría comunicarse conmigo de la nada. Nunca le había dado entrada a nadie, pero él me sedujo como ningún otro. Antes de que pudiera elegir una forma u otra, comenzó a escribir otro mensaje. 
 
      
 
    "Por favor, Cassandra. Extraño tu voz. Necesito acercarme a ella sin adherirme a esta gran cantidad de procedimientos. Necesito escucharla tarde en la noche cuando no puedo descansar, en las mañanas cuando aún no te has despertado por completo". , y tal vez en ese estado de ánimo del día en el que todo lo que puedes decir es 'sí' o 'no' a la luz del hecho de que no necesitas que otra persona entienda lo que estás haciendo". 
 
      
 
    Mierda. Mis areolas se habían solidificado, la ropa interior se mojaba con cada palabra que leía. Cuando llegué al límite más lejano del mensaje, fui persuadido. Es muy posible que sea una elección jodidamente horrenda, sin embargo, le di el número de mi línea confidencial, sin decir una palabra más. Segundos después del hecho, sonó en mi teléfono y acusé recibo de la llamada. 
 
      
 
    "Gracias, joder, Cassie, no sabía que planeabas decir OK". 
 
      
 
    Una risita gutural me dejó. "Yo tampoco lo supe brevemente". 
 
      
 
    "¿Qué te obligó a rendirte?" Su voz era apagada, áspera, y cerré los ojos para apreciarlo más fácilmente. 
 
      
 
    "Yo... no tengo ni idea". 
 
      
 
    "Supongo que sí, mugrienta Cassandra". Se detuvo, pero yo no tenía ni idea de qué decir. Imagina eso: el administrador de sexo telefónico, sin palabras. "Creo que necesitas conversar conmigo de manera similar por mucho que yo necesite conversar contigo". 
 
      
 
    "Supongo que eso es plausible". 
 
      
 
    "Vaya. ¿Dónde podrías estar?" 
 
      
 
    "Estoy en mi habitacion." 
 
      
 
    "Sutilezas, Cassie. ¿En qué parte de tu habitación? ¿Qué estabas haciendo antes de que te llamara?" 
 
      
 
    "Estoy en mi área de trabajo. Estaba dibujando". Mas o menos. No había terminado mucho ya que en su mayor parte me había centrado en esperar para escuchar de él. No es que él tuviera que saber eso. 
 
      
 
    "¿Realmente?" Interés y un poco de sorpresa ensombrecieron su voz. "¿Qué obtienes de la oportunidad de dibujar?" 
 
      
 
    "Cualquier cosa. Todo. Lo que sea que te suene". 
 
      
 
    "Podría querer ver algo en algún momento en un futuro no muy lejano. Sin embargo, hasta nuevo aviso, tengo una pregunta más para ti". 
 
      
 
    Me molestaba un poco cuando decía que quería ver mis dibujos, tan agradecida de que hubiera seguido adelante rápidamente. En realidad, no tendía a pensar en cuál era la investigación; Nunca le había mostrado a nadie mis dibujos u otra mano de obra, ni siquiera a Madison. Suponiendo que él genuinamente solicitó verlos con esa voz suya, ¿cómo podría rechazarlo, a pesar de mi vacilación en compartir ese lado de mí? 
 
      
 
    "Además, ¿qué pregunta es esa?" 
 
      
 
    "¿Qué llevas puesto?" Podía escuchar la sonrisa en su voz, y me reí delicadamente ante la pregunta del molino. 
 
      
 
    "¿De verdad? ¿Ese es el problema con el que irás?" 
 
      
 
    "Así es. Sin embargo, aquí está el truco: necesito entender lo que realmente estás usando, no lo que crees que necesito escuchar". 
 
      
 
    "Suponiendo que lo exijas". Me miré a mí mismo antes de comenzar. "Llevo pantalones de correr oscuros y claros que son un par de tallas demasiado grandes porque me gusta el consuelo. Una camisa de Peanuts encima". 
 
      
 
    "Encantador." 
 
      
 
    "Supongo. Sin embargo, lo que realmente me gusta de la camisa", continué mientras bajaba el volumen a un tono más tentador, "es que la he usado tanto que el cuello está lo suficientemente suelto como para equilibra uno de mis hombros expuestos y es esencialmente transparente. Es más, dado que no llevo sostén debajo..." 
 
      
 
    Escuché su brusca admisión de aliento mientras lo seguía, y dejé que la vanidad me llenara. 
 
      
 
    "Simplemente puedo imaginar la forma en que atraería a mis ojos para seguir la línea de tu escote sin resolver el problema que las camisas se amoldan a las curvas de tus tetas llenas y deliciosas". 
 
      
 
    "Tendrías la opción de ver las sombras tenues de mis areolas y la manera en que se destacan a través del delgado algodón, pidiendo tus manos o tu lengua". 
 
      
 
    "Caca, Cassie". Su gemido llenó mi oído antes de hablar una vez más. "Quiero que te vayas a la cama. Quítate el chándal y siéntate boca arriba". 
 
      
 
    Mi cuerpo se estaba moviendo incluso antes de que completara el interés. Permitiendo que mis jeans cayeran a mis pies, me los quité y caí una vez más en mis cojines. 
 
      
 
    "Estoy allí, Alex". 
 
      
 
    "Gran jovencita". Dejé escapar un grito ante las dos palabras, sin darme cuenta de que tendrían ese tipo de efecto en mí. "Sostengo que debes hacer todo lo que te digo, excepto si te hace sentir totalmente incómodo. En caso de que lo haga, házmelo saber y cambiaré de marcha". 
 
      
 
    "Está bien", coincidí con más energía de la que realmente necesitaba mostrar. Su risa tranquila afirmó que sabía exactamente la forma en que me energizaba para lo que fuera a suceder. Me acosté en mi cama, más mojada que nunca, sentada apretadamente por las pautas que estaba segura planeadas para hacerme correrme... duro. 
 
   
  
 

 Capítulo 7: Liam 
 
    Dios, esta dama... En ese momento estaba jodidamente duro, visualizándola acostada en su cama con solo una camisa transparente y ropa interior. Claramente, no tenía ni idea de a qué se parecía realmente con la excepción del tono de sus ojos, sin embargo, mi mente me proporcionó un sueño de apoyo de una dama sorprendente con cabello largo y claro. Pasé por alto la similitud de la fantasiosa dama con Celeste, prefiriendo concentrarme en hacer que Cassandra se corriera. 
 
      
 
    "¿Tienes las dos manos libres?" 
 
      
 
    "Hago." Su voz tenía un ligero estremecimiento, y devolví un gemido ante el sonido. 
 
      
 
    "Genial. Mantengo que debes pasar tus dedos sobre tu piel, comenzando por tus muslos. Sigue con delicadeza ejemplos indetectables, trabajando gradualmente hasta llegar al borde de tu ropa interior. Mientras haces eso, hazme saber cómo se siente. " 
 
      
 
    "Me siento más delicada de lo que naturalmente sospechaba, la sensación de las yemas de mis dedos pinchando mi piel e iluminando mis facultades. Mi piel es delicada, cálida..." 
 
      
 
    Dejé escapar un sonido de aprobación. "Ahora pásalos por tu estómago, apretando tu camisa en el camino. Imagina que son mis manos contactándote, averiguando cómo respondes, observando tu rostro". 
 
      
 
    El sonido que hizo fue increíble, pero hizo que mi deseo aumentara más. No pude oponerme a sacar mi pollo de mis calzoncillos de combate, lo principal que estaba usando en este momento, y doblar mi mano sobre él con fuerza en la base. 
 
      
 
    "Ahora sostengo que deberías quitarte la camisa, relajarte en los cojines y pasar los dedos por el cuello, seguir las clavículas y luego los senos. Creo que deberías pincharte, Cassie, así que no toques tus areolas". aún." 
 
      
 
    Su respiración revivió a través del teléfono, y dejé que mi mano se deslizara por todo mi gallo una vez, incapaz de hacerle frente. 
 
      
 
    "Estoy tan mojada en este momento, Alex. Puedo percibir que mi ropa interior está empapada y ni siquiera he hecho nada". Sus palabras se dispararon profundamente, un gemido de notación salió de mí. Una gota de semen resbaló en mi punta y vi cómo descendía. 
 
      
 
    "Aprieta tus areolas, jovencita repugnante. Necesito oírte gritar cuando lo hagas". 
 
      
 
    Dejó escapar un gemido largo y maltratado, y sentí que mi pene se sacudía con fuerza en mi agarre, más se corría derramándose. 
 
      
 
    "Actualmente mantén una mano allí y deja caer la otra hacia tu coño. Desliza tu mano debajo de esa ropa interior tuya y concéntrate en los pequeños círculos de tu clítoris". 
 
      
 
    "Joder, Alex..." Estaba soltando gemidos con licencia ahora, y nunca más pude contenerme de acariciar mi gallo, dejándolo caliente como clamores de maldición espoleándome. 
 
      
 
    "Cassie, suponiendo que yo estuviera allí, comería ese coño apretado y mínimo hasta que estuvieras temblando en mi agarre y corriéndote en mi boca. Continuaría comiéndote hasta obtener un clímax más de ti, lamiendo cada puta gota. " 
 
      
 
    "¿Necesitas entender cuáles son mis preferencias de coño, Alex?" 
 
      
 
    "Dios mío, hijo de dios, yo de todos los tiempos". 
 
      
 
    Hubo un sonido suave desde su extremo, y luego su voz. "Es algo picante, pero hay una pizca de placer justo hacia el final. No es realmente horrible, suponiendo que lo diga yo mismo". 
 
      
 
    Mi cabeza se nubló. "¿Simplemente te probaste Cassandra?" 
 
      
 
    "Ciertamente lo hice. ¿Es eso terrible de mi parte?" su voz era insistente, enérgica, y la apreciaba. 
 
      
 
    "No niño, eso es, grande de ti". Su risa gutural salió a relucir y, de hecho, opté por subirle un puntaje. "Cassie, necesito oírte venir. Cualquier cosa que quieras lograr para eso, creo que deberías hacer que suceda. Creo que deberías dejarme saber lo que estás haciendo". 
 
      
 
    "Además, ¿qué recibo en consecuencia?" 
 
      
 
    "¿Aparte de un clímax jodidamente fantástico? También te diré exactamente lo que estoy haciendo". 
 
      
 
    Ella se retrasó, aunque sólo brevemente. "Mientras estoy en contacto conmigo misma, me gusta frotar mi clítoris con mis dos dedos centrales para sentir presión por todas partes. Y..." 
 
      
 
    Se detuvo para dejar escapar otro gemido, y mi corazón latió ante la imagen psicológica de su espalda expuesta, curvándose para el forastero a través del teléfono. 
 
      
 
    "Dime, niño". Mi voz era más profunda que antes, y podía sentir que llegaba al borde. 
 
      
 
    "Además, me gusta tener contacto conmigo mismo sobre mi ropa interior. Me gusta la manera en que el ribete áspero o la seda se sienten contra mi clítoris mientras lo restriego. Hace que me corra mucho más rápido". 
 
      
 
    "Poo", murmuré en el teléfono. Necesitaba agarrar la base de mi pollo con fuerza para evitar llegar a esas palabras. Las expresó con una pizca de timidez, como si nunca se lo hubiera concedido a nadie. Por razones desconocidas, esa pizca de honestidad me volvió loco. 
 
      
 
    "Estoy realmente cerca ahora, Alex. Si no es mucha molestia, dime qué estás haciendo". 
 
      
 
    "Estoy sentado en un sillón en mi habitación, desnudo con la excepción de un par de calzoncillos de luchador que me he bajado para liberar el pollo duro como una piedra que he estado acariciando desde que probaste tu coño con tus dedos. Tú hago que se derramen, y estoy acariciando mi pollo gradualmente, recorriéndolo en general, haciéndome casi tan complicado como ese coño". 
 
      
 
    "Ok, dios, Alex," sus gemidos se hacían más fuertes, y moví mi mano más rápido, necesitando acompañarla. 
 
      
 
    "Suponiendo que estuviera allí, Cassie, después de comer ese coño hasta que me suplicaste que parara, empujaría dentro de ti mientras golpeabas, presionando cada centímetro mientras te golpeaba con fuerza contra tu cama, el piso o la pared. Realmente no me importaría dónde estuviéramos, siempre y cuando pudiera sentirte acercarte a mi pollo y oírte gritar mi nombre en mi oído. Ven por mí ahora mismo, niña. Dámelo. 
 
      
 
    Cassie dejó escapar un grito, sus palabras tropezando unas con otras. "¡Ya me corro, oh Dios mío, Alex, carajo, ya me corro!" 
 
      
 
    Apreté los dientes y fijé mi agarre, solo soportando un golpe más en mi pollo antes de que yo también comenzara a correrme, exhalando su nombre mientras lo hacía. 
 
      
 
    Pasaron un par de momentos mientras ambos jadeábamos al teléfono, haciendo una pausa para descansar. En el momento en que una pequeña risita salió de su lado, dejé que la sonrisa se extendiera por mi rostro. Había algo en su risa que me calentó directamente. Adoraba escucharlo. 
 
      
 
    "Bueno", dijo con voz ronca antes de aclararlo y continuar, "eso fue... algo". 
 
      
 
    "No caca. Vine más diligentemente recientemente que en años". 
 
      
 
    "¿Realmente?" Escuché el orgullo y la alegría en su voz y simplemente pude imaginar sus mejillas poniéndose rosadas. 
 
      
 
    "Ciertamente. Te preguntaría si tú también lo hiciste, pero definitivamente me doy cuenta de que lo hiciste por lo ruidoso que gritaste mi nombre cuando llegaste". 
 
      
 
    Dejó escapar una mueca y me di cuenta de que estaba fingiendo una exacerbación a pesar de la sonrisa en todas partes. "Te sacarás a ti mismo con ese monstruo que tienes dentro". 
 
      
 
    "No, niña, estaría obligado a salir con mi monstruo co-" 
 
      
 
    "OH, DIOS MÍO", gritó, la risa en su voz era clara antes de colgarme. 
 
      
 
    Dejé escapar una risita bulliciosa, en realidad me reí mientras abría la aplicación de información para su organización. 
 
      
 
    "¿Por qué colgaste? Aún no había terminado de hablar". 
 
      
 
    Requirió un momento, sin embargo ella respondió. "¡No me quedaré allí y prestaré atención a lo que sucede con tu gallo monstruoso!" 
 
      
 
    "¡Yo no haría nada por el estilo! Sea como fuere, ya que estamos en el tema..." 
 
      
 
    "Genial. NOCHE. ALEX". 
 
      
 
    Una vez más, me reí entre dientes, eligiendo ofrecerle un indulto. "Claro que sí. Buenas noches, repugnante Cassie". 
 
      
 
    Apagué mi pantalla, me detuve y luego abrí la aplicación por última vez, antes riéndome mientras componía. 
 
      
 
    "Sueña con mi pollo monstruoso, cariño". 
 
      
 
    ¿Qué? No pude resistir. 
 
   
  
 

 Capítulo 8: Celeste 
 
    "No, Travis, esa ocasión no es hasta el mes siguiente. Este fin de semana es la campaña Region Expressions Pledge". Levanté la voz para gritar mi reacción a mi jefe, navegando por su agenda de eventos en mi área de trabajo. 
 
      
 
    "¿Qué diablos? Podría haber jurado..." La voz de Travis siguió, sus palabras ahora eran un murmullo confuso. 
 
      
 
    Negué con la cabeza en mi área de trabajo fuera de la entrada de su oficina abierta, riéndome discretamente para mis adentros. Estuve aquí alrededor de tres semanas, y no fue difícil ver que además del hecho de que Travis se beneficiaba de tener un colaborador individual capaz, necesitaba uno totalmente. Previamente había provocado un par de ocasiones, algo sobre lo que su antigua compañera Emma me había advertido. Me entretuvo, y Travis fue un juego decente sobre su propio desorden. 
 
      
 
    Lo que no fue entretenido fue la forma en que inevitablemente volvía a mi yo tímido de dieciséis años cada vez que Liam estaba en un área similar a la mía. Lo más probable es que todavía me considerara un extraño hermano menor suyo, todo mientras yo lo añoraba en ropa interior empapada. Dios, cada una de las veces que me acerqué a mí mismo a la perspectiva de él cuando era un niño, me abrumaba cada vez que me sonreía con esa cara tonta suya. 
 
      
 
    Además, por idiota, insinué injustificadamente hermosa. 
 
      
 
    Gemí estrepitosamente, pasándome los dedos por la frente para tratar de instar a la migraña que se avecinaba a que se mantuviera alejada. Fantasear no me ayudará significativamente con seguridad, y tenía mucho trabajo que hacer antes de la cena de donación en dos días. 
 
      
 
    "¿Día agotado?" 
 
      
 
    Levanté la cabeza con un chillido ante la voz reconocible, girándome hacia arriba y encontrándome con la mirada del hombre que había estado contemplando recientemente. Había una media sonrisa por todas partes, observándome con cautela mientras él apoyaba una cadera contra el borde de mi área de trabajo. Pude experimentar la intensidad inundando mis mejillas mientras emitía un sonido como si hablara para responder. 
 
      
 
    "Um, en realidad no. Simplemente agotado, supongo". Mi voz era delicada, lo que hizo que se inclinara más cerca para escucharme. Su aroma natural de agujas de pino y algo ahumado llenó mis narices, y tuve que luchar profundamente para contenerme de cerrar los ojos y respirarlo. 
 
      
 
    "¿Tuviste un par de tardes últimamente?" Su voz había tomado un tono algo desagradable, el sonido iba directamente a mi clítoris. También tocó algo en mi memoria, pero el trabajo de ocultar mi anhelo por él lo empujó al fondo de mi cerebro. 
 
      
 
    "Podrías decirlo." Mi voz era actualmente imponente, mi respuesta programada teñía las palabras con una especie de naturaleza exótica. Mi corazón se congeló en mi pecho cuando los ojos de Liam vagaron sobre mí sentado en mi asiento antes de volver a interactuar visualmente. Juro que podía sentir la fuerza apretando un marcador entre nosotros. 
 
      
 
    "¿Celeste?" La voz de Travis nos hizo retroceder a los dos, lo que me hizo reconocer exactamente la forma en que nos habíamos acercado en ese par de momentos. Mi rostro se consumió de nuevo y me apresuré a levantarme de mi asiento para ir a ver qué necesitaba. Podía sentir a Liam siguiéndome dentro de la oficina de Travis, y algo diabólico dentro de mí me hizo mirar hacia atrás. 
 
      
 
    Del mismo modo, vi que los ojos de Liam subían rápidamente a los míos. Giré igual de rápido, una sonrisa satisfecha se expulsó por todas partes cuando entendí que había estado mirando mi trasero. Tal vez no era solo una pequeña hermana considerando todas las cosas, pensé, llenándome de fervor. Hice un valiente esfuerzo para convertirme en un ejemplo antes de aventurarme realmente en la oficina de Travis. 
 
      
 
    "¿De verdad, Travis?" Me moví un par de pasos adentro para darle a Liam mucho espacio para entrar también. En el momento en que sentí su mano rozar mi cadera, me solidifiqué en estado de shock. Me giré marginalmente, consiguiendo el toque de una sonrisa por todas partes cuando pasó a mi lado. 
 
      
 
    "Veo que has arrastrado a la gentuza contigo", bromeó Travis cuando vio a Liam. "Solo necesitaba verificar si había algo que realmente quisieras de mí antes del evento, ya que no estaré en la oficina mañana. De todos modos, tendrás la opción de contactarme por teléfono si es necesario, pero en el momento". posibilidad de que haya algo que pueda hacer ahora para ayudar a tener oportunidades y energía". 
 
      
 
    Revisé las cosas en mi cerebro rápidamente, repasando el resumen de las tareas de último momento. "Realmente tengo una pregunta: ¿cuáles son mis obligaciones durante la cena? Sé cómo estoy preparando y desmontando, pero no sé qué debo hacer durante el evento". 
 
      
 
    "Dios mío, ¿no te lo he dicho? Tengo personas en el fondo que previamente se ocuparon de todo, por lo que no necesitas estresarte por nada de eso. Simplemente debes aparecer y pasar un buen rato". 
 
      
 
    El shock era probablemente evidente por todas partes. "¿Crees que debo ir como visitante?" 
 
      
 
    "Obviamente, Celeste. Anteriormente has invertido una tonelada de energía para esto, deberías tener la opción de participar en las ventajas". 
 
      
 
    Una sonrisa iluminó mi rostro, y luego vaciló al reconocer que no tenía nada realmente apropiado para usar. Ganaba sumas sustanciales de dinero, pero la gran mayoría se dedicaba a pagar facturas y cumplir con obligaciones. Ni siquiera Madison tendría algo para que me ponga esta vez. 
 
      
 
    "Suponiendo que no sea diferente para ti, ¿podría estar bien si de alguna manera me las arreglo para quedarme en casa? Suponiendo que me quieras, estaré allí sin embargo", agregué rápidamente. 
 
      
 
    Podía sentir los ojos de Liam consumiéndose en mí, sin embargo, no lo miraría. Podía ver el desorden por todas partes, pero hizo un gesto. 
 
      
 
    "Definitivamente, si prefieres quedarte en casa, lo entiendo. Eso es lo que debes saber si ajustas tu perspectiva, eres libre de aparecer cuando quieras". 
 
      
 
    "Muy agradecido contigo, Travis". Fui a irme, dejando a Liam y Travis solos. Una especie de atracción gravitacional obligó a mis ojos a mirar a Liam, y un escalofrío me recorrió ante la expresión general. No pude leer detenidamente lo que implicaba, pero no me entusiasmó de ninguna manera. 
 
      
 
    "No, Mads, te lo dije, no tengo nada que ponerme para la campaña de donación. Además, antes de que comiences a ofrecer tu armario, no lo hagas de la misma manera. Estará lleno de personas ricas que podrían detectar una estafa de Chanel". desde muy lejos. No hay forma de que me mezcle en ese grupo ". 
 
      
 
    "Odio esa afirmación", Madison me frunció el ceño a través del teléfono. Estaba en la tienda recogiendo ciertos bocadillos para la noche de cine esta noche, y la llamé para preguntarle qué necesitaba esta vez. Necesitaba continuamente un sabor de yogur helado alternativo, pero le tomó alrededor de 10 minutos hablar sobre la forma más común de elegir. Fue entretenido y molesto a la vez, pero tratar de inspirarla a concluir sobre el mensaje fue terrible, por lo tanto, la llamada. 
 
    De una forma u otra, ella había llevado la discusión a obtener información sobre la cena de donación, y necesitaba aclararle por qué no iba. 
 
    "No hace ninguna diferencia suponiendo que lo hagas, en vista del hecho de que no cambia la forma en que no voy". 
 
    "Simplemente no parece ser justo", murmuró. 
 
    Las consideraciones de mi vida se separaron a través de mi mente, tirando de mi corazón con miseria. Estaba consumido por los cargos, incapaz de completar la escuela, mis padres se habían ido y no tenía familia. "Muchas cosas no son solo un poco irrazonables", murmuré en general para mí mismo. 
 
    Un gemido más delicado sonó a través de mi auricular, esta vez uno de compasión. "Lo sé, Celeste. Por favor, acepta mis disculpas". 
 
    "Está bien", expresé, sacudiéndome el problema y guardándolo por un día más. Tuve compañeros asombrosos, si nada más. "Está bien, voy a mirar, ¿así que te veré en mi casa en unos quince minutos?" 
 
    Madison reconoció sin esfuerzo la diferencia de punto. "¡De hecho, me voy ahora!" 
 
    Me reí mientras colgamos, agradecida de tenerla en mi vida. Miré rápidamente, regresando a casa en apenas diez minutos. Apilé mi comida en mis brazos, llevándolos hasta la entrada principal. 
 
    Apenas había descubierto cómo aferrarme a la casa en la que había vivido la infancia y luego residí con mi padre para ayudarlo mientras estaba pasando por la quimioterapia. Fue difícil tener todos los recuerdos en algunos casos, pero agradecí tener mi propio espacio. La luz de mi jardín se encendió cuando me acerqué e irradió sobre algo que estaba algo escondido debajo de una almohadilla en el columpio del patio que tenía al frente. Lo investigué con curiosidad, tratando de sacar mis llaves para abrir la entrada. Tomé mi comida dentro, tirándola sobre el mostrador. 
 
    Ni siquiera traté de cuidarlos antes de regresar al patio para resolver lo que había visto. Me aventuré a salir de la misma manera que el vehículo de Madison maniobró en mi cochera. La saludé con la mano distraídamente, moviendo el cojín para descubrir una caja rectangular delgada pero enorme, encerrada en un papel oscuro brillante con una nota colapsada pegada en la parte superior. 
 
    Lo cogí y lo sopesé en mis manos, asombrado de encontrarlo más ligero de lo que parecía. 
 
    "¿Qué has llegado?" Fui a buscar a Madison detrás de mí, con el cabello ridículamente ondulado recogido en una trenza y vistiendo sudaderas y varias películas sobresaliendo de su cartera. 
 
    "No tengo idea, estaba en el columpio cuando regresé a casa". 
 
    Ella levantó una ceja. "Parece ser cuestionable. ¿Qué dice la nota?" 
 
    "No sé, todavía no he llegado a esa parte". 
 
    "¡Bueno, trae tus pequeños y encantadores bienes a la casa y deberíamos averiguar qué necesita decir!" 
 
    Gruñí, siguiéndola a mi casa. "No hay nada mínimo en mis bienes". 
 
    "En cualquier caso, es encantador", respondió con una réplica. 
 
    "Uf, lo que sea". Fingí exacerbación y llevé el bulto a la cocina donde en ese momento estaba encendida la luz. Dejando la caja sobre la mesa, saqué la nota y la abrí, leyendo atentamente. 
 
    "Realmente deberías ir a la campaña de donaciones. Nos vemos allí". 
 
    Miré hacia Madison, sintiéndome más confundido ahora que antes. Su rostro mostraba un desorden similar al que yo estaba sintiendo, y permanecimos en paz por un par de momentos antes de que me quitara la nota de la mano. Lo leyó para sí misma, sus labios pronunciando las palabras. 
 
    Miró hacia mí, extendiendo la nota para que la tomara. "Nadie lo marcó". 
 
    "Yo vi." Ciclo mi labio y reviso el contenedor. "¿Sería una buena idea que yo lo abriera?" 
 
    "¡Al diablo con eso, señora! Déjalo salir. ¡Solo somos jóvenes una vez!" 
 
    Me reí de sus palabras, yendo tras la caja. Arranqué el envoltorio y localicé una caja blanca con letras doradas en la parte superior. Apartando la caja a un lado, tuve la opción de leer detenidamente las brillantes palabras. 
 
    Jadeé, dejando caer el recipiente sobre la mesa cuando la marca se alistó. Madison me empujó lejos, arrebatando el estuche y moviéndolo también, un grito sonó a través de la cocina mientras lo leía. 
 
    "¡¿Alexander McQueen?!" Giró la cabeza para verme, sus ojos verdes muy abiertos por la conmoción y los celos. "Por favor, por el amor de Dios, abre este contenedor para que pueda ver lo que hay dentro". 
 
    Me lo empujó y no pude resistir la oportunidad de permitir que su fervor me influenciara. Abrí el contenedor y retiré el trozo de papel de seda, jadeando de nuevo. 
 
   
  
 

 Capítulo 9: Liam 
 
    "¿Y bien? ¿Le gustó el vestido?" 
 
      
 
    "No lo sé, mamá, no estaba en casa, así que lo dejé". Limpié mi mano sobre mi cara, feliz de que simplemente estaba conversando con ella por teléfono en lugar de cara a cara. 
 
      
 
    Le pedí ayuda para seleccionar un vestido para Celeste para que tuviera la opción de ir a la campaña de donaciones. En la oficina de Travis pude ver que necesitaba irse, pero algo se lo impedía. Conociendo su posición monetaria, esperaba que fuera algo especial relacionado con no tener nada que ponerse. En cualquier caso, eso es exactamente lo que confiaba en que era, sobre la base de que eso era algo que podía arreglar. 
 
      
 
    La miré lo suficiente como para tener la opción de especular sobre su tamaño, y conversé con mi madre sobre cómo encontrar el vestido real. Le encantaba el diseño, así que me di cuenta de que era algo que podía confiarle. En realidad, no tenía idea de a qué se parecía el vestido, ya que me llegó en la caja a partir de ahora. Había venido a la casa vieja, donde mi madre dijo que residía ahora, para dársela. 
 
      
 
    Después de no tener una reacción al tocar el timbre, le dejé la caja en el columpio del patio, cubierta para que los transeúntes no la vieran, pero ella sí una vez que llegara a la entrada. Confiaba en que ella lo había rastreado, y estaba impaciente por verla en la ocasión. No había dejado mi nombre en la nota, insistí en que le impediría tolerar el regalo y el saludo. No me gustaba que tuviéramos mala voluntad entre nosotros, pero estaba un poco fuera de lugar con todo el conjunto de experiencias entre nosotros. 
 
      
 
    Joder, ahora que lo considero, ni siquiera hay tanta historia para continuar. Apenas estuve en la casa durante un mes después de que nuestros padres se casaron, y rara vez los vi después de que me mudé. Tal vez simplemente se siente como que hay una gran cantidad entre nosotros en vista de lo que vi antes de irme, y en vista de lo jodidamente terrible que la necesito ahora. Apenas puedo pensar cuando estoy cerca de ella, ya que todo lo que creo que debería hacer es girarla sobre la superficie nivelada más cercana y hacer que rodee a mi gallo. En cualquier caso, reflexionar sobre la forma en que una vez fue mi hermana no detiene las sucias consideraciones que me rondan, lo que hace que mi pene se solidifique incluso en este punto. 
 
      
 
    No, simplemente te hace mucho más difícil, agrega mi cerebro en apoyo. Gimo sin contenerme, dándome cuenta de lo jodido que está. 
 
      
 
    "¿Qué pasa cariño?" La voz de mi madre me devuelve mis puntos de vista, recordándome que todavía estoy hablando por teléfono con ella. 
 
      
 
    "Uh, nada. Simplemente estoy agotado por organizar este evento", miento rápidamente. "Hablando de eso, necesito ir a prepararme". 
 
      
 
    "¿Qué? ¿Cuánto tiempo requiere que te prepares? ¡Parece que faltan cuatro horas!" 
 
      
 
    "Adiós, madre". Cuelgo antes de que pueda empezar a pelear una vez más. Soy muy consciente de que no me llevará tanto tiempo prepararme, pero suponiendo que esperaba tener la opción de mantener una cabeza razonable, entonces, en ese momento, esperaba deshacerme de la dificultad en el momento actual. mis sudores 
 
      
 
    Mi sentimiento debe ser retratado como desilusión. Habían pasado alrededor de dos horas de la ocasión, y no había visto ni siquiera brevemente a Celeste. Mi cordura estaba al borde de la sobrecarga en este punto. Me había distraído toda la noche tratando de ver entrar a la gente, era ella quien confiaba en cada nueva persona. Estoy seguro de que mi distracción era evidente, pero no me importaba mucho. Mi fracaso se fue convirtiendo en perturbación a medida que pasa el tiempo; y cada vaso de bourbon que traje presumiblemente no estaba haciendo una diferencia. 
 
      
 
    "Amigo, ¿estás bien?" Travis se acercó a mí con una sonrisa encantadora por todas partes; uno que alguien cercano a él reconocería fue enfatizado. 
 
    Me pasé la mano por el pelo por millonésima vez. "Sin duda yo solo... pensé que Celeste planeaba aparecer". 
 
    Tomó un trago de su vaso, levantó una ceja y se concentró en mí. "Pensé que ella planeaba simplemente quedarse en casa esta noche". 
 
    "Ok, sí. Bueno..." Lo seguí, tratando de elegir la cantidad a decir. 
 
    "Mira Liam, te he conocido durante los últimos años. Nunca te había visto así, no por encima de una dama al menos". 
 
    "¿Cómo qué?" Gruñí las palabras, echando una mirada más alrededor de la habitación. Nada todavía. 
 
    "Fija. Consciente. Veo la forma en que la miras en cualquier punto en el que esté en la habitación". 
 
    Pude sentir que me sonrojaba y me acerqué a él por completo. "¿Es tan horrible?" 
 
    Se rió con compasión. "Me has visto por decir lo menos. ¿Recuerdas a Tania?" 
 
    Una sonrisa partió mis labios de manera interesante esta noche. "¿La señorita Disney? ¿Cómo es que yo podría descuidarme?" 
 
    "Maldita sea, ¿realmente la llamas así? Una vez se disfrazó de Esmeralda para Halloween, hombre". 
 
    "Sin duda, sin embargo, se disfrutó porque habían planeado a la persona después de ella, fue tan correcto en el dinero". 
 
    "¿Podemos continuar en algún momento? Simplemente estoy tratando de hacer una declaración". 
 
    "¿Que me asusté por completo con Celeste? Sin duda, cierto". 
 
    "¿Claro que sí? ¿Entonces no tendrías ningún deseo de romperle la mano a cualquier otro hombre que la haya contactado, particularmente cuando ella parece ser eso?" Señaló detrás de mí y me giré tan alucinantemente rápido que pude escuchar la brisa silbar en mis oídos. 
 
    Mis ojos se dirigieron directamente a Celeste, que había entrado recientemente, con un vestido que hacía impensable no mirar. Antes de que lo entendiera, en ese momento estaba dando un paso hacia ella. Apenas alcancé la risa de Travis detrás de mí cuando lo dejé en el residuo. 
 
    Estaba a varios metros de ella cuando volvió su rostro hacia el mío, y mi corazón tartamudeó en algún lugar de mi pecho. Sus ojos eran brillantes, completamente a juego con la cinta del vestido. Las partes que no fueron analizadas en ese estado de ánimo en una variedad desnuda, haciendo que pareciera que lo principal que tenía puesto era esa cinta. En una fracción de segundo, soñé que le arrancaba ese vestido y saboreaba cada centímetro con el que me pinchaba. Mi pollo se solidificó en mis jeans, y estaba agradecida por el abrigo más largo que tenía puesto para ocultarlo. 
 
    Me detuve justo delante de ella, con las manos hormigueando al tocar la piel descubierta que mechones de su cabello claro y pálido estaban rozando. Lo tenía atascado y la criatura en mí necesitaba ver cómo se derrumbaba mientras la follaba en un lugar difícil. 
 
    Celeste hizo un sonido como si fuera a hablar, acabando con el silencio entre nosotros. "Hola, Liam". 
 
    "Celeste. Te ves asombrosa." Aprecié la forma en que sus mejillas se sonrojaron ante el elogio, una sonrisa satisfecha por todas partes. 
 
    "Muy agradecido contigo. Debo encontrar a Travis para poder darle las gracias por ello". 
 
    "Él no lo consiguió para ti". Mis palabras fueron más duras de lo que había planeado, pero no pude evitar que emergiera la locura. 
 
    Sus ojos se extendieron una pequeña porción. "¿Tú... esto dirías que eras?" 
 
    Hice un gesto, sin confiar en mis palabras. "Percibí lo seriamente que necesitabas venir cuando estábamos hablando en la oficina de Travis. Confiaba en que con la inspiración adecuada, de todos modos aparecerías. Independientemente de si era varias horas tarde". 
 
    Ella se rió con ansiedad. "No sabía si debía venir. Madison me ayudó a elegir". 
 
    "Bueno, gracias a Dios por Madison". Ella se sonrojó aún más ante mis palabras. Contuve un gemido y le ofrecí una mano. "¿Te gustaría moverte?" 
 
    Miró hacia mi mano con cuidado. "Presumiblemente no debería". 
 
    "¿Por qué?" Volvió a pensar en mí y sentí esa tensión equivalente que generalmente sentía entre nosotros en minutos como este. Cuando hablé de nuevo, mis palabras salieron profundas y seguras. "Oye, ahora Celeste. Ve a la pista de baile conmigo". 
 
    Puso su mano en la mía y conduje hasta la pista de baile, transformándola y maniobrándola en mis brazos cuando llegué. Mientras se apretaba contra mí, supe en realidad que mi cadena de control no solo se iba a romper, sino que planeaba desmoronarse. 
 
    Mi discusión con Travis de antes vino a mi cerebro. ¿Me había asustado por esta dama? Deslicé mi mano más abajo sobre su espalda mientras nos movíamos en una curva, y la forma en que respiró hondo cuando nuestros cuerpos se formaron el uno contra el otro me hizo saber que ella estaba impactada como yo parecía estar. Sentí el requerimiento por ella, la necesidad de saborear su piel desde sus labios hasta sus pies, inundarme. 
 
    El maldito Travis tenía razón. Estaba perdido y apenas la había contactado. 
 
   
  
 

 Capítulo 10: Celeste 
 
    Mi mente y mi cuerpo luchaban entre sí. Cada vez que Liam me conducía en un giro elegante y nuestros cuerpos se apretaban completamente uno contra el otro, mi cuerpo ganaba un poco de terreno en la batalla. Mi cerebro me estaba haciendo saber que estaba cayendo en el tipo de imaginación de la que no tendría la opción de salir de una sola pieza. Me hizo saber que faltaba una pieza en nuestra historia, algo significativo. Esa molesta inclinación fue lo principal que me impidió soltarme por completo en sus brazos a pesar de la forma en que mi cuerpo se amoldó al suyo en cada oportunidad. 
 
      
 
    Sentí la mano de Liam rozar delicadamente el punto más alto de mi trasero y mi cuerpo se sacudió hacia el suyo en consecuencia, provocando un sonido de su garganta que me hizo gotear en un instante. 
 
      
 
    "Celeste..." La voz de Liam estaba discutiendo y pidiendo simultáneamente y no pude oponerme. Lo miré hacia arriba y vi un anhelo similar que estaba sintiendo reflejado en mí. Algo en mi comportamiento probablemente lo iluminó sobre mis puntos de vista, ya que un segundo después del hecho me estaba arrastrando por la entrada más cercana hacia un pasaje oscuro. Mezclé para mantener el ritmo, mi corazón latía con fuerza. 
 
      
 
    Abrió una entrada a su lado derecho y tiró de mí. Me tambaleé sobre mis talones, cayendo sobre su duro cuerpo de manera similar cuando ella cerró la entrada detrás de mí. Me sostuvo contra él y atraje un suspiro tembloroso. Traté de rastrear sus ojos, sin embargo, eran solo un destello en la penumbra. Lo sentí inclinarse hacia mí y pellizcarme el cartílago de una oreja. Se me escapó un grito y dejé caer la cabeza contra la entrada. 
 
      
 
    "Te besaré", murmuró en general. "En caso de que no necesites que lo haga, realmente quieres ofrecer algo en este momento". 
 
      
 
    Mi tranquilidad fue toda la respuesta que realmente quería. Puso sus manos en mis mejillas para mantenerme quieta, y abruptamente los labios de Liam estaban sobre los míos. 
 
      
 
    Largos períodos de anhelo reprimido por este hombre detonaron en ese momento. Dejé escapar un gemido ruidoso, mi boca se abrió debajo de la suya. Tomó el saludo y movió su lengua adentro, frotando contra la mía y casi comiéndome en el acto. Mis manos subieron hasta los bordes de su abrigo y se aferraron a él, maniobrándolo hacia mí. 
 
      
 
    Utilizó sus manos para mover mi cabeza a un lado, desarrollando el beso e iluminando mi cuerpo. Suponiendo que me hubiera dado cuenta de que esto era lo que parecía ser besado, podría haberlo intentado antes. O, de nuevo, tal vez fue porque estaba besando a Liam. De una forma u otra, me di cuenta de que nunca dejaría de recordar mi beso más memorable. 
 
      
 
    Probablemente sorprendería a muchas personas que Celeste Thompson, una mujer de veintitantos años, nunca había besado a nadie, mucho menos tenido relaciones sexuales con ellos. Probablemente los sorprendería más saber que Celeste era Cassandra, una conocida administradora de sexo telefónico. Hola, como aún no había hecho nada, no significaba que estaba confundido. Para eso estaban los libros y la web, considerando todo. 
 
      
 
    Recientemente confié en que Liam no podía darse cuenta de lo poco practicado que era por la forma en que besaba. Él no pareció desaprobarlo, basado en la forma en que metió una mano en mi cabello, arruinando el estilo y reventando las horquillas de manera incómoda. Adoraba la forma en que asumía la responsabilidad, la forma en que no podía evitar empujarme contra la entrada y apretar sus caderas contra mí. 
 
      
 
    Se separó de mis labios y gemí en lucha; un gemido que fue acallado cuando comenzó a besar mi cuello, mordiéndolo y chupándolo delicadamente. 
 
      
 
    "Joder, Celeste. No puedo tener suficiente de ti". Su voz retumbó a través de mi piel, y mis caderas se movieron contra las suyas, apretando contra la longitud de su gallo duro atrapado detrás de los pantalones de su traje. 
 
      
 
    "Liam", gemí ruidosamente cuando apretó más fuerte mi cuello, sin duda dejando una huella que agradecería revisar al comienzo del día. 
 
      
 
    "¿Tu coño está mojado para mí, Celeste? ¿Eres una joven sucia que se moja para tu hermanastro?" Sus palabras resonaron en mi cerebro, y no pude evitar la forma en que mi coño se aferró con fuerza a sus palabras. Estaba tan fuera de lugar adorar la forma profana en que hablaba de estar conectado, incluso de manera informal y antes... Sin embargo, me encantó. 
 
      
 
    La forma en que me estremecí en sus brazos probablemente lo instruyó en la cantidad que yo prefería, ya que se rió incluso mientras se apartaba de mi cuello para observarme. Una de sus manos se agrupó en la falda de mi vestido mientras seguía hablando, sus ojos manteniendo los míos detenidos. 
 
      
 
    "Eso es lo que te gusta con gracia, ¿no es cierto? Te encanta la forma en que te hablo profanamente, te encanta que tu hermanastro te bese y te deje manchas". Su mano se deslizó por el borde de mi vestido levantado, rozando la piel de mi muslo, acercándose cada vez más a donde latía por él. "Avísame Celeste". 
 
      
 
    "Ciertamente", jadeé en respuesta mientras su mano enorme y caliente veía mi corte descubierto, congelándose mientras comprendía la forma en que no había usado ropa interior con mi vestido. 
 
      
 
    "Realmente eres una jovencita desordenada, ¿verdad? Apareciste con un vestido destinado a atraer y tentar a cada hombre a la vista, y lo usaste sin nada más debajo". Dejé escapar un grito ahogado cuando sus dedos se sumergieron en mi humedad, acariciando mi clítoris y luego moviéndose hacia mi abertura, reuniendo mis jugos y empujando un dedo dentro. 
 
      
 
    "Dios mío, Liam, eso es s-tan genial", jadeé vigorosamente, el escozor de algo entrando en mi cuerpo se mezcló de manera interesante con la alegría que sentía girando en todos los aspectos de mi cuerpo. 
 
      
 
    "Eso es todo, niña, déjame animarte. Haré que te corras tan fuerte, mi asquerosa Celeste. Dámelo". Mis ojos se agrandaron, la expresión y su forma de hablar pusieron en su lugar la parte del acertijo que faltaba en mi mente. Me congelé por un breve instante, su boca llegó a la mía y me engulló de nuevo mientras el punto de impacto de su palma rozaba mi clítoris y su dedo seguía apretando a través de mi abertura, pinchando un punto en la masa de mi coño que los hizo temblar con el compromiso de un clímax como ninguno que hubiera tenido en ningún momento. 
 
      
 
    Todas las demás cosas se borraron de mi mente en el segundo siguiente, todo eso en mí se puso al rojo vivo y gritó en la boca de Liam cuando llegué alrededor de su mano. Él me trabajó, dibujándolo y posiblemente volviendo a marcar cuando comencé a relajarme contra él. Sacó su dedo de mi coño, dejando que mi vestido cayera mientras lamía mis jugos de su mano. Me mordí el labio, el deseo estalló dentro de mí nuevamente mientras observaba la forma en que limpiaba cada gota, los gemidos bajos se escapaban de él y me dejaban saber exactamente la cantidad que apreciaba. 
 
      
 
    Gradualmente, el reconocimiento de antes volvió a mí y me solidifiqué. Lo vio de inmediato, y una pizca de preocupación llenó su rostro. 
 
      
 
    "¿Es seguro decir que estás bien, Celeste?" 
 
      
 
    Empujé contra su pecho, haciéndolo tambalearse hacia atrás en estado de shock. Llegué sin rumbo fijo a la manija de la puerta, el corazón latiendo ridículamente en mi pecho mientras intentaba escapar. 
 
      
 
    "Celeste, ¿qué diablos está fuera de lugar?" Lo sentí venir detrás de mí al mismo tiempo que descubrí cómo girar la manija. Abriendo la entrada, lancé una mirada aterrorizada a Liam. 
 
      
 
    "Por favor, acepta mis disculpas, es solo que necesito irme". Llamé las palabras mientras corría de Liam, sin tener en cuenta la forma en que me llamó. Desaparecí por una entrada lateral, sin tener ningún deseo de manejar a nadie en el evento en este estado. Busqué mal mis llaves, abrí las puertas y entré, arranqué el vehículo y corrí hacia mi casa. Estaba temblando, una cosa repetía la misma cosa una y otra vez en mi mente en la voz ahumada de Liam. 
 
      
 
    "Haré que te corras tan fuerte, mi sucia Celeste". 
 
      
 
    Esas fueron las palabras que me hicieron reconocer que estaba en una mierda más profunda de lo que había entendido en cualquier momento. Una risita medio frenética salió de mis labios, luego otra, hasta que estuve afuera y afuera riendo locamente en mi vehículo por mi karma de mierda. Lágrimas de decepción trabajaron detrás de mis ojos y se derramaron por mis mejillas, pensando en cómo planeaba lidiar con todo esto la próxima vez que viera a Liam. 
 
      
 
    ¿Cómo podría lidiar con la información de que Liam, mi hermanastro a quien había anhelado al norte de 10 años y acaba de dar mi beso más memorable, mi clímax más memorable con otra persona, era exactamente el mismo Alex con el que había estado conversando? con como Cassandra? 
 
      
 
    Liam Alexander Whiscombe. Parecía ser legítimo. Es más, no hubo confusión en la forma en que sonó cuando me llamó falta, tanto como Cassie como como Celeste. La forma en que me pidió que fuera por él. Una vez más, mis areolas se arreglaron, mi coño se agarró con el recuerdo de su voz y sus dedos encantados. 
 
      
 
    Negué con la cabeza, tratando de limpiar mi mente de la forma en que me hizo sentir. Al regresar a casa por fin, dejé mi vehículo y apoyé la sien contra la rueda guía, tratando de calmarme antes de dirigirme adentro. 
 
      
 
    La noticia alentadora fue, comprendí abruptamente, que él no tenía ni idea de quién era yo realmente. En la medida en que yo sabía, de todos modos, él no se dio cuenta de que Celeste y Cassandra eran personas similares. Además, anticipé mantenerlo de esa manera. 
 
      
 
    Instalado, feliz de tener un arreglo para el presente, subí a mi vehículo y me dirigí adentro. Estaba preparado para descansar y dejar todo esto atrás. Lo que estaba hecho estaba terminado, y simplemente tendría que mantenerme alejado de Liam, considerando todas las cosas, de ahora en adelante. Cassie podría tenerlo, pero Celeste simplemente no soportaría las consecuencias. 
 
   
  
 

 Capítulo 11: Liam 
 
    Incliné mi vaso hacia atrás, vaciando el resto del licor en él. Me consumió la garganta en el camino hacia abajo, y saboreé la picadura. Había perdido la cuenta de qué vaso era ese, pero estaba tratando de amortiguar exactamente la cantidad que había arruinado esta noche. 
 
      
 
    Después de que Celeste despegó de mí, realmente golpeó exactamente lo que había ocurrido. Su aroma adictivo esperaba en el aire y en mi mano, y a pesar de que anteriormente había comenzado a sentirme como caca por llevarla al extremo, no estaba listo para oponerme a lamer sus jugos de mis dedos. 
 
      
 
    Su sabor y sonidos esperaron incluso ahora horas después del hecho, el licor nunca consumió realmente con calor ardiente los recuerdos. Mi cabeza cayó hacia atrás contra mi asiento, un estruendoso gemido abandonó mi cuerpo. Todavía estaba duro como una piedra, y me di cuenta de que no había nada que pudiera deshacerse de él en caso de que no lo rompiera. Algo en mí luchó por eso, no queriendo que simplemente yo, mi mano y los recuerdos. 
 
      
 
    Era ridícula la forma en que me consumía con Celeste. Eso es lo que sabía, pero eso nunca lo detuvo realmente. 
 
      
 
    Parecía tener una pelota, la voz con sabor a bourbon murmuró en mi cabeza. 
 
      
 
    "Será mejor que lo creas, hasta que huyó de mí con un pavor enfermizo", murmuré sin contenerme. No pude evitar que mi cerebro repasara todo lo relacionado con la noche, lo delicada, cálida y húmeda que se sentía, cómo me hizo enloquecer. Tenía fuertes sospechas de que ella estaba sintiendo exactamente lo mismo que yo, sin embargo, ahora simplemente no lo sabía. 
 
      
 
    Lo principal que sabía era que nunca iba a tener la opción de acostarme con mi pene más duro que el acero. Saqué mi teléfono, manejándolo mal mientras tomaba lo que probablemente fue otra elección terrible. 
 
      
 
    En caso de que nunca pudiera tener a la hermanastra que tanto necesitaba, me concentraría en lo siguiente mejor en mi vida cotidiana. Agitando las cosas alrededor del botón de la ciudad, luché por ponerme de pie, haciendo una línea recta a mi habitación. Estuvo sonando todo el tiempo cuando caí en mi cama, y contemplé si Cassie se había levantado para contestar mi llamada. Iba a colgar cuando una voz áspera de descanso respondió. 
 
      
 
    "¿Hola?" 
 
      
 
    "Uh, saludos Cassie. ¿Te desperté?" 
 
      
 
    Hubo una interrupción, lo suficientemente larga como para hacerme imaginar que se había vuelto a dormir. Luego escuché que las sábanas se movían y Cassie habló una vez más. 
 
      
 
    "Es mejor que lo creas, pero está completamente bien. ¿Es cierto que estás bien?" 
 
      
 
    "No lo sé, francamente". Una risa peculiar me dejó, y entendí que mis palabras estaban realmente arrastradas. Lo que me parecía una oración ordinaria para mí era más similar a "I'm nit shure, tube honesht" verdaderamente. 
 
      
 
    "¿Estás loco llamándome?" Su voz contenía una pequeña pieza de entretenimiento. 
 
      
 
    "Mayyyyybe. Me gusta tu voz. Me hace sentir todo cálido y shtuff". Su pequeña risita sonó a través del teléfono, y una sonrisa de atención llenó mi rostro. Maldición, estaba sorprendentemente borracho. 
 
      
 
    "¿Es gracioso? Bueno, también me gusta tu voz, así que eso funciona". 
 
      
 
    "Lo hace, ¿verdad? Eso. Eso. Ese sonido 't' es extraño, ¿no crees? Es tan claro". Estaba divagando, pero ella se reía, así que no me estresaré por eso. 
 
      
 
    "Eres entretenido cuando estás en el tanque". 
 
      
 
    "A veces. Ahora lo soy, antes no lo era realmente". 
 
      
 
    "¿Caramba? ¿Qué eras antes de llamarme?" 
 
      
 
    "Fustraton. Firstrated. Maldita sea", murmuré en el teléfono. No pude hacer que mi boca funcionara como hubiera preferido. 
 
      
 
    "¿Desconcertado?" Cassie amablemente me proporcionó la palabra que estaba buscando, y salté en el aire, haciendo que mi cuerpo se balanceara un poco en mi cama. 
 
      
 
    "¡Ese es! Gracias a Dios, uno de nosotros es sensato". 
 
      
 
    "Sin duda. Así que Alex, ¿por qué razón dirías que te decepcionó?" 
 
      
 
    "Uh, considerando todas las cosas, he estado un poco obsesionado con alguien que no debería ser. Además, podría haberlo arruinado bastante recientemente. Por lo tanto, la bebida". Saqué la palabra final con decisión, luego, en ese momento, esperé para escuchar su reacción. 
 
      
 
    "¿Te gustaría dejarme saber lo que hiciste?" Había una nota en su voz que no pude caracterizar, y no sabía si eso era resultado del licor o no. Bromeé sobre si debería decírselo, pero pensé que no estaría de más dar sutilezas generales. 
 
      
 
    "Hay una joven que conocí hace bastante tiempo, y actualmente trabaja en mi oficina. Es posible que esté un poco obsesionado con ella, pero arruiné las cosas. No es que deba necesitarla de todos modos". Dejé escapar un enorme murmullo, luego procedí. "Todas y cada una de las cosas de ella son jodidamente tentadoras, pero estoy tratando de controlarme cuando estoy cerca de ella". 
 
      
 
    "Además, tu discreción se perdió esta noche". La oración de Cassie fue una afirmación, no una pregunta. Ella evidentemente sabía a dónde iba yo con la historia. 
 
      
 
    "Mi moderación fue aplastada. Nunca he considerado a nadie tan encantador como ella. Además, la forma en que olía y sabía... Al diablo con Cassie, de todos modos puedo saborearla en mi lengua incluso después de cinco o cinco años". así que traje vasos de bourbon después de que ella se fue de mí". 
 
      
 
    Escuché su brusca admisión de aliento ante mis palabras, y reflexioné sobre qué parte la asombraba. Un pensamiento más tocó una fibra sensible de la nada, y lo expresé con una expresión de remordimiento en mi voz. 
 
      
 
    "Disculpas, probablemente sea descortés de mi parte hablar de ella mientras estoy conversando contigo". 
 
      
 
    "Está bien, Alex. No me preocuparía. Simplemente habla de ella como si fuera excepcional para ti". 
 
      
 
    "Lo es. Sin embargo, dudo que se sienta de la misma manera después de esta noche". 
 
      
 
    Ella protestó por algo que no pude entender, e iba a preguntarle de qué estaba hablando antes de que un bostezo me lo impidiera. 
 
      
 
    "Probablemente deberías resolver todo esto. Además, dudo que sea tan horrible como sospechas. Simplemente observa cómo responde ella la próxima vez que la veas y hazlo". 
 
      
 
    "Lo más probable es que tengas razón. En cualquier caso, eso es básicamente todo lo que tengo la opción de hacer en este momento". 
 
      
 
    "Precisamente. Ahora es el momento adecuado para colgar en este punto. Adiós, Alex". 
 
      
 
    "Buenas noches Casandra". Colgué y dejé que el teléfono cayera sobre la cama cerca de mí. Pensé que tendría la opción de desmayarme decentemente rápido, sin embargo, me quedé consciente mirando el techo durante algún tiempo pensando en Celeste. Reflexionando sobre Casandra. Mi mente empapada de licor estaba tratando de hacerme saber algo, pero no pude resolverlo. 
 
      
 
    Cuando finalmente comencé a flotar para descansar, lo único que pude ver fue el rostro de Celeste justo antes de que se fuera del evento. Además, a pesar del hecho de que desprecié la forma en que se fue, definitivamente no tuve dudas. Ese fue mi último pensamiento antes de caer en un descanso inquieto. 
 
   
  
 

 Capítulo 12: Liam 
 
    Obviamente, las cosas entre Celeste y yo eran genuinamente anormales más de lo esperado. Al regresar al trabajo el lunes, estaba completamente dispuesto a escuchar una charla de ella de algún tipo u otro, pero debería haberme dado cuenta de que ese no era su estilo. En igualdad de condiciones, no obtuve ninguna conexión cara a cara y me sonrojé mucho. Salía corriendo de la habitación cada vez que entraba, murmurando una razón para su salida de algún tipo u otro. 
 
      
 
    Ahora era jueves y estaba en mi límite. No pude soportar mucho más de esto, y cada uno de mis esfuerzos por arrinconarla para eliminar cualquier confusión se arruinó aquí y allá. Me di cuenta de que debo hotel a una estrategia más perversa. Estaba sentado en mi oficina, prestando atención a Celeste y Noelle visitando justo afuera de la entrada de mi oficina cerrada cuando la idea me golpeó. Tomé mi teléfono y marqué la extensión de Travis. 
 
    "¿Qué Pasa tío?" 
 
    "Quiero ayuda". 
 
    Lo escuché moverse, y su voz cambió un poco en respuesta a mi propia voz apresurada. "Ciertamente, cualquier cosa". 
 
    "Quiero que adquieras a Noelle, que la saques del lugar de trabajo por algo". 
 
    Hubo una interrupción por su parte. "¿Sacarla del lugar de trabajo para qué, precisamente?" 
 
    "No podría importarme menos, inventar algo en caso de que lo necesites. Simplemente necesito que la tomes y le pidas a Celeste que me ayude hasta el final del día". 
 
    "Está bien..." Sacó la palabra, claro desorden en la palabra. 
 
    Me pasé la mano por la cara con decepción, sin ningún deseo de encontrarle sentido a lo que estaba sucediendo. Hubiera preferido no humillar a Celeste, y supuse que el hecho de que su gerente se diera cuenta de que había estado besando al otro supervisor la avergonzaría. Sofoqué un suspiro, dándome cuenta de que tendría que darle algo a mi compañero más cercano. 
 
    "Era un jodido idiota, y realmente quiero que Celeste se disculpe a solas, pero ella se ha estado manteniendo alejada de mí. Este es un hotel final". 
 
    Lo escuché intentar ocultar un gruñido de risa. 
 
    "Ríete hasta el culo, en realidad necesitas resolver cómo manejarás a Noelle". 
 
    Se recuperó rápidamente y se cargó algo sobre la tranquilidad. La duda me hizo cosquillas en la parte trasera de mi cerebro, sin embargo, tenía más cosas por las que estresarme que lo que fuera que estaba pasando entre mi mano derecha y mi compañero más cercano. 
 
    "Definitivamente sin duda, simplemente permítame un momento". 
 
    "Muy apreciado, de verdad. Te debo una," dije con ayuda. Lo escuché murmurar algo, pero no me quedé disponible para tratar de resolverlo. Me detuve en mi oficina, golpeando mis dedos directamente frente a mí con inquietud. Ahora que me di cuenta de que estaba cerca de mi objetivo, estaba más inquieto que antes. Me enderecé en mi asiento y avivé mis oídos cuando escuché la voz de Travis justo al pasar por mi entrada. 
 
    "¡Mujeres! Ambas se ven maravillosas hoy". 
 
    "Córtalo amigo inteligente, ¿qué es lo que necesitas?" Noelle era descarada, y había estado manejando sus comentarios traviesos durante toda la semana. Me preocupaba la posibilidad de que Celeste hubiera dejado salir al gato de la bolsa, sin embargo, eso era lo que sabía si le había dicho a Noelle que recibiría mucho más que miradas extrañas y comentarios sarcásticos. Claramente se dio cuenta de que efectivamente había molestado a Celeste, a quien obviamente se había encariñado de inmediato, y no dudaría en decírmelo. 
 
    "Abajo gatito, puedes cuidar tus patas. Quiero tu ayuda para ir a ver a otro artesano hoy". 
 
    Sonreí para mis adentros, dándome cuenta de que le daría a Travis un regalo monstruoso por este. Aborrecía ir a ver a nuevos artesanos, pensó que estaban locos a pesar de que la mano de obra era asombrosa. Noelle, de nuevo, reverenciaba la interacción. 
 
    Como en, ella requirió horas conversando con el artesano y sus trabajos. Esa fue una de las razones por las que habíamos empleado su inconcebible entusiasmo por la artesanía y las personas que la hacían. Sin embargo, la mayor parte del tiempo fui con ella, y estaba seguro de que se dio cuenta de que algo estaba pasando. 
 
    "Fascinante. Sin embargo, te das cuenta de que no puedo evitar ese tipo de propuestas, ¡así que acepto! Sin embargo, ¿qué va a hacer Liam?" 
 
    "¡Hola Liam!" Travis gritó a través de mi entrada, y le pegué una cara imparcial antes de acercarme y abrirla. 
 
    "Dios, es posible que hayas golpeado recientemente. Puedo oírte muy bien por aquí". Descansé contra mi entrada, luchando contra el deseo de mirar a Celeste. Mi cuerpo zumbaba con atención hacia ella, y sentí un hormigueo por tenerla en mis brazos de nuevo a pesar de saber lo tonto que sería. 
 
    "Sin duda, no hay diferencia de ninguna manera. Voy a llevar a Noelle a ver a otro artesano ya que no tienes trabajo aquí. ¿Te parece bien adquirir a Celeste por la tarde?" 
 
    Necesitaba sofocar la risita que necesitaba salir de mí para ganar. Travis podía ser una irritación innegable, sin embargo, era un amante de la madre engañoso. 
 
    "Sin duda, eso no es un problema. Vívelo", no pude resistir la oportunidad de comentar. Necesitaba ignorar la mirada que lanzó en mi dirección para no rendirme a las risitas. 
 
    Procedí a sentarme en mi área de trabajo, escuchando con entusiasmo las sugerencias de que Travis y Noelle se iban. Me imaginé que estaba totalmente centrado en mi trabajo, sin embargo, en el momento en que Celeste se aventuró en mi oficina, todo mi énfasis estaba en ella. 
 
    Hizo un sonido como si hablara con delicadeza, y gradualmente giré la cabeza para observarla. Joder, ella era maravillosa. Mi gallo comenzó a solidificarse en mis jeans simplemente mirándola, en la forma en que su vestido abrazaba sus tetas y flotaba delicadamente alrededor de sus caderas y muslos. Se mordió el labio, sonrojándose ante mi extrema mirada, y me sacudí para despertarme. 
 
    "Celeste, si no es mucha molestia, siéntate", le dije con voz insensible. Miré mientras se movía brevemente sobre sus pies, luego, en ese momento, me acerqué a uno de mis asientos y me senté. No me estaba mirando, y su cara estaba deslumbrantemente roja. Hubiera preferido no ponerla ansiosa, pero no tenía la menor idea de cómo solucionarlo de otra manera. 
 
    "No te pediré mucho hoy", comencé con delicadeza, "probablemente algunos duplicados y enviar algunos mensajes ya que estoy realmente triste con la innovación". 
 
    Parecía relajarse cuando comencé con el trabajo en lugar de aludir al beso de la semana anterior. Incluso soltó una risita ante mi comentario de autodevaluación. Era válido, y todos en el lugar de trabajo lo sabían. En cualquier momento podría parecer que la innovación funciona para mí, e incluso una vez estuve a punto de usar Office Space en una de las impresoras. 
 
    "No suena excesivamente problemático", comentó con ironía. 
 
    "Quizás para ti", murmuré, apreciando la pequeña risita que se le escapó. "Puedo pasarte todos los datos, así que déjame simplemente ayudarte a apilar el papel correcto en la fotocopiadora". 
 
    "Está bien", dijo con delicadeza. Ella se quedó al mismo tiempo, y la guié fuera de mi oficina hasta el almacén de existencias. Sin estar lista para ayudarme a mí misma, puse mi mano delicadamente en la parte baja de su espalda. Se endureció rápidamente, y casi aparté mi mano antes de sentirla aflojarse bajo mi palma. 
 
    La satisfacción por ese pequeño éxito retumbaba dentro de mí, y nunca creí que esta caminata terminaría. Nunca antes me había impactado tanto un pequeño toque, y apenas podía imaginar cómo era con esta dama, que estaba fuera de mi alcance por innumerables razones. 
 
    El almacén de existencias era una sala realmente grande, ya que almacenaba todos nuestros suministros de oficina, pero los caballetes y otros equipos que utilizábamos para mostrar obras de arte en ocasiones en nuestra área de exhibición. La dejé entrar antes que yo, luego, en ese momento, conduje hasta el papel de impresión en particular que quería para la tarea que le estaba dando. 
 
    "Te ayudaré a transportar las resmas, pero estas son las que realmente quiero". 
 
    "Muy bien, genial. ¿Cuántos realmente queremos?" 
 
    "Tres o cuatro." Miré hacia un lado, y la sonrisa que me dio mientras me miraba me congeló desde mi punto de vista. Inesperadamente, todo lo que pude ver fue su abanico debajo de mí, esa sonrisa por todas partes mientras descendía de uno de los numerosos clímax que continuamente contemplaba darle. 
 
    Probablemente sintió la distinción en el aire, ya que vi que sus mejillas se sonrojaban incluso cuando su espalda se solidificaba. 
 
    -Celeste, yo- 
 
    "Amablemente, no te estreses por eso". Sus palabras se entrometieron en mí, y me alarmé en silencio. "Me doy cuenta de que me he estado alejando de ti y, por favor, acepta mis disculpas, pero no pude soportar escuchar de ti lo grave que fue el error o que estabas afligido. Además, no te imagines como no te disculparás, puedo verlo compuesto alrededor de tu cara cada vez que me alejo de ti". 
 
    "No lo siento," gruñí. Sus ojos se agrandaron con sorpresa. "Con todo, estoy molesto por ponerte realmente ansiosa o hacer que sientas que te estaba utilizando. Sea como fuere, besarte no fue un desliz". 
 
    Mi cerebro luchó conmigo, afirmando que eso era exactamente lo que era. Sin embargo, no me importaba para entonces. No pude soportar el dolor y la frustración que había atado su voz, y mi indignación hacia cualquier individuo que la había hecho sentir así había ascendido a la superficie en un breve momento. 
 
    Me aventuré hacia ella, haciéndola retroceder con naturalidad. Por suerte para mí, había una masa de bastidores detrás de ella, dejándola sin palabras. Enjambrando contra ella pero manteniendo una pequeña bocanada de aire entre nuestros cuerpos, me incliné más cerca. Su fragancia llenó mi nariz, y mi gallo se puso duro como una roca en un momento. Vi sus ojos expandirse mientras me acercaba, su lengua emergiendo para lamer su labio inferior sin saberlo. 
 
    "Besarte fue lo principal en mi vida que verifica el momento presente, y realmente no puedo evitarlo cuando estoy cerca de ti". 
 
    Observé su cerebro trabajar y lo reconocí claramente cuando llegó a una elección de un tipo u otro. 
 
    "Entonces bésame una vez más, y demuéstralo". 
 
    Su prueba era todo lo que realmente quería. Tomando dos modestos mechones de su cabello largo y ondulado, la sostuve mientras mi boca caía en picado sobre la suya. Podía saborear su gemido notando, y me enloqueció. Sus brazos me rodearon, las uñas se clavaron en mi espalda a través de mi camisa mientras apretaba mi cuerpo contra el de ella. 
 
    Se apartó de mi voraz beso y tiró por aire, dejando escapar otro sabroso gemido cuando comencé a besar su cuello. 
 
    "Liam..." Jadeó mi nombre y luego terminó con un gemido cuando mordisqueé la piel entre su hombro y cuello, lamiéndola con mi lengua para calmar el escozor más tarde. 
 
    "Dios, Celeste, no puedo tener suficiente de ti. No tengo la menor idea de lo que es, sin embargo, realmente te quiero más que a nada". 
 
    "Simplemente no te detengas", respondió con un grito. Sus manos se cubrieron en mi cabello, colgándose y enviando fuertes escalofríos a través de mi cuero cabelludo que simplemente causaron que la sangre que corría a través de mí consumiera significativamente más chisporroteo. 
 
    Mis manos vieron su camino debajo de su vestido, y las moví hacia arriba por sus muslos presentados hasta su trasero, encontrando solo una pequeña línea de textura asentada entre sus mejillas, pasando mucha piel suave para que yo la encontrara. Me aparté de su cuello para mirarla a los ojos. 
 
   
  
 

 Capítulo 13: Celeste 
 
    Tanto por mantenerse alejado. 
 
      
 
    No solo no había evitado enfáticamente a Liam, sino que había dejado salir al gato de la bolsa sobre ser virgen y casi le había suplicado que me liberara de ese estado no muy lejano en el armario común. 
 
    Gemí sin contenerme, recostada en mi cama y repasando las ocasiones del día por centésima vez. Después de que Liam se corriera alrededor de mi estómago y coño, limpió un poco con sus dedos, haciéndome lamerlo y enviando una necesidad caliente a través de mí una vez más. 
 
    Él había sido el que retrocedió esta vez, poniéndome sobre mis pies precarios y maldiciendo débilmente mientras envolvía su pollo todavía algo duro dentro de sus jeans. Me había ayudado a corregir mis prendas sobre el naufragio que había dejado, haciéndome saber que sostenía que debía mantenerlo sobre mi piel hasta que regresara a casa; donde él me había aconsejado que siguiera, ambos éramos respetables. No había discutido, recientemente gesticulé discretamente mientras me invadían inundaciones de culpabilidad y perturbación hacia mí mismo. 
 
    A pesar de mis sentimientos encontrados... No me había duchado. La parte sucia de mí amaba tener su semen sobre mí. Preferí la sensación de orgullo que dejó, dándome cuenta de que lo había hecho venirse desenredado y que presumiblemente estaba repitiendo todo en su mente horas después del hecho, al igual que yo. 
 
    Mi teléfono se iluminó con un aviso y lo liberé para ver una solicitud del mismo hombre que había estado contemplando. Más o menos, en realidad era de Alex, pero como me di cuenta de que eran un individuo similar, no hizo ninguna diferencia exactamente. Muevo mi labio, tratando de concluir si debo aceptar la llamada. 
 
    La humedad que se acumulaba entre mis muslos decía que debería hacerlo. Sin embargo, mi cerebro dijo que de ninguna manera sería bueno para mí aceptar esa llamada esta noche. Además, mi corazón... considerando todas las cosas, mi corazón no estaba seguro. Luché con la elección durante varios minutos, antes de llegar a la resolución de que, eventualmente, sería una noción mal concebida. 
 
    Disculpas, no me siento muy bien esta noche. pagaré? Envié el mensaje, una pieza de responsabilidad morando en mi pecho por la falsedad. 
 
    Obviamente. Siéntete mejor Cassie. Su respuesta llegó rápidamente y terminó con un pequeño emoticón de beso, haciéndome sonreír a pesar de mi perturbación. 
 
    ¿Qué diablos diría que planeaba hacer? 
 
    De hecho, no lo había solucionado días después del hecho, y actualmente estaba tomando bebidas mezcladas sobre mis sentimientos. 
 
    Madison, Luke y Anthony estaban en mi casa para nuestra reunión mensual. Era mi oportunidad de ser anfitriona, y estaba haciendo una demostración horrible de ello. Había bebido en exceso, y todo lo que había estado trabajando con el caso de Liam/Alex acababa de avivar el fuego de mi decepción además de las tres notificaciones tardías que había recibido a través de la oficina de correos de otros recolectores. 
 
    "Sé que es jodidamente tarde, no tienes que decírmelo", protesté para mí en voz baja mientras mezclaba el batidor para las golosinas que planeaba calentar. "Además, él no tiene ningún privilegio para seducir". 
 
    "¿De qué estás conversando contigo mismo por ahí?" La voz de Anthony me alarmó y me di la vuelta, la cuchara cubierta con la mezcla de chispas de chocolate esgrimida hacia él. Fue vergonzosamente inofensivo, ya que me tambaleé y casi dejé caer todo lo que tenía en las manos al tratar de mantenerme firme sobre el mostrador. 
 
    "Espera, jovencita, soy simplemente yo", se rió Anthony mientras se movía para ayudarme a arreglarlo. "No te molestes en ir detrás". 
 
    Le gruñí, fulminándolo con la mirada mientras empujaba el tazón y la cuchara hacia él. "Silencio. Ahora mezcla. Pon esos músculos a trabajar por una vez". 
 
    Se rió, pero comenzó a mezclarse para mí. Observé con aprecio mientras los músculos de su brazo se flexionaban, sin embargo, no había intensidad en mi percepción. Anthony estaba al norte de seis pies de delicia, con cabello ondulado de color tierra y ojos color avellana que tenían motas de oro de 24 quilates en ellos, y tenía la constitución de un jugador de fútbol. Claramente era hermoso, sin embargo, nada de él me atraía. Madison y Luke habían intentado tendernos una trampa a los dos anteriormente, sin embargo, ninguno de nosotros había estado involucrado. Mis partes de mujer se arrugaron ante la perspectiva de besarlo, para nada como una tentación prohibida anónima que no contemplaría. 
 
    "¿Soy solo yo, o Mads y Luke no tienen nada que ver?" La pacífica indagación de Anthony les hizo volver al presente, comprendiendo que él había ido fusionando poco a poco al jugador en los minutos de quietud mientras mi psique flotaba. 
 
    Muevo mi labio, no teniendo ningún deseo de expresar mis contemplaciones con respecto al asunto. Anthony miró hacia arriba y me miró a los ojos, y vi la preocupación por su hermano y nuestro compañero que reflejaba la mía. 
 
    "Hubiera preferido no pronunciar una palabra, sin embargo, he estado pensando exactamente lo mismo. Madison no me ha dicho nada". 
 
    "Luke, de la misma manera. Por lo general, me deja saber cosas, sin embargo, le pregunté hace uno o dos días y simplemente ignoró la consulta". Sopló un ataque de aire por la boca que hizo que el vello de su frente se erizara un poco antes de calmarse. "No me gusta que sea anormal entre todos nosotros o cualquier cosa, es posible que solo sean ..." 
 
    "Excesivamente amable". Llegué donde él me había seguido, pensando exactamente lo mismo. 
 
    "Eso es todo. Como cuando las personas no tienen la menor idea de qué compartir entre sí". 
 
    El silencio cayó entre nosotros una vez más, los dos estresados por dos de las personas principales en nuestras vidas. Madison y Luke se enamoraron perdidamente el primer momento en que se conocieron en la escuela secundaria, y se casaron, y continuaron con el tipo de vida que la gente imaginaba. En el caso de que no pudieran hacerlo, ¿quién podría? 
 
    "¡¿Dónde están esas golosinas?!" La voz de Madison continuó su entrada a la cocina, y Anthony y yo rápidamente intentamos parecer como si no hubiéramos estado hablando de ella recientemente. 
 
    Lo que implicaba que parecíamos muy dudosos, obviamente. Madison nos miró y entrecerró los ojos. 
 
    "¿Qué está pasando aquí?" 
 
    Abrí la boca para responder, pero me demoré un segundo demasiado y Anthony se me adelantó. 
 
    "Celeste simplemente me estaba aclarando sobre este hombre del que estaba murmurando". 
 
    Le di una mirada furiosa, apenas conteniéndome de gritar "¡mentiroso!" a él por resentimiento. ¡Esta no fue una diferencia decente en el tema! La búsqueda tímida y argumentativa en los ojos de Anthony fue lo principal que me hizo cerrar la boca con fuerza. 
 
    "Ooh, ¿diríamos que estamos discutiendo sobre tu sexy ex-hermanastro-cut-jefe?" 
 
    Mis ojos se agrandaron hacia Madison, la intensidad se apresuró a mis mejillas mientras pensaba de una forma u otra entre su boca de motor y las cejas arqueadas de Anthony. 
 
    "¿Que es eso?" Luke rastreó su dirección hacia la cocina hacia el final de la investigación de Madison. 
 
    Dejo escapar un gemido y cierro los ojos, pidiéndole a cualquier divinidad que exista que me salve de esta discusión. De hecho, incluso alcohólico, no era algo que necesitaba reflexionar. 
 
    "Celeste quiere tirarse a su hermanastro. Quien además es su jefe". Anthony proporcionó los datos que no eran realmente de apoyo, y Luke se atragantó con el trago de cerveza que había tomado recientemente. 
 
    Madison se rió entre dientes y lo elogió, ayudándolo a ahogar un sorprendido "¿Qué?" 
 
    "Está bien, no se detengan demasiado lejos, cada uno de ustedes tres. Él no es mi hermanastro-" 
 
    "¡Sin embargo, lo era!" Madison interrumpió. 
 
    "Además", expresé con más fuerza para subrayar mi punto, "¡él no es mi jefe!" 
 
    "Informalmente, sin embargo, lo es". Madison una vez más. 
 
    "También noté que no expresaste nada acerca de no tener ningún deseo de acostarte con él", agregó Anthony. 
 
    Dejé escapar un pequeño grito, pisando mi pie como un bebé que no estaba recibiendo todo lo que posiblemente deseaba. "¡Cálmate! ¡Dios, no es tu problema de qué preocuparte!" 
 
    Luke arqueó las cejas hacia mí. "¡Todavía no lo niego!" 
 
    "Ugh, ¡y qué! Él a partir de ahora" Me interrumpí antes de que pudiera continuar, golpeando mis manos sobre mi boca para detener las palabras. Agarré el tazón de masa ahora descuidado que ya no le concierne a Anthony, volteándome para comenzar a ponerlos en la bandeja de golosinas. 
 
    "¿Él a partir de ahora qué?" Una melodía de voces reverberó detrás de mí en un estado de armonía y las pasé por alto mientras el resto de esa oración se presentaba en mis puntos de vista. 
 
    Anteriormente me comió como si se estuviera muriendo de hambre, por lo que no me gusta follarlo sería mucho más horrible. 
 
    "Nada. No hace ninguna diferencia. De todos modos, nada saldrá de allí". Estaba feliz de estar de espaldas a ellos, para que no pudieran ver el rubor que cubría mi rostro y la forma en que mis areolas se habían fruncido ante el recuerdo de su boca en mi coño. 
 
    "Espera, ¿es esta la persona de hace mucho tiempo que acompañaba a la dama con la que se casó tu padre? ¿Cuál era su nombre... Lester o algo así?" 
 
    Retrocedí ante ese nombre, asqueada de que Luke tratara de recomendarlo como el nombre de una persona que me interesaría. Escuché un sonido de chasquido y recientemente me di cuenta de que Madison se había golpeado la parte posterior de la cabeza por sus costillas. 
 
    "Liam", Madison me proporcionó cuando me quedé callado. "Se hace llamar Liam, y sí, esa es la persona". 
 
    "De una forma u otra", proseguí, "fueron solo un breve tiempo antes de aislarse, por lo que no nos gustó que incluso estuvimos juntos en una casa similar por mucho tiempo. Se mudó dos o tres meses". 
 
    Recordando el despegue repentino de Liam hace mucho tiempo, el dolor que había sentido entonces, en ese momento, volvió a mi pecho. Independientemente de la forma en que apenas tuve la opción de decirle una palabra para entonces, estaba tan frustrada por no tenerlo cerca. Sentí que Squash había disminuido varios años, e incluso había dejado de obtener información sobre él y de estar al tanto. 
 
    Las últimas semanas mal entendidas demostraron que la bondad es tan jodida. 
 
    "¿Celeste?" La voz de Madison me liberó una vez más del recuerdo y fui a buscar que los jóvenes se habían ido. 
 
    "Estoy genial, recientemente estoy confundido". 
 
    "¿Cuál es el gran problema? Me doy cuenta de que lo que dijiste está pasando seriamente". 
 
    Completé el proceso de poner rollos de mezcla de golosinas en la bandeja y lo puse en el asador antes de darme la vuelta hacia mi compañero. 
 
    "Considerando todas las cosas, ¿sabes cómo tengo esa ocupación como administrador telefónico?" Comenzando con eso, dejé que el gato saliera de la bolsa sobre cómo había resuelto que mi Alex también fuera Liam, y estaba dividido entre lo que debía hacer. 
 
    "Celeste, estás pensando demasiado en esto. Simplemente haz lo que te satisfaga. ¿A quién le importa lo que está 'grabado en piedra'? Si te pone nerviosa, estoy de acuerdo en que dejes el asunto del teléfono. En cualquier caso, es no es su favorito en ningún caso, y con su nueva posición realmente lo necesita?" 
 
    "De hecho, ayudaría a cubrir las facturas más rápido..." Esa era más una razón que una explicación, y por el arqueamiento de su ceja, Mads era muy consciente de ello. 
 
    "Tómate un tiempo de descanso un poco entonces, mira cómo te va. Si realmente lo necesitas, siéntete libre de encenderlo de nuevo". 
 
    Esa era una compensación con la que podía lidiar. Hice un gesto, sintiéndome más sensato que hace un par de momentos. Madison se dio cuenta y nos sirvió las dos bebidas. De la misma manera que yo estaba tragando, ella arrojó un qu 
 
   
  
 

 Capítulo 14: Liam 
 
    Las contemplaciones de Celeste me atormentaron durante todo el fin de semana. Me puse en contacto con Cassie para tratar de dejar de pensar en Celeste, pero no se encontraba bien. No estaba agitado por eso de ninguna manera, recientemente desanimado. Algo sobre conversar con Cassie me calmó, prácticamente de la misma manera que lo hizo estar cerca de Celeste. De hecho, ahora que los estaba contrastando, entendí que eran prácticamente iguales. Me recosté en mi asiento en mi área de trabajo, reflexionando sobre sus similitudes. 
 
      
 
    Ambos eran excepcionalmente dulces. Sorprendentemente sucio. Mi mente pasó por un gran número de personas, y mi piel comenzó a picar con una atención que había estado demasiado inconsciente como para siquiera considerar reconocer. 
 
      
 
    "¿Hola, Liam? Estaba buscando a Noelle, sin embargo, no puedo encontrarla por ningún lado". La voz de Celeste interfirió con mi revelación, y suavicé mis elementos cuando golpeó delicadamente mi entrada y se aventuró dentro de mi oficina. 
 
      
 
    La miré de arriba abajo, notando la manera en que su vestido abrazaba impecablemente sus curvas, la pequeña llamarada de textura en sus caderas acentuando el chasquido de su estómago mientras que la variedad de color melocotón pálido hacía que pareciera que su piel brillaba. Tragué saliva, casi sin darme cuenta de que me había preguntado algo. Hizo un sonido como si fuera a hablar y eso fue suficiente para llevar mis contemplaciones a un lugar más saludable. 
 
      
 
    "Dios mío, eh cierto. Noelle. Necesitaba irse por una cosa familiar". 
 
      
 
    "¿Como una crisis? ¿Está bien?" Estaba claramente estresada, y me alegró darme cuenta de que habían inventado una especie de obligación incluso en el par de semanas que había estado aquí. 
 
      
 
    "Es mejor que lo creas, es el servicio de graduación de su sobrina. No te molestes en estresarte". 
 
      
 
    "Gracioso, gracias a Dios. Está bien, bueno, lamento molestarte". 
 
      
 
    Me alejé de mi área de trabajo rápidamente, llamándola. "Espera, ¿para qué la querías realmente?" 
 
      
 
    Ella se había girado, sonriendo imparcialmente. "Estaba a punto de comprobar si necesitaba ir a almorzar conmigo hoy". 
 
      
 
    "Te llevaré." Las palabras nos sorprendieron a ambos; a pesar de toda la fascinación entre nosotros y las circunstancias en las que nos habíamos metido, nunca... habíamos salido. 
 
      
 
    "No necesitas hacer eso", apoyó ella. 
 
      
 
    "Lo sé. Necesito hacerlo. Tal vez realmente podamos ponernos al día un poco", dije con una nota de humor en mi voz. Un pequeño gruñido de risa se escapó de ella, y palabras implícitas flotaron entre nosotros que ambos ignoramos. La seguí fuera de mi oficina y la acompañé hasta mi vehículo en el estacionamiento. Murmuró un gracias cuando abrí la entrada para ella, y observé la mirada de sus muslos mientras su falda se subía cuando se dejaba caer. No del todo decidido a mantener esto en la mitad derecha de lo agradable, aparté los ojos. 
 
      
 
    Saliendo de la oficina, la calma entre nosotros era densa pero no incómoda. Hizo un sonido como si fuera a hablar y la miré, viendo un rubor en sus mejillas y sus manos firmemente sujetas en su regazo. Mi sien se arrugó, y contemplé si ella solo estaba profesando estar bien. 
 
      
 
    En sentido común, llegué y puse mi mano sobre la de ella, un shock me atravesó por su toque. Escuché su rápida admisión de aliento, y contemplé si ella sentía exactamente lo mismo. 
 
      
 
    "¿Se podría decir que estás bien, Celeste? Suponiendo que te sientas incómoda, podemos regresar al lugar de trabajo y salir en una dirección diferente. No estaba tratando de llevarte a nada con mi saludo". 
 
      
 
    "Gracioso, no, no es nada similar a eso, Liam". Se detuvo, luego, en ese punto, respiró profundamente como si estuviera sosteniéndose para lo que planeaba decir de inmediato. "Es un poco extraño, francamente. Apenas nos conocemos a pesar de que nuestros padres estaban casados, y luego nosotros..." 
 
      
 
    Mordí mi labio para contener el gemido ante la expresión general cuando nos miramos a los ojos brevemente. Se estaba sonrojando de ira al recordarlo, pero sus ojos estaban llenos de necesidad y necesidad de la que no podía deshacerse. Mi pollo en ese momento estaba comenzando a animarse, apreciando el curso de esta discusión. Me di cuenta de que necesitaba dirigirlo de una manera alternativa antes de que nos encontráramos mezclados con inconvenientes una vez más. 
 
      
 
    "¿Podríamos comenzar hacia el principio entonces, en ese punto? ¿Cuál es tu tono número uno? ¿Criatura? ¿Bebida?" 
 
      
 
    "Verde menta, jirafa y naranja exprimida". Disparó las respuestas con decisión, complaciendo las preguntas básicas. 
 
      
 
    "Dios mío, yo también". 
 
      
 
    Giró la cabeza para mirarme, con los ojos muy abiertos. Tenía que morderme la mejilla para no estallar rápidamente en una carcajada por todo el aspecto. 
 
      
 
    "Pausa, ¿de verdad?" 
 
      
 
    "No", dije y dejé escapar la risa que había estado conteniendo. Ella dejó escapar un sonido de desacuerdo y delicadamente golpeó mi brazo, riéndose mientras lo hacía. 
 
      
 
    "Realmente casi me tienes allí", dijo mientras negaba con la cabeza. "Como si realmente pudiera aceptar que tu tono número uno era verde menta". 
 
      
 
    Me transformé en el paquete para el restaurante, riéndome de mi pequeña broma. Maldita sea, asumí que era divertido. 
 
      
 
    "Sin duda, esa es una pieza poco realista. No creo que en ningún momento haya pensado en las palabras 'verde menta' hasta hace poco tiempo". 
 
      
 
    Nuestra discusión se detuvo cuando me detuve hasta el valet y la carabina que permanecía allí abrió la entrada de Celeste. Salí de mi vehículo también, viendo como el ayuda de cámara le daba una mirada de agradecimiento pero luego desviaba su mirada amablemente. Le di una buena propina por el trabajo, dándome cuenta de que no era difícil alejarse de la exquisita dama. Poniendo mi mano en la parte baja de su espalda, la acompañé al café. 
 
      
 
    De hecho, fue extravagante como la mierda. El tipo de lugar para el que necesitarías una reserva con mucho tiempo de anticipación. Sin embargo, había vendido la mayor parte de la mano de obra en el lugar al propietario, por lo que era cualquier cosa menos un problema para mí. Sinbad, no era su nombre real, estaba seguro, pero así lo llamaban todos, explícitamente tenía una mesa reservada para mí en cualquier momento que la necesitara. Lo había utilizado en otra ocasión, pero los ojos del anfitrión brillaron con reconocimiento en el momento en que dije mi nombre. 
 
      
 
    En ese momento estábamos sentados en la mesa en un rincón privado, nuestros pedidos de bebidas fueron tomados y dejados a nuestros propios dispositivos por un segundo antes de que Celeste gritara. 
 
      
 
    "Está bien, escúpelo. ¿Cómo diablos llegamos aquí sin problemas cuando he estado necesitando intentar este lugar durante bastante tiempo sin karma?" 
 
      
 
    Me encogí de hombros, con una pequeña sonrisa por todas partes. "Conozco a una persona". 
 
      
 
    Ella gruñó. "Con lo cual probablemente querrás decir que eres el dueño de este lugar. No me sorprendería, ya que eres tan desconcertante y todo eso en este punto". 
 
      
 
    "No es extraño", bromeé de manera similar cuando el servidor regresó con nuestras bebidas y tomó nuestros pedidos, Celeste me permitió hacer arreglos para nosotros dos ya que no podía elegir. Después de que ella se fue, procedí al último punto de interés conocido. "Simplemente en privado. En cualquier caso, eres libre de preguntarme lo que necesites. Sin restricciones". 
 
      
 
    Con una ceja levantada en estado de shock, fue tras su agua de limón. "¿Cualquier cosa?" 
 
      
 
    Hice un gesto. 
 
      
 
    Ella murmuró en el pensamiento. "¿Cuál es el mayor lamento de tu vida?" 
 
      
 
    Bien. Ella no se contuvo. Reflexioné sobre la respuesta mientras me alejaba a pesar de que definitivamente entendía cuál era la respuesta. "¿De verdad? Que no llegué a conocer mejor a tu padre cada vez que tuve la oportunidad. Yo era un joven imbécil, decepcionado con su madre por haberse casado una vez más, y no me detuve a creer que tu padre era uno de ellos". los grandes". Me detuve a murmurar. "Es decir, me di cuenta de que era un héroe ya que no gritó ni golpeó ni me quitó a mí ni a mi madre. Sin embargo, ella había experimentado de manera proactiva a tantos hombres que esperaba que no durara mucho, así que no lo hice". Ni siquiera trates de intentarlo con él". 
 
      
 
    Finalmente investigué a Celeste, reconociendo que las lágrimas se habían acumulado claramente por mi afirmación. Me moví en mi asiento, algo incómodo por la cruda inclinación. Hice un sonido como si fuera a hablar y ofrecí mi propio iniciador de conversación. "En el caso de que pudieras hacer cualquier cosa en la tierra, ¿qué podría ser?" 
 
      
 
    Ella olió y entrecerró los ojos rápidamente, tragando un poco más de agua antes de responder. Su voz era algo áspera por contener sus sentimientos, pero ambos la ignoramos. "Quiero ser un artesano. Es una razón por la que participo tanto en esta ocupación, ya que independientemente de si puedo hacer la artesanía, puedo ver el valor en ella. Estar asociado con el área local. Es una piedra de remojo decente ." 
 
      
 
    "¿Por qué no ponerlo todo en la línea?" 
 
      
 
    Ella se alejó de mí esta vez. "Me estaba concentrando en la mano de obra en la escuela, pero no he tenido la opción de terminar en este momento. Necesito regresar y averiguar más, averiguar dónde reside mi fuerza y energía reales en el mundo de la mano de obra, pero está esperando para el presente." 
 
      
 
    Antes de que pudiera preguntarle por qué razón había necesitado dejar la escuela, Sinbad se quedó con nuestros platos de comida. 
 
      
 
    "¡Liam Alexander Whiscomb! ¡Pensé que me habías pasado por alto! No te he visto en mucho tiempo, sin embargo, estoy feliz de que estés aquí en este momento. Además, con una dama particularmente hermosa también. " Dirigió la apelación a Celeste, y sonreí cuando ella se sonrojó cuando él tomó su mano y la besó en la parte superior, presentándose y elogiando su magnificencia y belleza en francés, su idioma local. 
 
      
 
    "No tengo ni idea de lo que dijiste, pero estoy segura de que fue un cumplido excepcional", dijo con una sonrisa agradecida. "Muy agradecido". 
 
      
 
    "No, mademoiselle, muy agradecida. Este hombre de honor aquí me da la bendición de proporcionarme mano de obra para mis cafés, y no lo he visto traer a nadie como usted a mis excelentes cimientos. Estoy extremadamente feliz de que le haya dado motivación para utilizar la mesa, dejé algo aparte para él". 
 
      
 
    La última parte fue dicha con una leve objeción, y me sonrojé culpablemente. Celeste chasqueó la lengua y me guiñó un ojo antes de girarse hacia Sinbad. "Tendré que traerlo con más frecuencia entonces, en ese momento, ¿no es así? Actualmente, por mucho que valore cada uno de los elogios, huelo algo totalmente divino detrás de ti y se me hace la boca agua por un rato". gusto." 
 
      
 
    Observé a Sinbad hincharse de alegría ante mis ojos, su rostro más alegre de lo que jamás lo había visto. Dios, esta señora era fantástica. Sabía exactamente qué decir exactamente para ponerlo en el ritmo nuevamente y alabarlo al mismo tiempo. 
 
      
 
    "¡Dios mío, la, tienes razón! He agregado un par de cosas adicionales a tu pedido, por cuenta de la casa, para que ambos lo intenten". Comenzó a limpiar las fuentes de alimento para nosotros, sin embargo, apenas escuché una palabra mientras observaba la energía y la felicidad jugar a través de los elementos de Celeste. Estaba fascinado por esta dama de atrás hacia adelante, y sabía que si no era cauteloso, me enamoraría mucho de ella. Por otro lado, pensé mientras Sinbad se despedía de nosotros y nos pasaba la comida, ¿podría ser tan horrible? 
 
      
 
    "Santo diablo, en realidad no tengo la menor idea de cómo estoy paseando en este momento", gimió Celeste mientras se agarraba el estómago. Se recostó contra la pared más cercana cuando entramos en el lugar de trabajo, cerró los ojos y se relajó. Me reí discretamente, sabiendo cómo se sentía. Los dos habíamos comido demasiado, la comida se unió al vino que 
 
   
  
 

 Capítulo 15: Celeste 
 
    "Además, ¡actualmente mis areolas se endurecen cada vez que se presenta! De hecho, es más lamentable que eso. ¡Simplemente debería escuchar su voz y mi ropa interior está mojada así!" Solté para acentuar mi punto, y Madison se rió entre dientes. 
 
      
 
    "No es entretenido", protesté y empujé un chip lleno de salsa en mi boca. Podría decir que estábamos hundidos, sin embargo, no lo estábamos. También preferiría decir que estábamos en casa donde nadie podía darse cuenta de lo humillante que era mi vida laboral en este momento, pero eso también habría sido obviamente falso. 
 
      
 
    Madison y yo estábamos en el borde de un restaurante mexicano un jueves por la noche, donde yo estaba dejando salir el gato de la bolsa sobre mi vida afectiva en curso, en la remota posibilidad de que realmente puedas llamarlo así. 
 
      
 
    Había alzado un poco la voz por mi decepción, pero ¿qué más diría que debería hacer cuando la simple idea de Liam me aceleraba la respiración y me sonrojaba? Me estaba transformando en un desastre. Además, ¡todo era su problema! En la remota posibilidad de que no me hubiera llevado a otro lugar recientemente, nunca podríamos haber tenido la oportunidad de conocernos. Posiblemente no podría haber tenido la oportunidad de ver el valor en la persona por su identidad, no exactamente por lo que hizo que mi cuerpo sintiera. Mi corazón se estaba extendiendo, y me estaba jodiendo. 
 
      
 
    Fruncí el ceño a varias personas a un par de mesas de nosotros que husmeaban y miraban nuestra mesa, e inmediatamente se dieron la vuelta. Me volteé hacia Madison, empujando un chip más en mi boca mientras ella seguía riéndose sin prestarme atención. 
 
      
 
    "Por favor, acepta mis disculpas, Celeste, recientemente nunca te he visto tan molesto con una persona. Es muy atractivo". Ella estalló en un espasmo más de risas ante la mirada que le di. 
 
      
 
    Contemplando sus palabras, entendí que tenía razón. Es más, supongo que podría ver el humor en la circunstancia. Mis labios se sacudieron alegremente, y un gruñido de risa se escapó de mí. 
 
      
 
    "Está bien, agradécelo mientras puedas. ¡Simplemente aguanta hasta que esté llorando en tu hombro y comiendo todo tu yogur helado cuando mi corazón esté inevitablemente roto!" Dije las palabras con humor y, a pesar de que se rió de mi broma, sus ojos se desvanecieron. "¿Locos?" 
 
      
 
    Se dio la vuelta y agarró una ficha. Actualmente era ella quien los comía para abstenerse de manejar algo. Llegué y puse mi mano sobre la de ella. Mi corazón se contuvo cuando vi que su labio base se estremecía, y estaba realmente estresado cuando me miró y vi que las lágrimas comenzaban a derramarse por sus mejillas. 
 
      
 
    "Muy amable, Madison," me relajé. Me apresuré a salir de mi lado del cubículo y me acerqué al de ella, cruzando mis brazos sobre ella para que pudiera llorar discretamente en mi hombro, muy parecido a como había bromeado con ella un segundo antes. 
 
      
 
    Menos mal que estábamos en un rincón y no había casi nadie alrededor. Me detuve un par de momentos mientras Madison lloraba y luego se recompuso, resollando y tomando una servilleta para limpiarse los ojos y la nariz. 
 
      
 
    "Madison, déjame saber qué está pasando. No puedes ocultarlo ahora". Mantuve mi tono delicado, sin embargo los expresé para que se diera cuenta de que no recibiría a cambio. 
 
      
 
    "Por favor, acepta mis disculpas, me doy cuenta de que se trata de ti y no tengo la intención de acumularlo con mis propias preocupaciones". 
 
      
 
    Dejé escapar un sonido de desconfianza, aguantando hasta que ella me miró sin pestañear para responder. "Madison, eres mi compañero más cercano. No hay 'acerca de mí' o 'acerca de ti' aquí. Me doy cuenta de que has estado ocultando algo, y pensé que me educarías cuando estuvieras preparado, sin embargo, actualmente estoy creyendo que simplemente no tenías ningún deseo de molestarme". 
 
      
 
    Ella se sonrojó culpablemente e hizo un gesto. —Mejor créetelo. Has tenido una cantidad tan grande que administrar, y después las cosas te empezaron a ir tan bien que hubiera preferido no demolerla por ti. 
 
      
 
    "Bueno, como un asunto de cierta importancia, eso es una estupidez. Por lo general, creo que deberías avisarme cuando tengas algo que hacer. No necesariamente tienes que estar contento o ser un maravilloso Mads. Se te permite separarte, luchar". . Ser defectuoso. En este momento, hágamelo saber qué pasa ". 
 
      
 
    Me quedé sin quejarme mientras ella hacía un sonido como si fuera a hablar, tratando de armar sus palabras, sin embargo, cuando habló, lanzó una bomba que nunca hubiera esperado escuchar. 
 
      
 
    "Luke y yo nos estamos aislando". 
 
      
 
    Mi mandíbula cayó en estado de shock y mi sangre se congeló. "¿Qué?" 
 
      
 
    Hizo un gesto ante mi murmullo, sus ojos se llenaron de lágrimas una vez más y su voz se estremeció cuando prosiguió. "Alrededor de medio año antes, nos dimos cuenta de que estaba embarazada". 
 
      
 
    Un sonido parecido a un sqwak me dejó, interrumpiendo su oración. ¡No le habían dicho nada a nadie! 
 
      
 
    "Antes de que te fortalecieras, nosotros... perdimos al niño alrededor de los 90 días. Esa fue la tercera vez", murmuró entrecortadamente. "Mi tercer trabajo de parto fallido. Además, independientemente de lo que hagamos, no podemos pasar más de tres meses y medio". 
 
      
 
    "Guau", murmuré. Podía sentir su horror como si fuera mío. Sabía que ella y Luke necesitaban tener hijos eternamente, y que esa oportunidad les fuera arrebatada tan a menudo... Habría sido aplastante. 
 
      
 
    "Hemos comenzado a criticarnos mutuamente por ello, y apenas podemos quedarnos juntos en una habitación similar. Hemos mantenido la demostración ante todos, excepto que está resultando demasiado difícil mantenerla. Discutimos y asumimos que queremos separarnos. Determinar quiénes somos exclusivamente en lugar de como un equipo. Al final del día, hemos estado juntos desde la escuela secundaria y nunca llegamos a saber cuál era nuestra identidad antes. a casarse". 
 
      
 
    Dejó escapar un suspiro completo y me di cuenta de que esto la había estado agobiando durante algún tiempo. "¿Cuándo eligieron aislarse?" 
 
      
 
    "Después de la última reunión social. Dijo que hablaría con Anthony sobre quedarse con él y que yo podría quedarme en la casa". 
 
      
 
    "Bueno, básicamente es simplemente dividir, no separar. ¿Espero que todos ustedes realmente se amen?" 
 
      
 
    "Dios mío Celeste, en realidad lo amo hasta tal punto. Simplemente no tengo idea de cómo apreciarlo por más tiempo". Cayó una lágrima, y ese es el punto en el que supe, el jueves o no, realmente queríamos ese detalle de pecera de margarita. Saludé al servidor y solicité uno, y probablemente entendió el requerimiento urgente ya que regresó con él en menos de dos minutos. 
 
      
 
    "Está bien, Madison, esto es exactamente lo que haremos", dije mientras movía la bebida al lugar entre nosotros, dándole una pajilla y tomando la otra. "Tomaremos esta pecera como si hubiéramos estado deambulando en la golosina durante 40 días y 40 noches y este es el alimento del Paraíso. Luego, en ese punto, regresaremos una vez más a donde beberemos un poco más hasta que podamos estamos sonando con la música de los 80 en nuestra ropa. Te quedarás la noche y ambos vamos a llamar al trabajo para que podamos quedarnos con resaca en la cama todo el día y no estresarnos por Luke o Liam o ser genuino durante básicamente los siguientes 48 horas. ¿Negociación?" 
 
      
 
    Ella me dio una sonrisa acuosa. "Negociar." 
 
      
 
    "¡Ponme un poco de azúcar!" 
 
      
 
    "¡Ooh, por amor!" 
 
    "¡Ponme un poco de azúcar!" 
 
    "¡Oye, ahora despídeme uuuup!" 
 
    Nuestra versión de Def Leppard era honestamente horrenda, sin embargo, la estábamos viviendo a pesar de todo. Alternándonos cantando las líneas corales, estábamos en mi cocina con sostenes y ropa revueltos, una carrera en su mano y una espátula en la mía como si fueran boquillas. 
 
    Nos tomamos proactivamente una jarra de vino (o dos) y unos tragos de tequila, y estábamos destrozados. De acuerdo con nuestro acuerdo, no habíamos hecho referencia a nada sobre nuestras vidas desde que trajimos la margarita en el café, en lugar de centrarnos en vivirlo y rendirnos un poco. 
 
    "Caca graciosa", murmuró Madison abruptamente. Su rostro se puso pálido y dejó caer el batidor, corriendo hacia el baño que yo tenía no muy lejos. La seguí con las piernas destrozadas y llegué en el momento perfecto para ayudarla a mantener su cabello suelto mientras vomitaba. 
 
    "Me imagino que tal vez sea la oportunidad ideal para el agua y la cama", dijo después de terminar. 
 
    "Creo que tienes razón. En cualquier caso, son más de las 3 am. Recuerda enviar un correo electrónico para no venir. ¡Simplemente debes decir que vomitaste y estás liberado!" 
 
    "Ugh, no me lo recuerdes. Seré feliz suponiendo que en ningún momento vea ese lado de tu letrina en el futuro". 
 
    "Bueno, estoy genuinamente seguro de que la letrina se siente de la misma manera". Las risas brotaron de mí por la broma, y Madison se unió vacilante. Salimos tambaleándonos del baño y subimos a mi habitación con mi cama monstruosa. Los dos volvimos a caer sobre él, en ningún caso, tratando de movernos debajo de las sábanas. 
 
    Simplemente estaba flotando en una mezcla de agotamiento y licor cuando sentí que Madison me arrebataba la mano. Me desperté apenas al punto de escucharla murmurarme discretamente su gratitud. 
 
    "Cualquier cosa por ti, Mads", murmuré antes de que ambos nos dejáramos caer. 
 
   
  
 

 Capítulo 16: Celeste 
 
    Gemí y entrecerré los ojos, ofreciéndome una taza más de espresso. De hecho, parecían las 4 de la tarde, sin embargo, con un dolor de cabeza como el que tenía, era vital. Madison se despertó a primera hora de la tarde sin apenas consecuencias tardías, como de costumbre. No tenía ni idea de cómo lo hizo posible. A pesar del hecho de que podría tener algo que ver con todo el asunto de vomitar las tripas antes de acostarse. 
 
      
 
    Afortunadamente, dio la vuelta y cerró todas las persianas de mi casa y comenzó a tomar un espresso antes de irse. Si no hubiera sido por la bruma y el olor tentador, lo más probable es que nunca me hubiera levantado. Una vez llené proactivamente el espresso y recientemente tomé un ibuprofeno para deshacerme del resto de mi dolor cerebral. 
 
      
 
    Un golpe sonó en mi entrada de manera similar cuando probé los frijoles recién licuados, asombrándome y haciéndome tomar una bebida demasiado grande. Maldije mientras el fluido caliente consumía mi lengua, avanzando hacia la entrada. Mirando a través de la abertura, me sorprendió ver a Liam permaneciendo en mi entrada, con un inflable en su mano. 
 
      
 
    Alejándome de la entrada con una aprensión enfermiza, inmediatamente me miré a mí mismo y luego al espejo en la pared cerca de mí. Mi cabello era un desastre aceitoso y enredado, mis cosméticos aún tenían costras alrededor de mis ojos, y vestía una camisa manchada y de mala calidad junto con pantalones cortos de luchador para hombres con "Pussy Cart" compuesto en el culo que Anthony me había comprado como una broma. de alguna tienda basada en la web. 
 
      
 
    "Celeste, sé que estás ahí. Te escuché maldecir". 
 
      
 
    Retrocedí, entendiendo que me había expresado verbalmente de manera demasiado escandalosa cuando me había consumido la lengua un momento antes. "Desaparece, no soy bueno para la organización". 
 
      
 
    "No soy de la organización. Soy tu hermano; déjame entrar". 
 
      
 
    Me sonrojé ante sus palabras y no pude resistir la oportunidad de abrir un poco la entrada solo para fruncirle el ceño. 
 
      
 
    "Hermanastro. Ej. Ahora déjame ser". Antes de que pudiera cerrar a la fuerza la entrada, Liam condujo en dirección a mi casa, casi perdiendo el inflable que estaba sosteniendo todo el tiempo. 
 
      
 
    "Debes saber en este punto que generalmente obtengo lo que necesito", dijo en un tono ligero que, por razones desconocidas, hizo que se sonrojaran una vez más. 
 
      
 
    No quiso decir eso, me castigé intelectualmente mis areolas avivadas. 
 
      
 
    Nos paramos uno frente al otro, y necesitaba quitarle la sonrisita de su atractivo rostro cuando me miró. 
 
      
 
    "Te ves muy bien, hermana". 
 
      
 
    "De cerca." Admiré el inflable, al ver el "¡Recuperar!" y mi perturbación vaciló un poco. "¿Es eso para mí?" 
 
      
 
    Sus ojos siguieron mi dedo señalador, y podría jurar que lo vi sonrojarse un poco. "Uh, definitivamente. Travis me hizo saber que llamaste agotado, así que pensé que podría pasar para animarte un poco". 
 
      
 
    Un silencio inusual cayó entre nosotros, ninguno de nosotros estaba seguro de qué hacer con la señal. Hice un sonido como si hablara sin gracia, aventurándome a quitárselo. 
 
      
 
    "De hecho, gracias Liam. Valoro la idea". 
 
      
 
    Puso el cordón en mi agarre, y luego tomó un par de olfateos claros e inquisitivos. "¿Por qué te pareces al tequila y al vino de una semana?" 
 
      
 
    Me aventuré más allá de él rápidamente para ocultar la culpabilidad. Podía sentirlo siguiéndome, y nunca había estado tan agradecido de que Madison hubiera ordenado antes de irse. No le pedí a Liam que se diera cuenta de que había entrado porque me habían desperdiciado por completo a las 3 am. A pesar de tener una justificación válida, no me parecería muy bien que mi responsabilidad hubiera traído a la vista un dolor de cabeza. 
 
      
 
    "¿Celeste?" Liam puso sus manos sobre mis hombros y me dio la vuelta para enfrentarlo. Mantuve mi rostro hacia abajo, sin tener ningún deseo de conceder nada. "¿Estás...? ¿Sería recomendable que me preocupara por tu forma de beber?" 
 
      
 
    Mi cabeza se disparó para finalmente mirarlo, y me eché a reír por la preocupación general. ¡Él pensó que yo era un alcohólico! 
 
      
 
    "Dios mío, no Liam. No soy un borracho. Independientemente de la prueba en curso. Estaba animando a un compañero la noche anterior, y nos salimos de control, eso es todo". ¡Tomaría esa admisión sobre él pensando que quería la recuperación! 
 
      
 
    Su rostro se aclaró y se aventuró a regresar. "Genial, genial entonces". 
 
      
 
    Mordí mi labio, y miré como sus ojos se limitaban al desarrollo. De la nada me di cuenta de la intensidad que comenzaba entre nosotros y, a pesar de sentirme repugnante, creí que debía besarme con tanta severidad que me di cuenta de que esperaba sacarlo de aquí. 
 
      
 
    "Bueno, gracias por venir", dije e intenté agruparlo hacia la entrada. 
 
      
 
    "Dios nos ayude a que no lo hagas. No vas a deshacerte de mí sin ningún problema. Tengo un lugar para llevarte, así que ve a prepararte y dúchate. La ropa cómoda está completamente bien". 
 
      
 
    "¿Qué? Me quedo", balbuceé. 
 
      
 
    Se aventuró más cerca de mí y salté, sin sostener que mi olor debería alarmarlo. No pareció importarle, maniobrándome hacia la cornisa detrás de mí y poniendo sus manos en uno u otro lado de mí para atraparme. 
 
      
 
    "Efectivamente, eres Celeste. Te garantizo que te gustará", se relajó. Intenté ocultar el escalofrío que me atravesó, pero estoy seguro de que lo consiguió. "Simplemente confía en mí". Se apartó y con ternura me empujó hacia mis pasos. 
 
      
 
    "Bien. ¡Sin embargo, trata de no darte cuenta de que puedes mandarme así constantemente!" Me despedí y di un paso, posiblemente deteniéndome cuando escuché una risita ahogada detrás de mí. Dándome la vuelta, obtuve la sonrisa goliat por todas partes mientras sus ojos subían de mi trasero para mirarme sin pestañear. 
 
      
 
    mi trasero Mis pantalones cortos de "Pussy Cart" habían sido descubiertos cuando me giré pareciendo un poco molesto, y otro tipo de intensidad llenó mi rostro. Elegí ignorarlo a él y su entretenimiento con mi ropa, así que me dirigí hacia la otra dirección y subí los escalones. Me metí en la ducha, dejando escapar un gemido ante la sensación del agua tibia golpeando mi piel. Desprecié que Liam me hubiera recomendado esto, y probablemente me di cuenta de cuánto mejor planeaba hacerme creer que limpiaría el ayer y me quitaría la noche de encima. 
 
      
 
    Después de treinta minutos, estaba bajando mis escalones con el cabello medio seco, una camiseta sin mangas verde y pantalones de ejercicio de arcoíris. Dijo que vistiera cómodo, considerando todas las cosas. 
 
      
 
    "¿Liam?" Lo llamo, pensando a dónde fue. 
 
      
 
    "Cocina", dice de vuelta y me dirijo a ese método para verlo jugar con mi cafetera de espresso. "Sabes", comenta sin ir a confrontarme, "el cableado de esta cosa podría provocar un incendio si no tienes cuidado". 
 
      
 
    Va a confrontarme y observo con interés cómo sus ojos se expanden mientras recorren mi cuerpo desde el cabello hasta los dedos de los pies expuestos en los zapatos. Bueno, me nivelé sin ponerme cosméticos y me vio como si necesitara tirarme sobre la mesa y engullirme. 
 
      
 
    Sentí que mis areolas se plegaban debajo de mi sostén ligero y me di cuenta de que estaban claras en esta parte superior. Hice un valiente esfuerzo por ignorar la presión sexual entre nosotros y abordé su último comentario sobre el hilo deshilachado de la cafetera exprés. 
 
      
 
    "No ha ocurrido nada en este momento". 
 
      
 
    Entrecerró los ojos gradualmente, sus ojos oscurecidos volvieron a encontrarse con los míos. "¿Qué?" 
 
      
 
    Tragué una risita satisfecha. "El cableado. Todo ha ido bien hasta este punto". 
 
      
 
    Pareció volver al presente, y un pequeño ceño frunció el ceño. No es que lo hiciera menos atractivo. "Eso no significa que algo no pueda ocurrir. Quieres otro". 
 
      
 
    Me moví sin gracia. "En realidad, no he tenido la opción de administrar el costo de otro", murmuré. 
 
      
 
    Pareció ver mi inquietud con el giro de la discusión, y la transformó fácilmente. "Considerando todas las cosas, ¿dirías que estás listo?" 
 
      
 
    "Tan preparado como lo estaré en cualquier momento". Su sonrisa de observación me quitó el aliento de los pulmones. 
 
      
 
    "Deberíamos irnos entonces", dijo y me empujó fuera de la entrada, asegurándose de cerrarla detrás de nosotros. Entrecerré los ojos a la luz, no estaba lista para el brillo. Buceando en mi bolso en busca de sombras, seguí a Liam hasta su vehículo. En el momento en que abrió la puerta para mí y me ayudó a entrar antes de dirigirse a su propia puerta, mi corazón vaciló un poco. nadie había hecho eso por mí en ningún momento. Liam en realidad no necesitaba esforzarse para introducir su dirección en mi corazón; todo lo que necesitaba hacer era actuar con naturalidad. 
 
      
 
    Viajamos en su vehículo discretamente, la tranquilidad entre nosotros no era incómoda de ninguna manera. Por lo general, no podía lidiar con eso, pero él parecía estar tan satisfecho de simplemente estar aquí conmigo que no me importaba. Detrás de escena sonaba una música delicada y yo pronunciaba las palabras mientras Liam conducía. No pude resistir la oportunidad de mirarlo en algún lugar a un lado, observando la forma en que sus músculos jugaban debajo de su camisa mientras conducía. Recordar la forma en que me había mirado en la cocina nunca enfrió realmente mi impulso, y estaba a punto de retorcerme en mi asiento para liberarme del dolor cuando gritó. 
 
      
 
    Confío en que estés ansioso. 
 
      
 
    "Realmente lo estoy," dije con sorpresa. A pesar de sentirme horrible al comienzo de hoy, la ducha y las diferentes tazas de espresso que había bebido deben haber hecho algo increíble. Mirando a Liam, intelectualmente reconocí que él también podría haber tenido algo que ver con eso. 
 
      
 
    "Genial", respondió felizmente, girando a la izquierda en un área de estacionamiento. Lo miré cuando se detuvo ante lo que parecía una cafetería razonablemente destartalada, y luego lo miré causando una conmoción cuando se detuvo. 
 
      
 
    Me vio después de apagar el vehículo y se rió entre dientes ante mi apariencia de sospecha. Pasé por alto todas las demás cosas, sin embargo, la forma en que miraba, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos arrugándose en completa satisfacción. Su risa llenó el vehículo, y fue contagiosa hasta el punto de que en poco tiempo estaba riéndome a su lado. 
 
      
 
    "Hombre amable, esa es una de mis secciones número uno sobre traer personas aquí". Estaba hablando de la hamburguesería, que se acaba de llamar 'COMIDA'. No, no fue problemático de ninguna manera. 
 
      
 
    "¿Te gusta llevar a la gente a una hamburguesería llamada 'FOOD' que parece que se va a autodestruir y te mira raro?" 
 
      
 
    Hizo un gesto con vehemencia. "Lo hago totalmente. Me doy cuenta de que no se ve esencialmente acogedor, pero juro que está protegido. Este lugar tiene la mejor comida para el dolor de cabeza, lo juro". 
 
      
 
    "Está bien", expresé arrastrando la palabra antes de abrir mi entrada y aventurarme a salir. Lo seguí a la cafetería y me di cuenta de que mi rostro estaba envuelto en shock cuando nos aventuramos a entrar. 
 
      
 
    El más allá de la cafetería podría haber parecido como si tuviera que dar la vuelta y caminar por el otro camino, pero el interior estaba claramente en buenas manos. Las mesas brillaban, la música de la máquina de discos sonaba en el aire y sentí que me habían enviado de lleno a los años 40. El lugar estaba repleto de gente, pero no más allá de una cantidad razonable para ser abrumador y tuvimos la oportunidad de localizar un puesto de esquina con bastante eficacia. 
 
      
 
    "Esto es sorprendente". Esas fueron las palabras principales que salieron de mi boca después de que el mesero viniera a dejar los menús y tomar nuestra solicitud de bebidas (enormes obsequios y 
 
   
  
 

 Capítulo 17: Liam 
 
    Bueno, joder. 
 
      
 
    Expresivo, ¿correcto? Sin embargo, eso es todo lo que se podía pensar, desde el segundo en que Celeste había abierto su puerta luciendo y asemejándose a un desastre, hasta este segundo aquí con ella en mi vehículo regresando del café. Juntos habíamos engullido toda la comida que habíamos pedido, y había estado duro todo el maldito tiempo. Todo lo que podía imaginar era tirar de ella debajo de la mesa y hacer que se tragara mi pollo mientras emitía esos sonidos celestiales a mi alrededor hasta matarme y correrse por su garganta. 
 
      
 
    Había venido para tener cuidado con ella, pero cuando supe que había estado experimentando un dolor de cabeza, supe exactamente todo lo que necesitaba. Continué haciéndome saber que no era mi dick, sin embargo, esa extremidad específica no estaba enfáticamente en la comprensión. 
 
      
 
    Maniobré hasta la cochera de Celeste y aclaré mi mente para asegurarme de que ella entrara a su casa de manera segura. Me acerqué a su entrada para sujetarla mientras salía, y caminé cerca de ella mientras avanzábamos hacia su entrada. Di un paso en la hierba, y crujió bajo mi zapato. 
 
      
 
    ¿Aplastado? Eso no podría ser correcto. No había llovido en días, y hoy mismo había estado despejado. Busqué señales de rociadores y vi que el camino hacia el final de su césped también estaba mojado. Algo en esto no se sentía bien, y me apresuré a encontrar a Celeste que había continuado paseando sin mí. 
 
      
 
    ¿Eh, Celeste? Ella fue hacia mí con una pregunta en sus ojos mientras abría la entrada y la abría. Antes de que pudiera decir algo más, una oleada de agua corrió por la entrada y le salpicó los dedos de los pies, haciéndola saltar y gritar. Sin pensar mucho en mi propia ropa, inmediatamente pasé junto a ella hacia su casa, tomando nota del daño mientras intentaba encontrar la fuente del derrame de agua. 
 
      
 
    "¡Dios mío, caca!" Las palabras de Celeste estaban cargadas de horror mientras me seguía. Estuve de acuerdo. El daño en ese momento fue terrible, en dos o tres horas ya no estábamos. Vi agua en los escalones que subían, así que los subí corriendo, haciendo lo que fuera necesario para no estremecerme ante la supresión del agua debajo de mí. 
 
      
 
    Corrí a su baño y mis ojos se abrieron ante la escena que tenía delante. Su bañera se estaba desbordando, el agua subía desde el canal y sobre el borde. Pude ver que esta no era la fuente del problema, solo un resultado. Corriendo por los escalones, escuché algunos golpes provenientes del sótano. 
 
      
 
    Bajé los escalones abrumados, nadando a través del agua y hacia donde Celeste intentaba llegar a la boquilla para detener su agua. Al llegar por encima de su cabeza, lo giré tan firmemente hacia un lado como era de esperar. Permanecimos sintonizados mientras el sonido del agua corriendo a través de las tuberías rotas se calmaba y Celeste se acercó a mí con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    "A fin de cuentas, esencialmente mi casa no estalló en llamas", dijo con voz inestable. Una risa amordazada salió volando de mí ante la horrenda broma, y la acumulé en mis brazos mientras se echaba a llorar. 
 
      
 
    Ella lloró en mi camisa, los brazos envueltos con fuerza alrededor de mi cintura mientras la abrazaba, dándolo todo para consolarla. Este fue un tema gigantesco, tanto para cualquiera como para Celeste. Me escondí entre las facturas que casualmente encontré en un armario de la cocina mientras ella estaba en la ducha, y eso me había exacerbado más de lo que nunca pensé. En el caso de que no pudiera manejar el costo de otra cafetera de espresso, ¿cómo diablos diría que planeaba ponerse de pie para resolver esto? 
 
      
 
    Pude sentir que Celeste comenzaba a calmarse, y dejé que se alejara un poco mientras resollaba y se limpiaba la cara. 
 
      
 
    "Todo esto es mi defecto", dijo al fin. 
 
      
 
    "¿Qué? ¿Cómo es que este podría ser tu defecto?" 
 
      
 
    "Me di cuenta de que algo estaba fuera de lugar, pero estaba demasiado indeciso para siquiera pensar en resolver qué era un resultado directo de la cantidad que costaría. Además, actualmente lo he exacerbado". 
 
      
 
    "Celeste, préstame atención. Esto fue un percance. No es tu problema. Llamaré a ciertas personas y las traeré aquí para comenzar a sacar el agua y evaluar el daño". 
 
      
 
    "No, no puedo permitir que hagas eso. Esta es mi obligación, me ocuparé de eso". Ella luchó para salir de mis brazos, y descubrí cómo agarrar su codo antes de que pudiera alejarse de mí. 
 
      
 
    "Necesito ayudar. Además, ya sea que solo necesites poseerlo, realmente quieres mi ayuda. Así que me quedo". 
 
      
 
    Sentí que la recorría un escalofrío y me moví para acercarme a ella. Puse mi mano debajo de su mandíbula y la moví hacia arriba para poder verla. 
 
      
 
    "Hola", dije tranquilamente, "Arreglaremos esto. ¿Está bien?" 
 
      
 
    Se mordió el labio y me di cuenta de que necesitaba luchar por el respeto a sí misma, pero después de un segundo murmuró: "Está bien". 
 
      
 
    "Excelente." Puse un beso en su sien y luego rodeé su mano con la mía mientras subía los escalones, asegurándome de que permaneciera conmigo. Afortunadamente había dejado mi teléfono en mi vehículo, o habría sido demolido por la piscina subterránea no intencional en el sótano de Celeste. 
 
      
 
    Las siguientes dos horas estuvieron cargadas de llamadas y personas que pasaban por su casa, tratando de causar el mayor control de daños posible. Celeste se había enganchado a su protección y habrían salido mañana para investigarlo todo. Descubrimos cómo sacar el agua de su sótano con un sifón, y su bañera más arriba había comenzado a agotarse en el momento en que apagamos el agua. Estoy casi seguro de que todo se fue a parar a su sótano, pero nunca pudo haber hecho gran cosa sobre una distinción ahí abajo. 
 
      
 
    Actualmente, todo estaba simplemente empapado. Además, no de una manera provocativa. Revisé la casa actualmente vacía de Celeste, dejando escapar un gran murmullo. Fui a buscar a Celeste, siguiendo su voz. 
 
      
 
    "No puedo hacer eso, Madison. De hecho, lo sé. ¿Tienes alguna idea de lo fuera de lugar que podría ser? ¿Para todos nosotros?" Celeste hablaba discretamente pero inmóvil, conversando con Madison por teléfono. 
 
      
 
    Descansé contra la entrada, sentándome firmemente para que ella terminara para no entrometerme con ella. Me sentí un poco mal por escuchar, pero con sus siguientes palabras me alegré de haberlo hecho. 
 
      
 
    "No, simplemente conseguiré un alojamiento por un tiempo e iré desde ese punto. No lo sé, pero lo arreglaré". 
 
      
 
    "Quédate conmigo". Las palabras salieron de mi boca y Celeste dio un salto de un pie en el aire. Se dio la vuelta, apretando su mano contra su pecho y jadeó. 
 
      
 
    "¡Joder, me aterrorizaste Liam!" Madison le preguntó algo y ella dijo al teléfono mientras me miraba: "Me ha estado ayudando por aquí". Se detuvo para prestar atención a Madison una vez más, y hubiera dado cualquier cosa por escuchar lo que dijo, ya que la cara de Celeste se puso roja como una remolacha. "Cierra. Todavía no voy por ahí". 
 
      
 
    "Quédate conmigo", repetí. "Tengo mucho espacio y te juro que no soy el compañero de piso más terrible". 
 
      
 
    Dejó escapar una sonrisa ante eso, y me sentí mejor al verlo. Mi sólida jovencita había regresado, y yo estaba feliz por ello. 
 
      
 
    "Creo que he solucionado algo, Mads. Sin embargo, gracias por la propuesta. De hecho, obviamente te mantendré informado. También te amo". Celeste colgó el teléfono y luego cruzó los brazos debajo de su pecho, llenándolos e incitándome a mirar, una tentación que luché sin miedo. 
 
      
 
    "Considerando todas las cosas, ¿qué pasa con eso?" Según todos los informes, estaba considerando detenidamente el trato, y me di cuenta de que necesitaba aprovechar mi apalancamiento. No podía decir por qué creía que ella debería quedarse conmigo tan terriblemente, sin embargo, cuando el pensamiento saltó a mi cabeza, me di cuenta de que eso era exactamente lo que esperaba que ocurriera. 
 
      
 
    "Mira", proseguí, "no puedes quedarte aquí. No puedes soportar quedarte en una posada en un futuro imprevisible. Tengo mucho espacio y te permitiré quedarte gratis. hay que pensar?" 
 
      
 
    El simple hecho de tenerla bajo un techo similar al mío me calentaba la sangre. Cuanto más tiempo disfruté con ella, más difícil fue moverse, no esperaba que me quedara lejos. Estaba cada vez más obsesionado, reflexionando sobre ella constantemente y reproduciendo cómo se veía y cómo se veía cuando se corría, cómo sabía. Cómo se reía, cómo se concentraba realmente en los demás, qué obstinada y libre era. 
 
      
 
    "Suponiendo que me quede contigo", habló atentamente, "¿qué podría implicar eso exactamente?" 
 
      
 
    Mi boca y mis dedos en tu coño en cualquier punto que necesites. Mi gallo también, en caso de que lo pidieras. Me callé acerca de las contemplaciones, ofreciéndole una respuesta más discrecional sin contenerme. 
 
      
 
    "Tendrías tu propia habitación. Regla libre de la cocina y esencialmente cualquier otra cosa que quisieras. Te daría una llave para que pudieras viajar en todas direcciones abiertamente. Básicamente, es como vivir con un compañero de piso que no necesita molestarse con que pagues el arrendamiento". 
 
      
 
    "Podría hacerlo sin pagarte nada. Puedo cocinar para ti y asegurarme de que todo se mantenga limpio. Necesito sentir que estoy intercambiando algo, no simplemente quitándote". 
 
      
 
    Profesé considerarlo, aunque definitivamente me di cuenta de que diría que está bien. Ciertamente no era una persona caótica, por lo que no tendría mucho que arreglar con la excepción de todo lo que hiciera. Además, en lo que respecta a la cocina, de todos modos me horrorizaba, así que eso fue realmente una ventaja colosal. 
 
      
 
    "Está bien, quiero vivir con eso. ¿Qué tal si llenamos algunas cosas y puedes seguirme a mi casa?" 
 
      
 
    Se trasladó a su depósito y bajó una bolsa de la primera clase, diciendo que estaba feliz de haberla dejado allí. Fui con un sonido de entendimiento, sin embargo, mis contemplaciones fueron poco a poco ni siquiera cerca de algo limpio. 
 
      
 
    La última vez que realmente había visto esta habitación, Celeste había estado acostada en esa cama, contactándose consigo misma y diciendo mi nombre. Algo en mí habló con dureza al recuerdo, y toda la presión e intensidad que había estado trabajando entre Celeste y yo llegó a un punto crucial. De hecho, incluso al lidiar con esta problemática catástrofe, lo sentí. Visto frente a ella. Me acerqué a ella, esperando sentirla bajo mis manos más que nada. 
 
      
 
    Se quedó en una cómoda, tirando todo lo que había quedado seco en los cajones, y yo me subí detrás de ella. Se volvió hacia el espejo, mirándome en el reflejo mientras yo ponía mis manos sobre las suyas, deteniéndolas. Probablemente vio el anhelo en mis ojos, porque un sonido ahogado de deseo llegó a mis oídos un segundo después del hecho. 
 
      
 
    Me incliné hacia abajo, rozando su oreja con mis labios antes de comenzar a hablar. 
 
      
 
    "¿Esa pregunta que me hiciste en el restaurante? ¿Sobre por qué estaba tan borracho? Mentí cuando dije que no podía recordar". 
 
      
 
    "Lo sé." 
 
      
 
    Levanté una ceja hacia ella en el espejo, y ella se encogió de hombros. 
 
      
 
    "Caramba. ¿Quieres entender cuál es la respuesta genuina?" 
 
      
 
    "Ciertamente", gimió mientras le daba un beso en el cuello. 
 
      
 
    "La explicación es que me emborraché tanto esa noche", admití mientras pasaba mis manos por sus brazos hasta que estaba midiendo su pecho completo. 
 
   
  
 

 Capítulo 18: Celeste 
 
    Este fue al mismo tiempo el viernes más horrendamente horrible y mejor que jamás había tenido. En este momento estaba acurrucado en mi cama cálida y seca en casa de Liam, el reloj se acercaba a las 12 p.m. cuando miré mi teléfono. Mi cuerpo en realidad se estremeció por el clímax que Liam me había dado antes, y mi psique aún estaba abrumada por su admisión. 
 
      
 
    Celeste, de dieciséis años, fue tan increíblemente humillada. 
 
      
 
    Celeste, de 27 años, estaba totalmente excitada. Gemí de insatisfacción mientras me movía de espaldas en la cama, mi coño latía de nuevo ante la posibilidad de que Liam me acariciara diciendo su nombre. ¿Por qué razón algo tan prohibido, tan repugnante, tan malditamente caliente? 
 
      
 
    Mi teléfono comenzó a sonar, y con todo lo que mi psique había pasado hoy, no me parecía obvio contemplar quién podría estar llamándome a las 12 PM. 
 
      
 
    "¿Hola?" 
 
      
 
    Hubo un retraso en el extremo opuesto. "¿Cassie?" 
 
      
 
    Casi ajusté al hombre del otro lado de la línea cuando mi cerebro por fin recuperó el tiempo perdido. MIERDA. Aparté el teléfono de mi oreja y vi que había recibido la llamada a través de la aplicación de sexo telefónico, y que yo, Alex, estaba en el otro extremo, y yo debería estar respondiendo como Cassie. 
 
      
 
    Me apresuré a poner una voz encantadora. "Muy amable, hola Alex". 
 
      
 
    Su risa aburrida sonaba estresada, pero antes de que pudiera pronunciar alguna palabra, una vez más, habló. "Realmente quiero creer que no te importa que te llame sin verificar con anticipación, pero estoy tan ridículamente caliente en este momento y te deseo". 
 
      
 
    Murmuré en el teléfono, mi cuerpo disolviéndose con las palabras. Independientemente de si sabía cuál era mi identidad, me di cuenta de que estaba conversando con Liam. Una pequeña parte de mí estaba molesta de que llamara a una dama que nunca conoció cuando yo, Celeste, estaba allí y dispuesta, sin embargo, empujé ese pensamiento a un lado. 
 
      
 
    "Estoy muy feliz de que hayas llamado, porque ahora estoy mojado". 
 
      
 
    El gemido de Liam fue claro, y realmente, realmente pensé que lo escuché en reverberación, cuando estaba en la línea y cuando atravesaba las paredes de su casa. Reaccioné un poco de forma exagerada, contemplando si él tendría la opción de escucharme también y averiguar quién era realmente Cassie. Llegué a la conclusión de que simplemente lo mantendría un poco más tranquilo en este momento. Básicamente me di cuenta de que Liam estaría excesivamente ocupado para ver sonidos arbitrarios provenientes de mi habitación. 
 
      
 
    "Gracioso, ¿te trata tan duramente como Alex? ¿Te gusta darte cuenta de que estoy durmiendo y contactarme debajo de mi ropa interior, considerarte y querer estar aquí para contactarme?" 
 
      
 
    "Al diablo, sí, lo hago. Simplemente puedo imaginar lo jodidamente bien que te verías. Sabor. Cómo sonarás cuando me acompañes por teléfono". 
 
      
 
    Era mi oportunidad de gemir, mis dedos cayeron dentro de mi ropa interior como había dicho, frotando mi clítoris y enviándome directamente al borde en un momento. 
 
      
 
    "Alex, no voy a extenderme mucho esta noche". 
 
      
 
    "Trate de no estresarse por ese niño, puede venir cuando surja la necesidad. Cuando surja la necesidad". 
 
      
 
    Dejé escapar un grito delicado ante sus palabras, lo desagradable de su voz me destruyó. En ese momento era un desastre, y me estremecí bajo mis dedos que no pude evitar deslizarme más y jugar en mi humedad. 
 
      
 
    "Puedo oír lo mojada que estás", lo escuché gemir en mi oído. "¿Podrías imaginarte en algún momento lo que podría querer cubrir mi gallo? ¿Asumiendo que estaba succionando todo ese jodido coño cerrado hasta que tus jugos corrieron por mis bolas, empapándonos a los dos? ¿Qué tan fuerte me correría dentro de ti cuando tú ¿Presionaste mi pene mientras te acercabas? 
 
      
 
    "De hecho, Dios mío, de hecho, puedo". Metí dos dedos en mi coño, queriendo ser los dedos de Liam deslizándose dentro de todas las cosas consideradas. Sabía los lugares apropiados para golpearme y, sorprendentemente, solo dos de sus dedos me extendieron de tal manera que me hicieron considerar lo que sentiría si quisiera que su pollo me extendiera de la misma manera. 
 
      
 
    "¿Es cierto que vendrás por mí en el futuro, mi repugnante jovencita? Te das cuenta de que quiero escucharlo. Estoy presionando mi gallo tan extremo en este momento, queriendo estar contigo a mi alrededor considerando todas las cosas. Permíteme escucharte, Cassie". 
 
      
 
    Mis piernas temblaban cuando grité su nombre, mi cerebro solo se alegró cuando llegué mucho más fuerte esta vez que la primera. Sus resoplidos llenaron mi oído, arrastrando mi clímax hasta que mi cuerpo se hundió en la cama, la mano todavía en mi ropa interior, sin embargo, yacía sobre mi hueso púbico en este punto. 
 
      
 
    "Jesús, eso fue increíble Celeste". 
 
      
 
    Murmuré comprendiendo, luego, en ese momento, me congelé, mi cuerpo se convirtió en un virus. "¿Qué... simplemente dijiste?" 
 
      
 
    "Dije que eso fue increíble, Celeste". 
 
      
 
    Me levanté en la cama, no me aflojé más. No pude tratar de formular ninguna palabra, mi cerebro hizo un cortocircuito. 
 
      
 
    "¿Cómo demonios lo solucionaste?" 
 
      
 
    "¿Crees que no he recordado tu voz? ¿La forma en que suenas cuando gimes o murmuras, cuando te corres? ¿De verdad crees que seguiría conversando con alguien más extraño cuando te tuviera? Mi corazón se dio cuenta de ti". eran Cassie mucho antes de que mi mente lo reconociera. ¿Cómo pudiste saber cuál era mi identidad? A fin de cuentas, me llamaste un momento antes. Mi nombre real". 
 
      
 
    Recordé mi último clímax, sonrojándome cuando comprendí que había hecho precisamente eso. Fui el primero en dejar salir al felino de su manada, y ni siquiera lo había reconocido. Así fue como Liam me trató. Mezclaba mis mentes hasta que lo estaba arruinando todo. 
 
      
 
    "Dios, este es el maldito día más largo de mi vida", gemí mientras caía contra la cama, mi mano cubriendo mis ojos a pesar de que él ni siquiera estaba en ese estado de ánimo para verme. "¿Podríamos imaginarnos en algún momento que esto nunca sucederá?" 
 
      
 
    "No lo creo. En este momento, házmelo saber Celeste. ¿Cómo podrías solucionarlo?" 
 
      
 
    "Algo que me dijiste la noche de la ventaja. Después de nuestro baile." 
 
      
 
    "Ahhh. Así que esa es la razón por la que te fuiste esa noche. Además, te fuiste más tarde". 
 
      
 
    "No demasiado que ayudó", protesté. 
 
      
 
    "Además, gracias a Dios por eso". Me burlé, y él procedió. "No estoy bromeando. Considerándolo todo, realmente me gustas Celeste. Muchísimas. Realmente quiero creer que eres agradable aquí. Además, suponiendo que realmente me necesites, podemos imaginar que Alex y Cassandra nunca existía en nuestra realidad". 
 
      
 
    "Yo vería el valor en eso". Estaba confundido por el dolor que llenó mi pecho por mi respuesta, pero era mucho para manejar en este momento. "También me gustas mucho, Liam. Buenas noches". 
 
      
 
    Colgué antes de que ambos pudiéramos seguir hablando, y pasé una noche inquieta pensando en lo que planeaba hacer. Estaba segura de que en ese momento estaba medio enamorada de él, pero ¿cómo podía sentirse? Claramente me necesitaba. En cualquier caso, realmente quería más que eso. 
 
      
 
    Ciertamente no era virgen a los 27 ya que temía el sexo o aguantar el matrimonio. Estaba pendiente del hombre perfecto y de la oportunidad perfecta. Para que alguien me hiciera necesitar arrancarme la ropa para poder meterse dentro de mí y luego acurrucarnos hasta que nos durmiéramos. Partes equivalentes sucio y encantador. 
 
      
 
    Eso es exactamente lo que te da Liam, mi cerebro se mostró solidario. Gemí, reconociendo lo correcto que era eso. Estaba trágicamente lejos de él, a pesar de todo lo que estaba fuera de lugar acerca de experimentar sentimientos apasionados por mi hermanastro. 
 
      
 
    "¡Guau, Liam, no me dejes saber que me compraste más cosas!" Miré terriblemente a mi breve compañero de piso, el dolor y la alegría me llenaban simultáneamente. Había estado dando vueltas durante siete días en este punto, y el tormento de estar tan cerca de él pero tan distante me estaba angustiando gradualmente. También cada uno de los regalitos que me hacía, sorprendiéndome cuando volvía a casa del trabajo. 
 
      
 
    No tengo la menor idea de cómo lo estaba supervisando, pero siempre había algo. Eran regalos locos y sin sentido que me hicieron reír. Un par de flotadores de brazo, un chaleco de vida diaria y un pequeño kayak con remos estaban entre las fortunas, todo algo para hacerme reír por lo bajo de la inundación de mi casa. Él de una forma u otra se dio cuenta de que realmente quería eso, y lo agradecí. 
 
      
 
    Este regalo específico, en cualquier caso, era más grande que los demás. No tenía idea de lo que podría haberme conseguido esta vez, y comencé a abrirlo con cautela. 
 
    "Simplemente ábrelo a partir de ahora, wow", me instó antes de ayudarme a arrancar una tira. Mis ojos aumentaron, y miré hacia él mientras el fervor me llenaba. 
 
    "Joder, no lo hiciste". Yo dije. Solo se rió cuando rompí el resto del envoltorio, mirando el regalo que me había dado. Mis manos estaban llenas de un montón de materiales de obras de arte de primera calidad, pinturas de primer nivel (tanto acrílicas como al óleo) y pinceles nuevos y brillantes. También retratando lápices y un cojín para acompañar. Lo tremendo de lo que me había dado me golpeó, y rápidamente entrecerré los ojos para contener las lágrimas mientras intentaba tragarme mis sentimientos. 
 
    "¿Están bien? Investigué mucho, y la mujer de la tienda me garantizó que eran de la mejor calidad. En caso de que puedas prescindir de ellos, podemos recuperarlos e intercambiarlos". Sus palabras ansiosas me hicieron mirar hacia él, una risita peculiar me pasó por alto antes de dejar las cosas y enviarme a sus brazos. Me atrapó fácilmente, sus brazos una banda de seguridad alrededor de mi cuerpo mientras me aferraba a él en un abrazo agradecido. 
 
    "No necesitabas hacer esto por mí, por muy agradecido que estés. Gracias amablemente". Las palabras apenas eran un murmullo, pero cuando me apretó más fuerte y me besó el hombro con delicadeza, me di cuenta de que las había oído. 
 
    "Todo lo que he tenido la opción de ver desde ayer es la forma en que te veías triste cuando nos detuvimos en tu casa para comprar tus cosas especiales". 
 
    Habló con voz áspera, y la demolición que sentí ayer cuando comprendí que hasta cierto punto la mitad de mis suministros para manualidades fueron demolidos por la inundación volvió a golpearme. Había invertido tanta energía, dinero, esfuerzo, trabajo duro en mis provisiones y mis composiciones que parecía como si un pedazo de mi corazón hubiera sido desgarrado en una misión para verlos demolidos. 
 
    Que Liam hubiera visto, investigado, preguntado y comprado cosas nuevas para mí implicaba más de lo que en ningún momento se daría cuenta. Dejé de lado todos mis sueños artesanales cuando mi padre se enfermó y no había tenido la oportunidad de retomarlo desde entonces, sin embargo, con la ayuda de Liam y su apoyo silencioso para continuar, me di cuenta de que había llegado el momento. 
 
    También supe con certeza que estaba enamorada de él. Totalmente, completamente perdido por este hombre. Todas las reservas que había tenido antes se habían estado eliminando sin cesar en esta última semana con Liam, y en la actualidad eran solo residuos. Tenía mi corazón, pero había algo final que quería darle. 
 
    Con esa elección, salí del círculo de los brazos de Liam, mirándolo con todo el afecto que no pude expresar con palabras. Me miró y podría jurar que vi algo similar en sus ojos. 
 
    Permanecimos allí por un tiempo extremadamente largo antes de que sonara el timbre, sacándonos de nuestro sueño. 
 
    "Ok, esa debería ser la comida que pedí", dijo Liam. 
 
    Gemí con suave insatisfacción. "Liam, dije que cocinaría. Has pedido la cena no menos de varias veces esta semana, y estoy empezando a 
 
   
  
 

 Capítulo 19: Liam 
 
    "Si no es mucha molestia, acompáñame, te juro que no les importará". La voz de Celeste estaba discutiendo, y en ese momento iba a ceder cuando me dio el último golpe. "Realmente te quiero allí conmigo". 
 
      
 
    "Está bien, está bien. ¿Cuáles son las sutilezas?" Dije las palabras alegremente, sus sonidos satisfechos por mi consentimiento pasivo hasta el punto de calmar mi ansiedad ante la posibilidad de encontrarme formalmente con sus compañeros. 
 
      
 
    "¡Yahoo! Está bien, nos encontraremos en el centro de la ciudad en este restaurante nuevo y genial para el que Anthony nos consiguió reservas. Dado que Luke se va de la ciudad por una tarea por mucho tiempo, necesitábamos descartar una fiesta para él". 
 
      
 
    "Además, ¿cuándo es?" 
 
      
 
    "Mañana por la noche. Además, recuerda, tengo esa reunión con el agente de protección temprano en la noche, así que llegaré tarde a casa". 
 
      
 
    "Bien, ¿estás seguro de que no crees que debería ir contigo a eso?" Me senté en mi área de trabajo, apoyando mi teléfono entre mi oreja y mi hombro mientras soltaba. Oírla llamar a nuestro puesto en casa tuvo ese efecto en mí como un reloj. 
 
      
 
    Actualmente era el último que quedaba en la oficina, esperando completar algunas cosas que no había logrado en los varios días desde que estuve totalmente distraída con la confesión de Celeste. 
 
      
 
    Creo que deberías aceptar mi virginidad. 
 
      
 
    Comencé a solidificarme en mis jeans una vez más, como lo hacía cada vez que repetía las palabras, la forma en que se veía cuando las dijo. 
 
      
 
    "Estoy seguro, sin embargo, gracias de nuevo por el trato". Pude ver que estaba sonriendo, considerablemente por teléfono. Escuché algunos platos golpeando juntos detrás de escena, y mi estómago gruñó ante la perspectiva de su cocina. Ella había demostrado ser una cocinera brillante durante las dos o tres semanas que había estado conmigo, y podía percibir que disfrutaba haciéndolo realidad. 
 
      
 
    "¿Qué estás haciendo?" 
 
      
 
    "Tocino, jalapeño, macintosh y queso cheddar". 
 
      
 
    Se me hizo agua la boca y rápidamente comencé a cerrar todo. "Estoy volviendo." 
 
      
 
    Ella se rió, y el sonido me iluminó como generalmente lo hacía. "Nos vemos en un rato". 
 
      
 
    "... Y ENTONCES dijo: 'Bueno, señorita, parece que está en un aprieto, ya que simplemente vamos a cubrir alrededor de la mitad de los daños y las desgracias'. Al final del día, claramente ¡Él no lo dijo así, sin embargo, ese era su tono!" 
 
      
 
    Celeste era incuestionablemente encantadora cuando estaba desilusionada. Nunca pude decirle eso, sin embargo, fue todo lo que pude hacer para no sonreír mientras la miraba despotricar en algún lugar a un lado, agitando los brazos fuera de control mientras hablaba. Íbamos a reunirnos con sus compañeros, y ella me estaba refrescando sobre la reunión que había tenido con el especialista en protección en su casa. Lo que evidentemente salió mal. 
 
    "Qué idiota", proporcioné mi apoyo cuando parecía que estaba esperando una reacción. 
 
    "Ciertamente. ¡Qué idiota!" Murmuró, la cabeza cayendo hacia atrás contra el asiento delantero y se frotó la frente. "Al final del día, la mitad no es lo mejor, pero tampoco es terrible que nada, pero en realidad va a costar una buena cantidad de dinero para que mi lugar sea sostenible una vez más". 
 
    Llegué y deslicé mi mano en la de ella. "Trata de no estresarte, ángel. Lo arreglaremos". 
 
    "¿Nosotros?" Ella levantó una ceja hacia mí, y yo hice un gesto. 
 
    "De hecho, nosotros. No crees que te permitiría lidiar con esto solo, ¿verdad?" 
 
    "No lo sé. Solo pensé que era mi hogar, así que era mi obligación". 
 
    "Tal vez, sin embargo, estás en buena compañía en esto. En este momento, deberíamos cambiar la conversación. ¿A dónde diablos voy?" 
 
    La pregunta provocó la risa que necesitaba escuchar, y aplasté su mano mientras me dirigía al área de estacionamiento. Entramos juntos, aún tomados de la mano, y Celeste rápidamente detectó a sus compañeros. Me arrastró detrás de ella, saludando y sonriendo mientras nos besábamos hasta el final. Comencé a ponerme ansioso una vez más, contemplando si terminaría esta evaluación. Los había conocido de manera proactiva, sin embargo, no me había quedado mucho tiempo esa noche en el bar. Me habían acabado excesivamente con los recuerdos y esperaba escapar antes de que dijera o hiciera el tonto. 
 
    "Hola hombre, es genial verte una vez más". Anthony se apresuró a gritar, extendiéndose a través de la mesa para sujetar mi mano en la suya. 
 
    "De la misma manera", respondí felizmente. Fui con Luke e intercambiamos buenas noticias, luego, en ese momento, Madison, quien me sorprendió al acercarme para abrazarme. 
 
    "Agradecimiento por tratar con mi jovencita", murmuró rápidamente en mi oído. 
 
    "No es nada", murmuré de vuelta. "No hay nada en la tierra que yo no haría por nadie". 
 
    Ella se apartó y me dio una mirada que decía que no confiaba exactamente en el adorno inocente. Nos desplomamos en conjunto, y de inmediato los tres comenzaron a preguntarle a Celeste sobre su casa, ofreciéndole ayuda y orientación. Pude ver la batalla que ella peleó en su interior para reconocer la ayuda. Claramente sus compañeros la conocían bien, ya que no la presionaban para nada, sino que le presentaban sus gestiones. 
 
    "¡Muy bien, eso es suficiente sobre mí! ¡Estamos dando vueltas por Luke, que tiene una puerta abierta extremadamente emocionante!" 
 
    Todos aceptaron el cambio de tema, y pensé que este momento era una oportunidad decente para saltar a la discusión. "¿Celeste estaba diciendo que estarás fuera por un par de meses por una cuestión de trabajo?" 
 
    "Así es", dijo Luke. "Cuatro meses para tener cuidado. Ayudaré a entrenar con algunas personas en otra oficina a la que nos extenderemos". 
 
    "¿Qué es lo que haces?" 
 
    "Soy un diseñador senior de aplicaciones. Un montón de cosas especializadas, sin embargo, esencialmente ayudo a construir y arreglar aplicaciones, así como a encontrar y adquirir nuevos ingenieros". 
 
    "Entonces, de lo que está hablando es que debajo de las prendas apretadas y la piel moka, es un monstruo geek", agregó Celeste con voz insinuante. 
 
    Luke olfateó. "Nos inclinamos hacia el término nerd, muchas gracias". 
 
    Anthony y Madison comenzaron a discutir con él sobre si había alguna distinción entre los dos, y pude darme cuenta de que esta no era una conversación más. Investigué a Celeste que simplemente estaba sacudiendo la cabeza felizmente. Ella me investigó, y pude ver una pizca de miseria allí para la que no pude encontrar una explicación. 
 
    "Tienen esta disputa cada vez que él dice eso", murmuró ella. 
 
    "Además, ¿estoy especulando que lo impulsas sin falta?" 
 
    "¡Por cierto!" Los otros tres escucharon claramente mi pregunta en medio de su discusión ganada, ya que fueron los que respondieron antes de continuar donde lo dejaron. Celeste y yo nos miramos y ambos comenzamos a reírnos. 
 
    Cuando Celeste y yo nos fuimos, sentí que había sido su compañera durante mucho tiempo. Me invitaron con decisión, y nunca me había sentido tan reconocido como cuando Travis y yo nos hicimos compañeros. Me di cuenta de que encajaría perfectamente en la reunión, y algo sobre lo correcto de mezclar la mía y la de Celeste me dio energía para lo que está por venir. 
 
    "Lo viví Celeste, gracias por hacer que te acompañe". Le dije las palabras a Celeste cuando me detuve en mi casa, y fui a ver una sonrisa traviesa con toda la rabia. Esos tentadores labios carnosos. Sus ojos llorosos estaban un poco nublados por las bebidas que había tomado en la cena, sin embargo, a pesar de todo, se estaba comportando bien. 
 
    "Conozco un par de formas alternativas de hacer que me acompañes", murmuró. 
 
    Gemí, dándome cuenta de que no haría nada con ella mientras estuviera tan cerca de ser destrozada. "Absolutamente nada de eso, minx. Deberíamos llevarte adentro y a la cama". 
 
    "Bueno, adentro. Eso es lo que me gusta". 
 
    "Diablos Celeste, no te voy a follar mientras has estado bebiendo". 
 
    "Downer", protestó, pero afortunadamente cedió para la ocasión. Salí y la ayudé a entrar, guiándola hacia las habitaciones superiores. 
 
    "¿Podrías traerme un vaso de agua en cualquier momento?" Su solicitud bien educada fue lo suficientemente directa, y la vi subir los escalones de forma segura antes de ir a la cocina. 
 
    Tomé el agua y se la llevé, golpeando su entrada parcialmente abierta antes de aventurarme adentro. Me congelé en la entrada, observando la breve mirada a la piel totalmente expuesta que obtuve antes de que deslizara una camisa enorme sobre su cuerpo. 
 
    Sin sujetador. Sin ropa interior. Se me secó la boca y casi tomo un sorbo del agua que tenía en la mano. 
 
    "Dios, bendiga tu corazón. Realmente quiero creer que no te importa si voy a pintar". Ella tomó el vaso y lo tragó rápidamente. 
 
    "Obviamente no." Las palabras eran un graznido, así que hice un sonido como si fuera a hablar antes de continuar. "Te das cuenta de que eres libre de utilizar esa habitación en cualquier momento que necesites". 
 
    Conseguí una habitación en el sótano libre de mi casa que tenía una ventana grande que era ideal para ventilar cualquier escape que se produjera debido a su trabajo, y le aconsejé que se fuera al fondo. Se había conformado con la condición de que yo no entraría allí sin mi consentimiento, algo a lo que accedí de inmediato. Estaba pateando el balde para echar un vistazo, pero creía que ella debería darse cuenta de que podía confiar en mí. 
 
    "Está bien. Además, te garantizo que, independientemente de si no soy sensato ahora, esta agua y el olor a pintura aclararán mi mente todo lo que podría ser necesario". 
 
    "Suena genial." Tragué saliva, incapaz de evitar plantearme la siguiente pregunta. "¿Tú... se podría decir que te pondrás ropa?" 
 
    "¿Caramba? Dios mío, no, por regla general pinto expuesto. Me hace sentir aún más libre". 
 
    La insulté en voz baja y comencé a salir de la habitación, imaginándola previamente solo con golpes y manchas de pintura. 
 
    "Está bien. Pásalo genial. 
 
   
  
 

 Capítulo 20: Liam 
 
    Celeste y yo estábamos al límite, dándonos empujones y a punto de dar el siguiente paso, pero manteniéndose abajo por razones desconocidas. ninguno de nosotros pudo precisarlo, sin embargo, puedo decir por mí mismo que tuve una especie de alegría irrazonable al percibir la frecuencia con la que podía hacer que acompañara mi boca o mis dedos o simplemente frotarme contra ella antes de que cayera en mi cama. 
 
      
 
    Donde me había asegurado de que dormitaba constantemente desde su última aventura en lona. Probablemente no la joda todavía, sin embargo, básicamente me estaba quedando dormido con ella en mis brazos. 
 
      
 
    Ella había expresado su preocupación acerca de que nuestra propia relación influyera en nuestra relación laboral, sin embargo, mencioné eso, dado que ella de hecho trabajaba para Travis, que se verificó. Le tomó un poco de persuasión, pero después de comérsela hasta el clímax, ella estuvo de acuerdo en que no era una broma. 
 
      
 
    El momento principal en que nuestra relación fue una carga laboral fue el punto en el que estábamos juntos en una habitación similar, como ahora, por ejemplo. Travis, Noelle, Celeste y yo estábamos todos en una reunión repasando lo que debería haberse hecho para la siguiente demostración de artesanía que teníamos reservado para tener en dos días. 
 
      
 
    Dado que este se creó para que los artesanos locales dieran a conocer sus nombres y su artesanía al mundo, analizamos las sutilezas del momento pasado que queríamos para la forma en que planeaban organizar las cosas. Debería sintonizarme, sin embargo, la suma total de mis pensamientos estaba levantando la falda lápiz azul de Celeste para ver qué ropa interior llevaba puesta hoy, si es que llevaba alguna. En su mayor parte, eché un breve vistazo antes de que nos fuéramos, sin embargo, de una forma u otra, ella descubrió cómo vestirse mientras yo estaba en la ducha y me perdí el espectáculo. 
 
      
 
    "¿Qué supones, Liam?" 
 
      
 
    Pasé mis ojos de Celeste a Travis. "Suena genial para mí". 
 
      
 
    Gruñidos cubiertos de risitas siguieron mi explicación. Podía sentir mi cara calentarse, dándome cuenta de que había dejado en claro que no me estaba concentrando. 
 
      
 
    "Debes haberme oído mal", dijo Travis con una sonrisa de complicidad. "Estaba obteniendo información sobre cómo lograr los dos puntos de exhibición abiertos que tenemos. ¿Sería una buena idea para nosotros verificar si los que ahora están participando, o sería una buena idea para nosotros intentar rastrear más individuos en las siguientes 24 horas?" 
 
      
 
    Golpeé mis dedos sobre la mesa, mirando a Celeste que parecía estar tomando notas. Estaba casi seguro de que tenía un número adecuado de partes del espectáculo, entonces, ¿por qué razón diría que no estaba pronunciando una palabra? 
 
      
 
    "Tengo una persona como prioridad principal, pero podría intentar preguntar, ¿eh, Leona?" 
 
      
 
    "¿Leonora Scadero? ¿Pinta la hiperautenticidad?" Noelle reorganizó los papeles, encontró el que realmente quería y lo sostuvo en alto. Chasqueé mis dedos en el arreglo. 
 
      
 
    "Así es, ese es el indicado". 
 
      
 
    "Está bien, puedo lidiar con eso", dijo escribiendo algo. 
 
      
 
    "¿Además, este individuo secreto? ¿Cuándo podría anticipar un informe sobre eso?" 
 
      
 
    Me volví hacia Travis. "Dame hasta mañana a primera hora. Tendré una respuesta entonces, en ese punto, e iremos desde ese punto hasta ese lugar abierto". 
 
      
 
    "Genial. Está bien, excepto si alguien tiene algo diferente, todos pueden ir". 
 
      
 
    Todos corrieron a buscar sus cosas y abandonaron la habitación, e inmediatamente seguí a Celeste. 
 
      
 
    "Celeste, ¿podría llamarte un segundo en algún momento?" Se acercó a mí y me dio una mirada ardiente que hizo que mi pollo se sacudiera en mis jeans. No es un gran momento, me escarmenté intelectualmente. 
 
      
 
    Rápidamente me siguió a mi oficina, cerrando la entrada y acercándose a mí donde me había sentado en mi asiento. No tuve que expresar nada para inspirarla a montarme; es lo que ambos necesitábamos sin importar que esa no fuera la mejor justificación detrás de mí para invitarla aquí. Ella se inclinó hacia adelante, envolvió sus brazos delicadamente alrededor de mi cuello y me dio un beso delicado con toda la rabia. Permanecimos allí brevemente, y luego ella se retiró. 
 
      
 
    "Definitivamente entiendo lo que dirás y, a pesar de que valoro la idea, la respuesta es no". 
 
      
 
    "No, ¿preferirías no hacer alarde de tu habilidad?" 
 
      
 
    "Ni siquiera has visto mis composiciones o representaciones, ¿cómo te darías cuenta de que tengo habilidad?" 
 
      
 
    "Desde que te conozco. No haces nada por debajo de la media. No podrías haber ido a clases de artesanía si no fuera algo en lo que eres bueno, sin embargo, más que eso, no podrías haber seguido adelante". la remota posibilidad de que no fuera algo que te entusiasmara". 
 
      
 
    "Si bien todo eso es evidente, independientemente de si era excelente en la mano de obra, eso no significa que tenga derecho a colgar mis obras cerca de las personas que lo hacen". 
 
      
 
    Se deslizó de mi regazo y se arregló la ropa, se acabó para irse como la discusión. Saltando sobre la estructura de mi asiento, conecté por sí misma y la detuve. 
 
      
 
    "Espera un segundo, Celeste, no he terminado. Realmente creo que deberías hacer esto". 
 
      
 
    Sacudió mi mano con un poder sorprendente, y retiré mi mano, aturdido. 
 
      
 
    "Trata de no instruirme, Liam. Suponiendo que mantuviera que otros deberían verlos, me habría ocupado de eso. Mis composiciones no son tu problema por el que preocuparte, así que déjalo". 
 
      
 
    "Cada pequeña cosa sobre ti es asunto mío". Mis palabras fueron fuertes, la intensidad de la insatisfacción y el daño de su despido de mí de esa parte de su vida. La variedad estaba en lo alto de sus mejillas y sus ojos llorosos, una vez amables, se habían limitado y se habían vuelto de piedra. 
 
      
 
    "¿Qué te obliga a creer eso? ¿Desde que eres mi hermanastro? ¿Desde que me hiciste correrme?" Ella se burló. "No estamos juntos. No estamos en ningún caso, joder, Liam. No tienes derecho". 
 
      
 
    Cada palabra atravesó mi corazón, y antes de que pudiera responder, abrió la entrada de un tirón y salió, cerrándola a la fuerza detrás de ella. 
 
      
 
    "¡Mierda!" Esa no era la forma en que anticipé que esa discusión debería ir de ninguna manera. Me pasé la mano por el pelo en general y me acosté en mi asiento con un gemido. Algo dentro de mi pecho dolía y restregué el lugar con la palma de mi mano mientras reflexionaba sobre todo. 
 
      
 
    Lo único que sabía era que esperaba disculparme por llevarla demasiado lejos, sin importar si creía que su reacción había sido inútilmente horrible. Tal vez no estábamos jodiendo, y definitivamente tal vez nunca emergimos y expresamos con autoridad lo que éramos, pero sentí que estábamos lo suficientemente cerca como para que ella confiara en mí. 
 
      
 
    Pensé que debería ir a disculparme ahora, así que salí de mi oficina buscándola. Después de cepillar la estructura y no encontrar ni una pizca de ella, me dirigí directamente a la oficina de Travis. 
 
      
 
    "Entra", dijo Travis después de mi breve golpe. Me miró a la cara y supo por qué estaba allí. "Regresó a casa temprano. Dijo que se sentía 'debilitada'. Además, antes de que vayas allí para cuidarte de ella, te propondría darle la oportunidad de 'sentirse mejor' primero". 
 
      
 
    No levantó los dedos directamente para decir sus palabras, pero las ramificaciones estaban ahí. Debió darse cuenta de lo furiosa que estaba, y cuando llegué a llamar de inmediato, después de que lo resolvió, era mi defecto. Murmuré vigorosamente y le di un breve agradecimiento antes de ir a mi oficina y utilizar mi trabajo para mantener mi cerebro ocupado. 
 
      
 
    Regresé luego de lidiar con todo lo que podía en el trabajo, y abrí la puerta con un toque de responsabilidad, dándome cuenta de que era tarde y Celeste se daría cuenta de que había tratado de no regresar a casa debido a nuestra discusión. Presumiblemente pensaría que era porque estaba furioso con ella, sin embargo, era porque no tenía la menor idea de cómo arreglar las cosas entre nosotros. 
 
      
 
    Entré a la casa y la llamé, deteniéndome para escuchar una respuesta, no escuché nada, así que subí a mi espacio para verificar si ella estaba durmiendo en ese momento. Nada había cambiado desde hoy, así que eso fue un fracaso. Solté mi corbata y la lancé al otro lado de la habitación, sabiendo a dónde esperaba ir. 
 
      
 
    Hace unos segundos estaba golpeando la entrada de la oficina a la habitación que le había dado a Celeste para sus composiciones, viendo la luz que irradiaba a través de la entrada de abajo. Después de no obtener ninguna reacción allí, golpeé más fuerte, abriendo un poco la entrada para acercarme a ella. 
 
      
 
    "¿Celeste?" 
 
      
 
    En el momento en que en realidad no escuché nada, comencé a sentirme algo preocupado. Necesitaba asegurarme de que no se había caído o se había lastimado, pero me di cuenta de que me había pedido explícitamente que no entrara sin su saludo. Vacilé brevemente, sin embargo, llegué a la conclusión de que su seguridad era una prioridad más alta que su orgullo. 
 
      
 
    Inmediatamente abrí la entrada y miré alrededor. No Celeste, sin embargo, lo que vi me hizo fallar rápidamente en recordar mi persecución, haciendo que mi respiración tartamudeara en mi pecho. En la habitación que daba a la entrada había un material colocado sobre un caballete. La creación artística estaba a medio hacer, pero a partir de ahora pude ver que habría sido excepcional. 
 
      
 
    Además, no sobre la base de que el sujeto era alguien con quien yo estaba más que familiarizado. 
 
      
 
    Mi propia mandíbula tensa remató la parte inferior del material, la pintura siguió mi rostro y rellenó las sutilezas de mi desorden facial y pómulo. Mi único ojo completo era un giro de oscuridad y grises, fuerza y entusiasmo claros cuando mi propia mirada me perforaba. 
 
      
 
    ¿Era así como ella me veía? 
 
      
 
    Me sacudí para salir de mi trance, cerrando la mandíbula cuando mi única justificación para venir aquí volvió a mí. En el caso de que Celeste no estuviera en mi habitación o en su cuarto de lienzos, ¿en qué parte del mundo diría que estaba? la alarma me llenó, y creé cierta distancia desde la entrada, mirando a través de cada habitación mientras corría sobre ellas. La llamé mientras me apresuraba, subiendo los escalones cuando terminé con los ojos más salvajes. 
 
      
 
    Del mismo modo que llegué a la llegada, se abrió una entrada en el pasillo y Celeste salió, restregándose los ojos. 
 
      
 
    "¿Liam? ¿Qué pasa?" 
 
      
 
    Seguí hacia ella, envolviéndola con mis brazos y besándola hasta la saciedad, mi ayuda al verla todavía aquí abrumadora. Se congeló brevemente pero en el segundo siguiente comenzó a devolver el beso, cruzando sus brazos sobre mí y zambulléndose. 
 
      
 
    Aparté mi boca de la de ella y nos miramos, respirando vigorosamente. Aquí los ojos estaban a medio polo, una mezcla de letargo y deseo. 
 
      
 
    "Por favor, acepta mis disculpas", dije en el silencio. Entrecerró los ojos un par de veces y me detuve para darle a su psique la oportunidad de ponerse al día. "No debería haberte empujado como lo hice. No tenía la intención de agitarte". 
 
      
 
    ella murmuró. "Yo también lo siento. Yo... no estuve excepcionalmente bien. No tenía la intención de hacerte sentir que no significabas mucho para mí". 
 
      
 
    Sus palabras calmaron la estructura herida previamente, y la rodeé con mis brazos nuevamente para darle un cálido abrazo. 
 
      
 
    "Estamos y, después de todo lo dicho y hecho, supongo. En este momento, ¿por qué diablos dirías que estás en tu antigua habitación?" 
 
      
 
    De hecho, incluso en medio del aburrimiento, pude ver el rubor en sus mejillas mientras se mantenía alejada de mi mirada. 
 
      
 
    "De hecho, no regresaste a casa cuando normalmente lo haces, y estaba lo suficientemente molesto como para pensar que ambos podríamos usar un espacio para relajarnos en cualquier momento". 
 
      
 
    Moví su cabeza hacia arriba para ver 
 
   
  
 

 Capítulo 21: Celeste 
 
    Después de las directas expresiones de remordimiento de Liam y mías a las 12:00 p. m., me sentía significativamente mejor. Me di cuenta de que solo había estado tratando de energizarme, pero la posibilidad de mostrar mi oficio para que todos pudieran verlo me hizo estallar. Puse todo mi ser en esas cosas, y simplemente no estaba preparado para que todos pudieran ver dentro de mí de esa manera. El mundo de la artesanía podía ser horrible, y no pensé que podría lidiar con el despido. 
 
      
 
    Lamentablemente, le conté a Madison por error lo que ocurrió, y ahora ella me estaba diciendo exactamente lo mismo que Liam. 
 
      
 
    "Genuinamente Celeste, he visto una parte de tus cosas. Aparte de tu padre, estoy casi segura de que soy yo quien en particular las ha visto. ¿Se las has mostrado a Liam?" 
 
      
 
    Negué con la cabeza y luego recordé que estábamos hablando por teléfono, por lo que no pudo verme. 
 
      
 
    "No, no lo he hecho". 
 
      
 
    Sonó un chillido, y me rompí en tormento cuando me disparó el tímpano a través de mi auricular bluetooth. Estaba en el almacén del trabajo pensando en la artesanía para el espectáculo de mañana. 
 
      
 
    "¡Celeste! Debes permitir que las personas vean tu oficio. Nos vemos si tienes algún deseo de encontrar un éxito duradero en este mundo. Además, no me digas que eso no es lo que quieres por lo que te has estado refiriendo mucho tiempo. A fin de cuentas, básicamente hasta que tu padre se enfermó. Podrías haber arruinado esa fantasía para lidiar con él y cada una de las facturas que siguieron, pero no tiene que seguir acumulando polvo". 
 
      
 
    "Dirigiéndolo todo, en ningún momento grites por teléfono de esa manera en el futuro, casi me rompes el globo del oído". 
 
      
 
    "Earball no es una cosa", se entrometió. 
 
      
 
    "Ciertamente lo es. Además, en segundo lugar, apenas tengo una preparación o experiencia genuina. Mi especialidad es simplemente... yo". 
 
      
 
    "Celeste", dijo Madison con voz pensativa, "eso es exactamente lo que es la artesanía. Son fragmentos del artesano esparcidos para que todos puedan verlos. Es propio, es entusiasmo, es dolor y amor y un montón de cosas diferentes. No es necesario prepararse. ¡Eso es lo que sabes! Una parte de tus especialistas n.° 1 son autodidactas. Entonces, ¿por qué razón sería recomendable que aparecieras como otra cosa? 
 
      
 
    Detuve lo que estaba haciendo, adoptando la forma que sonaba más natural para ella. Tenía razón, pero no me hizo sentir más bien con el pensamiento. En un momento u otro sacaba mis cosas, pero simplemente no me sentía preparado para ese paso todavía. Me di cuenta de que me molestaría con esto hasta que me rindiera, así que cambié la conversación. 
 
      
 
    "Entonces, ¿qué pasa con los Medias Rojas?" 
 
      
 
    Sonreí ante la risa de Madison. "Smooth Celeste. Ni por un momento te enfocas en el béisbol". 
 
      
 
    "Quizás es algo nuevo de lo que soy un entusiasta". 
 
      
 
    "Suponiendo que fuera válido, te darías cuenta de que la temporada de los Medias Rojas ha terminado a partir de ahora". 
 
      
 
    "Maldita sea", murmuré. 
 
      
 
    "Sea como fuere, para dirigir la conversación en una dirección diferente, podríamos discutir cómo va con Liam". 
 
      
 
    "O por otro lado no pudimos". 
 
      
 
    "Ooh, que terrible ¿eh?" 
 
      
 
    "En realidad, no es realmente horrible. Estamos avanzando sin importar si una pieza es gradual para mi gusto, pero estamos manejando todo bien". 
 
      
 
    "¿Qué vas a hacer ahora que tu casa es prácticamente habitable?" 
 
      
 
    La única cosa que había estado tratando de abstenerme de contemplar. De hecho, la casa debería volver al presente. Simplemente no tenía ningún deseo de volver. De vuelta a una casa tranquila y una cama abandonada. En cualquier caso, regresar a mi habitación diferente en la casa de Liam anoche había sido muy difícil para mí, y ese fue el punto en el que estaba furioso. ¿Cómo se sentiría cuando estuviera en algo completamente diferente? 
 
      
 
    "No creo que se lo diga todavía. Al final lo haré, pero necesito algo más de tiempo con él". Ambos nos sentimos tranquilos, y ese es el punto en el que entendí algo. "¡Hola! Asumí que dije que preferiría no hablar de Liam. Perra". 
 
      
 
    "Bueno, entonces supongo que será mejor que inventes un tema superior, o continuaré molestándote al respecto". 
 
      
 
    "Considerando todas las cosas, entiendo que es bastante razonable para mí controlar cómo les está yendo a Luke y a ti". 
 
      
 
    "De hecho, dado que estará fuera durante los próximos meses, hemos decidido considerarlo como una oportunidad para vincularnos de otra manera. Algo así como tratarlo como una cuestión de distancia significativa, utilizando Skype y el teléfono para conocernos". una vez más." 
 
      
 
    "Gracioso, eso es inteligente. ¿Es difícil?" 
 
      
 
    "Yo... ¿no tengo la menor idea? De todos modos, hemos estado un poco lejos, así que es un poco anormal. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, desde que tengo memoria, sin embargo, ambos nos sentimos tan únicos que es como si realmente no lo conociera de ninguna manera". 
 
      
 
    "No puedo imaginar cómo es eso". 
 
      
 
    "Ojalá nunca me diera cuenta". 
 
      
 
    La amargura en su voz era perceptible. Sufría por mi más querido compañero, sin embargo no había manera de ayudar. "Bueno, confío en que ayude, este arreglo tuyo." 
 
      
 
    "Una vez más, yo también". La calma cayó entre nosotros, aunque sólo por un par de momentos. Cuando Madison volvió a hablar, lo hizo con una voz falsa y espléndida. "En este momento, dime, ¿qué estás usando para la ocasión?" 
 
      
 
    Describí cuidadosamente el atuendo que había comprado ayer después de irme temprano a casa, pero mis pensamientos esperaban sus palabras sobre mis obras de arte. ¿Fue un desliz decir que no? ¿Es cierto que me rendí para que nadie me viera? 
 
      
 
    Después de despedirme de Madison, me apresuré a recolectar todas las piezas sobrantes para el espectáculo y las llevé en camión al vestíbulo donde las mostraríamos. En el momento en que llegué, Travis se estaba moviendo de un lado a otro, así que salté de inmediato. Trabajamos en paz, posiblemente hablando cuando tenía una pequeña consulta y él tenía una respuesta. Todo fue nombrado por lo que no fue difícil de hacer. 
 
      
 
    "¿Leonora tenía algunas cosas más preparadas entonces?" Vi varios espacios vacíos guardados con su nombre en notas pegajosas cuando Travis y yo habíamos arreglado todo. 
 
      
 
    "Ella lo hizo, y parecía estar extremadamente ansiosa por contribuir un poco más". 
 
      
 
    El comentario me golpeó de lleno en el pecho y miré a Travis, contemplando si Liam le había aclarado sobre mí. Su rostro era claro y no vi nada en su mirada que supiera que sabía, así que pierdo. Investigué en otra pared que estaba descubierta, dejando espacio para unos cuantos lienzos enormes. 
 
      
 
    "¿Qué está pasando por ahí?" 
 
      
 
    "Liam tenía la opción de conseguir que alguien contribuyera con su especialidad. No tengo idea de quién", dijo antes de que pudiera preguntar. "Él dijo que deseaban permanecer misteriosos. Así que estamos considerando eso, supongo. Dijo que eran piezas notables y que todo saldría bien para mostrarlas". 
 
      
 
    Bueno. "Está bien. ¿Eso es todo lo que hay que hacer por ahora?" 
 
      
 
    "Así es. Puedes irte. ¡Nos vemos al comienzo del día para los últimos contactos!" 
 
      
 
    "¡Que tengas una noche decente, Travis!" 
 
      
 
    Salí del lugar de trabajo, ansioso por volver a casa y comenzar la cena. Disfruté viendo a Liam participar en la comida que preparé. Independientemente de si simplifiqué algo, él lo comió insaciablemente y me vio como si fuera un hecho sobrenatural. Podía imaginar que cualquier dama haría cualquier cosa para obtener ese tipo de mirada de alguien tan exquisito como Liam. 
 
      
 
    Eso, y generalmente expresó su gratitud hacia mí con un clímax o dos poco tiempo después. Sonreí disimuladamente para mí mismo ante esa idea, mi cuerpo previamente comenzaba a latir con fervor. No reflexionaré sobre la forma en que mi casa probablemente estaba terminada y no había podido considerar una motivación sensata para quedarme con Liam por más tiempo. Considerando todas las cosas, planeé tomarme todo el tiempo adicional con él que pudiera esperarse razonablemente. 
 
   
  
 

 Capítulo 22: Liam 
 
    Seguí el sonido de Travis y Celeste hablando, encontrándolos revisando la sala de eventos con rostros dichosos y llenos de energía. Miré a mi alrededor, con las manos en los bolsillos para ocultar mis manos temblorosas. Toda la artesanía estaba en las paredes, excepto por el trabajo del oscuro artesano. Tragué, pensando en el misterio que estaba manteniendo alejado de las dos personas que estaban delante de mí y que por fin vieron que estaba allí. 
 
      
 
    "¡Agraciado Liam! Estás justo ahí. Hemos terminado todo aquí, así que Travis iba a dejarme ir". 
 
      
 
    "Es mejor que lo creas, un momento increíble. Te perdiste básicamente todo". 
 
      
 
    Él y Celeste se rieron, y yo me reí con ansiedad. "Disculpas, necesitaba ir a buscar las obras de arte para el espacio abierto allí". 
 
      
 
    "¡Genial! Puedo ayudar a instalarlos", dijo Celeste y comenzó a caminar en mi dirección. 
 
      
 
    "¡No!" mi entusiasmo los sorprendió a los dos, e hice un sonido como si fuera a hablar, confiando en que la transpiración que goteaba en mi sien no era evidente. "Disculpas, lo que insinué fue que no, tengo algo diferente para que hagas. Travis puede encargarse de ellos él mismo. ¿Verdad?" 
 
      
 
    Fui a Travis, que me miraba de forma extraña, pero estuvo de acuerdo. "Es mejor que lo creas, tengo esto. ¿Hacia la parte trasera de tu vehículo, entonces?" 
 
      
 
    "Será mejor que lo creas. Lo dejaré aquí para ti, y podemos tomar su vehículo". Hice un gesto a los dos, y Travis hizo un gesto de comprensión por el arreglo. "Nombré cada material con la solicitud de colgarlos, aunque estoy seguro de que lo habrás solucionado". 
 
      
 
    "Muy agradecido", expresó Travis irónicamente con los ojos en blanco. 
 
      
 
    Puse una mano en la espalda de Celeste y la dirigí fuera de allí, ignorando sus peleas por tener la opción de ayudar. 
 
      
 
    "Confía en mí querida, lo que he arreglado es considerablemente más energizante". 
 
      
 
    A fin de cuentas, esperaba mantenerla ocupada para no pensar en entrar en su sala de creación artística en la casa antes de que tuviera que prepararse para la ocasión. Esperaba asegurarme de que no viera las solicitudes perdidas, las que había apilado con cautela en mi vehículo después de que ella se fuera hoy más temprano que Travis iba a sujetar la pared vacía en la habitación que habíamos dejado recientemente. . 
 
      
 
    Me até la corbata por tercera vez, los nervios me habían vencido y me resultaba más que difícil hacer que pareciera que la ataba un adulto y no un joven. Mis manos estaban mojadas y temblaban, reconsiderándome por lo que había hecho. 
 
      
 
    Podía escuchar a Celeste murmurando en el baño mientras completaba la dirección ella misma, totalmente feliz. Tenía una inclinación que planeaba cambiar cada vez que ella viera con sus propios ojos la prueba de mi engaño. 
 
      
 
    "Estoy preparada, suponiendo que tú lo estés", dijo Celeste y salió del baño. El vestido plateado que llevaba abrazaba sus curvas, los pliegues de la textura atraían los ojos hacia arriba y hacia abajo de su cuerpo. En el momento en que se movió, un brillo de agua que hacía juego con sus ojos brilló luminosamente, y no pude evitar la forma en que me quedé boquiabierto y mi pollo se solidificó en solo unos segundos. Su cabello retorcido acarició la piel descubierta de sus hombros y espalda, esencialmente pidiéndome que lo envolviera con mis manos para mantenerla quieta mientras la agredía. 
 
      
 
    Se acercó a mí y apartó las manos arrebatando la textura de mi corbata, haciéndolo por mí con una sonrisa satisfecha. La dejé, aspirando su aroma y saboreando estos minutos previos todo explotó. 
 
      
 
    Después de treinta minutos estábamos de nuevo en el lugar de trabajo, paseando por las entradas cuando la atraje hacia mí y le di un beso. La había asombrado, y no pudo responder del mismo modo antes de que me apartara. 
 
      
 
    "Te das cuenta de que me preocupo por ti, ¿verdad?" 
 
      
 
    "Sí…" frunció el ceño, claro desorden en la palabra excesivamente larga. 
 
      
 
    Respiré hondo y luego hice un gesto. "Está bien, deberíamos entrar". 
 
      
 
    Abrí la entrada y la acompañé adentro, dirigiéndola a las entradas del vestíbulo del evento donde se aventuró y miró a todas las personas que estaban alrededor, las discusiones se llevaron a cabo en murmullos e interjecciones tranquilas mientras se concentraban en la artesanía. 
 
      
 
    Lo supe en el momento en que ella vio lo que había hecho, sus medios se congelaron y su cuerpo se irguió como un palo. 
 
      
 
    "Tú hiciste esto, ¿no es así, Liam?" Hice una mueca ante la absoluta viveza de las palabras. "¿Como es esto posible?" 
 
      
 
    No respondí, investigando su cabeza para ver las obras de arte que había tomado de su habitación en la casa. Eran seis en total, y fui eliminado por ellos para la próxima vez. 
 
      
 
    Sus composiciones habían reunido a un pequeño grupo, personas que se sorprendieron para continuar durante minutos mientras miraban por encima. 
 
      
 
    Fue una progresión de personas, a pesar de que en realidad no se podía saber desde el principio. Fue solo después de que necesitó una segunda o tercera mirada para ver las figuras en el torbellino de variedades. 
 
      
 
    Los dos primeros tenían imágenes de dos personas desnudas, un hombre y una mujer, en contacto entre sí desde las diferentes solicitudes, una combinación de azules, verdes y morados fríos. 
 
      
 
    El siguiente conjunto tuvo a dos personas similares por fin en contacto, donde sus manos se sujetaron la parte inferior de los brazos, ahora una explosión salvaje de cálidos rojos, amarillos y naranjas. Las regiones de la entrepierna tanto del hombre como de la mujer tenían rastros de las variedades cálidas, al igual que el toque del otro había comenzado a calentarlos. Los senos de la dama y el pecho del hombre también contenían las pistas, al igual que sus almas finalmente habían comenzado a latir dentro de ellos. 
 
      
 
    La tercera y última serie de campañas los retrató entrelazados, un abrazo sexy y relajante que disparó el resto de las tiendas de sus cuerpos, las dos figuras ahora cargadas de disparo e intensidad. 
 
      
 
    En conjunto, los lienzos contaban la historia de dos novios que se encendían el fuego y la pasión el uno en el otro, que mientras buscaban y buscaban lo contrario, se habían vuelto fríos y necesitados. Evocaba una inquietud que sentías mientras estabas lejos de la persona que amabas. Hizo que quisieras encontrar a alguien a quien pudieras hacer brillar intensamente en la vida cotidiana, e hizo lo mismo por ti. 
 
      
 
    Mostraba el anhelo del pintor por ese tipo de asociación, la expectativa, el temor, el anhelo y el requisito devorador de ese individuo. Te desnudó expuesto. 
 
      
 
    Estaba desnudo y expuesto ahora, moviéndome para confrontar a Celeste y manejar los resultados. 
 
      
 
    "No voy a pedir tu absolución, ya que me doy cuenta de que no la merezco. Me doy cuenta de que he roto tu confianza al pasar por alto tus deseos, atacando tu espacio y, sorprendentemente, tu protección. Simplemente te pido que veas . Echa un vistazo a las personas, sus semblantes cuando miran lo que has hecho. Nadie sabe tu nombre, o si fuiste tú. No tienes que conceder nada, pero realmente quieres ver que mereces estar despierto. en estas paredes, para que seas amado por todo lo que tú y tú has hecho. Lo que puedes hacer". 
 
      
 
    Detuve mi respiración después de mi discurso, conteniéndome para ver lo que decía. Ella me miró, sus ojos apagados por venderse y doler. También podía ver pavor, presumiblemente ante la posibilidad de que a nadie le gustara lo que había hecho. 
 
      
 
    "Quiero un maldito trago". 
 
      
 
    Con eso, se alejó un poco de mí y fue a tomar algo gratis, pidió algo y se lo tragó de una sola vez antes de señalar otro. La preocupación me llenó, sin embargo, me di cuenta de que ella realmente quería espacio de mí para poder asimilarlo. 
 
      
 
    "Quienquiera que sea este oscuro artesano, tengo que elogiarte por conseguir estas obras de arte. Son... increíbles. Estoy tentado a conseguirlas para mí". 
 
      
 
    Miré a Travis, haciendo un gesto de acuerdo. "Conozco la inclinación". 
 
      
 
    "Además, ¿no me dejarás saber cuál es su identidad?" 
 
      
 
    "No es mi lugar". 
 
      
 
    Murmuró, tomando un trago de lo que presumiblemente era whisky escocés en su vaso. "De hecho, todos parecen adorarlos. También la amplia gama de diversas creaciones artísticas que tenemos. Creo que realmente lo haremos bien esta noche, viejo amigo". 
 
      
 
    Me aplaudió en el hombro y se fue a mezclarse con los demás. 
 
      
 
    Me sentí victorioso; Me di cuenta de que la gente adoraría las obras de arte de Celeste. Observé a la dama a la que se refería para tomar una tercera bebida del bar antes de irse. Paseó por la habitación, hablando con personas sobre la artesanía y manteniéndose totalmente alejada de la suya. Mantuve mis ojos en ella todo el tiempo, asegurándome de que permaneciera protegida y racional. 
 
      
 
    Por fin comprendió que había estado en todos y cada uno de los segmentos además del suyo. La miré mientras parecía prepararse, caminando hacia adelante con piernas inestables. La seguí detrás de ella, manteniendo una distancia segura pero necesitando ver qué pasaba. A medida que se acercaba, alguien que estaba allí se volvió y le hizo una pregunta. 
 
      
 
    "No lo sé", escuché decir a Celeste mientras me acercaba. "Pidieron permanecer desconocidos". 
 
      
 
    "Considerando todas las cosas, podría querer darles mis felicitaciones. Estas piezas son sorprendentes". 
 
      
 
    El shock atravesó a Celeste, endureciéndola. "Tú... ¿realmente crees eso?" 
 
      
 
    "Totalmente. ¿No entenderás lo que sentía el artesano cuando los pintó? Cada pincelada, cada variedad de posición. Todo lleva una parte de su espíritu, que es el significado de la mano de obra. Cada vez que un artesano hace algo, pone una parte de sí mismos en él. Debe mostrar sentimientos y convocar similar en los observadores ". 
 
      
 
    "Los estándares de la artesanía genuina no son para representar, sino para resaltar". 
 
      
 
    Mi cita de Jerry Kosinski hizo que las dos damas me confrontaran, Celeste con un poco de mirada furiosa y la otra con una sonrisa espléndida. 
 
      
 
    "Ciertamente, precisamente. Es genial verte una vez más, Liam". 
 
      
 
    "Además, tú, Serena". Ambos nos acercamos para un abrazo relajado, y cuando nos separamos obtuve una mirada amplia hacia todos lados. 
 
      
 
    "Serena, como en Serena Olivas?" 
 
      
 
    "¡Ese soy yo! Además, ¿eres tú?" Extendió la mano con gracia para que Celeste se la estrechara, y Celeste lo hizo con una alegría abrumadora en su corazón. 
 
      
 
    "Soy Celeste. Thompson. Dios mío, acepta mis disculpas por arruinar una junta como esta, sin embargo, amo la tuya". 
 
      
 
    Serena se rió con delicadeza. "Dios mío, cariño, no hay problema. Ser popular en el mundo de la artesanía me da más seguridad que otras superestrellas, ya que generalmente es mi nombre el que es famoso y no mi cara". 
 
      
 
    "Definitivamente, pero tú... Considerándolo todo, eres un artesano increíble. Te he admirado durante mucho tiempo. Tu obra de arte, How We Are, fue la razón por la que me metí en la pintura de todos modos". 
 
      
 
    "Ok, sí", dijo Serena con una búsqueda fantástica en sus ojos. "Esa fue una de mis mejores elecciones absolutas. ¿Es cierto o no que tú también eres un artesano, entonces?" 
 
      
 
    Estuve atento y adelante con interés, deseando que Celeste dijera la verdad sobre sí misma. Me desanimé cuando, después de un segundo, solo dijo: "Algo en ese sentido". 
 
      
 
    Serena la miró de reojo y vi un cambio sin pretensiones frente a ella cuando miró de las obras de arte en la pared a Celeste y luego de regreso. 
 
   
  
 

 Capítulo 23: Celeste 
 
    "Me doy cuenta de que no me harás nada después de haber estado bebiendo", seguí diciendo, "sin embargo, ¿me dejarás que te haga cosas?" 
 
      
 
    Levantó una ceja con desdén. "Mi sucia hermanastra virgen cree que puede hacer que me corra, ¿no es así? De hecho, ¿incluso después de beber toda la noche?" 
 
      
 
    Mi respiración revivida sonaba tan claramente en el espacio encerrado del vehículo de Liam. 
 
      
 
    "¿Podría en algún momento admitir algo?" Las palabras calientes me abandonaron y parecieron dejarlo aturdido cuando me desabroché el cinturón y me moví para arrodillarme, enfrentándolo. 
 
      
 
    "Obviamente," inhaló. 
 
      
 
    "Nunca he chupado un pollo". Mi mano acarició a lo largo de su longitud, el oleaje solidificándose en sus jeans un objetivo inmediato para mis avances. "Sin embargo, anhelo tu sabor, cómo te sentirías en mi boca". 
 
      
 
    "Jesús." Cerró los ojos rápidamente, luego agarró mi muñeca para evitar que lo acariciara más. "Tenemos muchas ganas de entrar. Ahora mismo". 
 
      
 
    No se me debe decir dos veces. Me mezclé para salir, sin importarme que el vestido que me había puesto se me subiera por las piernas y le mostrara el trasero. En el momento en que escuché un gruñido bajo detrás de mí, me di cuenta de que él había visto que había elegido bordear la ropa interior esta noche. 
 
      
 
    Tomé una bocanada de aire fresco de la noche una vez que logré salir, luego fui a encontrar a Liam viniendo hacia mí, con la variedad en sus mejillas. Me lamí los labios, un movimiento llamativo, sin embargo, tuvo el impacto que estaba buscando. En el segundo siguiente fui arrojado detrás de él y agarrando su estómago mientras me reía. Irrumpió en la casa y subió los escalones, arrojándome sobre la cama donde me balanceé dos veces antes de acomodarme. 
 
      
 
    Liam previamente había tirado su saco y corbata por la habitación, mirándome con un poder que hizo que mi corazón latiera con fuerza y mi coño se mojara en un momento mientras se desabrochaba la camisa. 
 
      
 
    "Espera", grité mientras se movía para quitarse la camisa. "Te necesito así". 
 
      
 
    Levantó una ceja una vez más, pero hizo lo que le pedí. Me puse de rodillas en la cama, haciendo un valiente esfuerzo por mantener la coherencia mientras me quitaba la prenda principal que tenía puesta. 
 
      
 
    "Dios todopoderoso", dijo Liam en un gemido cada vez que estaba expuesto a él. Mis areolas se fruncieron con fuerza mientras sus ojos vagaban sobre mis tetas llenas, y dejé que mis brazos colgaran a mis costados para que pudiera mirar hasta llenarse. 
 
      
 
    "¿Necesitas probarme, mugrienta jovencita?" Sus palabras me hicieron estremecer y gesticulé abrumadoramente. Mi cabeza nadaba un poco por los efectos del licor, pero en general ya se había desvanecido. 
 
      
 
    "Lo he estado necesitando durante mucho tiempo. Nunca me lo has dejado. Me ocupas de eso bajándome y necesito devolverte". 
 
      
 
    Me arrastré hacia él y me deslicé desde el borde de la cama hasta mis rodillas en un movimiento elegante que nunca hubiera pensado que sería apto para ser sensato, sustancialmente menos mareado. Conectándome, tomé la textura de sus jeans por sus muslos y lo jalé hacia mí. Empecé a arreglar su broche y miré hacia él con los ojos muy abiertos. 
 
      
 
    "¿No necesitas sentir mis labios a tu alrededor? ¿No necesitas sentir mi lengua acariciando tu polla mientras empujas a través de mi cálida y húmeda boca?" 
 
      
 
    Saqué a su pollo de sus jeans con esas palabras finales, y se sacudió en mi agarre, una gota de líquido preseminal formando gotas en la punta. Fui con mis sentidos, mi necesidad de saborearlo abrogó cualquier inquietud que tuviera acerca de no hacer esto bien. Me incliné hacia adelante y lamí la gota, el golpe de mi lengua evocó un gemido de él. 
 
      
 
    Disfruté mucho el sonido, repetí la experiencia. Escuchar su placer por ese ligero toque fue algo emocionante. 
 
      
 
    "No sé lo que estoy haciendo". Lo admiré a través de mis pestañas mientras hablaba, acariciándolo delicadamente con una mano mientras la otra recorría los músculos tensos y tensos de sus abdominales. 
 
      
 
    "Simplemente debes recordar ser cauteloso con tus dientes. Aparte de eso, puedes hacer cualquier cosa que necesites". 
 
      
 
    "Eso es precisamente lo que me gusta oír". Le sonreí antes de volver a pensar en su pollo. Llevé mi reciclado a jugar, envolviéndolos a ambos alrededor de él y preguntándome cómo mis dedos no podían hacer contacto exactamente. Mis manos más modestas agarrando su gallo, la cabeza sobresaliendo de la parte superior y derramando líquido preseminal fue un espectáculo que nunca tuve que descuidar. 
 
      
 
    Después de acariciarlo en un par de condiciones como esa, usando el pulgar más cercano a su cabeza para juntar la humedad que se derramaba y frotarla y elegir lo que más le gustaba, levanté su polla ligeramente y moví mis manos para poder lamerlo desde la base hasta arriba. Después de avanzar tranquilamente, volví a bajar y luego deambulé más para pasar mi lengua por sus bolas. 
 
      
 
    Ese movimiento hizo que Liam murmurara y empujara sus manos en mi cabello, tirando un poco y haciendo que mi cuero cabelludo temblara tanto que bajó hasta mi vagina. Podía sentir que comenzaba a gotear dentro de mis muslos abiertos, y contemplé si Liam podría olerme. 
 
      
 
    Por fin moví mi lengua de sus testículos y regresé a la cabeza, pasando mi lengua por la parte superior mientras succionaba su longitud con mis manos. Consideré cuánto tiempo podría pincharlo así antes de que se rompiera. Considerando todas las cosas, le debía una restitución por su truco con mis obras de arte. 
 
      
 
    En vista de esa idea diabólica, seguí dándole lametones y caricias ligeras, manteniéndolo en el borde pero nunca llevándolo completamente a mi boca. Pasaron los minutos, y sus manos se fijaron en mi cabello en cualquier punto en que toqué un punto especialmente delicado simplemente en la parte inferior de la cabeza. 
 
      
 
    En poco tiempo, mi insistencia ni siquiera fue suficiente para mí. Llevé su punta a mi boca, teniendo cuidado de no enredar mis dientes mientras lo chupaba delicadamente. 
 
      
 
    "Jesús, jodido Cristo Celeste, no estás bromeando". 
 
      
 
    Lo saqué de mi boca para mirar hacia él. "La restitución es una perra, ¿no es así, Liam?" 
 
      
 
    Un gruñido desagradable lo dejó y se me puso la piel de gallina. 
 
      
 
    "Has llegado a tu conclusión significativa, cariño. Actualmente, si no es demasiado problema, toma mi polla en tu boca y chúpame". 
 
      
 
    "Todas las cosas consideradas, ya que lo pediste tan amablemente", dije con una voz dulce. Además, a pesar de que nunca había chupado gallo, había descubierto hace bastante tiempo que mi reflejo nauseoso no era nada. Algo que Liam resolvió rápidamente cuando lo llevé directamente a mi garganta de una sola vez. 
 
      
 
    Lo sostuve contra la parte posterior de mi garganta, gimiendo mientras insultaba por encima de mí, adorando la forma en que sus muslos comenzaron a temblar cuando tragué saliva a su alrededor. 
 
      
 
    Dios, prácticamente por siempre necesitaba intentar eso. Recientemente no tenía ni idea de que hacerlo me excitaría hasta tal punto. Tirando incesantemente, su pollo cubierto de saliva no deslizó nada de mi boca en mi preocupación, acariciándolo con firmeza mientras sus caderas empujan mi mango sólido. 
 
      
 
    "Creo que deberías joderme la cara, Liam. Utiliza esas manos cubiertas por mi cabello para mantenerme quieto y hacer que te corras duro en mi boca. Te tragaré y contactaré mi coño mientras lo hago para que cuando comienzas a gemir de verdad cuando utilizas mi boca y mi garganta, te das cuenta de que te estoy acompañando". 
 
      
 
    "Eres una puta joven particularmente sucia, Celeste. Dios, eres increíble". 
 
      
 
    Con esas expresiones de elogio que me habían hecho frotar previamente mi clítoris, hizo lo mismo que le pedí. 
 
      
 
    Cuando involucró mi boca para nuestro placer, sus palabras ásperas me llevaron más lejos hacia la cima. Las lágrimas se acumularon en mis ojos y se derramaron por mis mejillas, y parecía despreciar a Liam mucho más que ver. 
 
      
 
    "Joder, niña. Tu boca es tan grande. No voy a seguir así". 
 
      
 
    Lo había puesto proactivamente tan tenso que con solo un par de golpes, estaba jadeando su entrega, su corrida picante y sazonada disparándose en mi boca y bajando por mi garganta. El simple hecho de darse cuenta de que no podía detenerse los hizo caer más allá del borde, una mano en mi teta y aplastando mi areola, la otra con los dedos volando sobre mi clítoris para sacar mi clímax tanto como razonablemente se podía esperar. 
 
      
 
    Las caderas de Liam tartamudearon y tragué el resto de él mientras salía gradualmente de mi boca. Me lamí los labios para asegurarme de que no me había perdido nada, y Liam dejó escapar un pequeño gemido áspero al verlo. 
 
      
 
    "Joven codiciosa". Sus manos se movieron de mi cabello a los lados de mi cara. Sus pulgares ignoraron mis mejillas para limpiar las lágrimas adicionales que aún estaban allí. "¿Estás bien?" 
 
      
 
    Hice un gesto alegremente, esencialmente murmurando mientras tocaba mi piel. Mis ojos comenzaron a cerrarse, la adrenalina de todo lo que había sucedido esta noche comenzó a estrellarse y encontrarme. 
 
      
 
    Escuché a Liam murmurar algo con delicadeza mientras me agarraba y me ponía con ternura en su cama, sin embargo, estaba demasiado agotado para abrir la boca y preguntarle qué había dicho antes de asentir con la cabeza mientras se metía en la cama detrás de mí y me metía en la suya. cuerpo. 
 
      
 
    Me levanté a la mañana siguiente con solo un poco de migraña adicional por haber bebido la noche anterior, y agradecí no haberme excedido. 
 
      
 
    "No hay duda al respecto", tronó Liam con la voz mañanera más caliente que había escuchado. 
 
      
 
    Girando en sus brazos para enfrentarlo, le di una sonrisa lánguida. "Soy. ¿Qué hora es?" 
 
      
 
    "Presumiblemente cerca de las primeras horas de la tarde". 
 
      
 
    "Oh, no. Supongo que estaba agotado", dije con una risita. 
 
      
 
    "Lo estabas. Te dejé dormitar un poco, pero me trajeron algo de comida unos 15 minutos antes. Si estás ansioso, adelante, baja y come. Estoy a punto de ducharme muy rápido". 
 
      
 
    "Muy apreciado, aceptaré ese trato". Liam se inclinó sobre mí y me besó, ninguno de los dos pensaba con claridad en el aliento de la mañana. Se quitó de encima con un ligero gemido, esquivando mis manos serpenteantes. 
 
      
 
    "En caso de que me pongas las manos encima, nunca dejaremos esta cama". Liam me reprendió enérgicamente mientras caminaba hacia el baño desnudo. Con alegría tomé el juego de su construcción desde los hombros hasta los talones. 
 
      
 
    "¿Qué tiene eso de horrible?" Bromeé de vuelta. 
 
      
 
    "Baja las escaleras y come algo, señora", gritó antes de encerrarse en el baño. Me reí, pero hice lo que me pidió. La prenda más parecida era la camisa de Liam de la noche anterior, así que me encogí de hombros y me la puse, abrochándome un par de botones antes de hacerla, como preferiría en la planta baja. 
 
      
 
    Apilé un plato con golosinas y encontré un asiento en la mesa, comiendo sin pensar mientras repasaba las ocasiones de la noche anterior. Liam había tomado mis creaciones artísticas del taller y las había colocado en la exhibición para la aparición, sin mi consentimiento. De hecho, me sentí un poco engañado de que él fuera a pesar de mi buena fe, sin tener en cuenta mis deseos expresos, pero tenía que admitir que en su mayor parte era mi orgullo y miedo lo que me detenía. 
 
      
 
    Había estado excesivamente aterrorizada por el despido, por correr un riesgo. Liam había visto eso y, a pesar de la apuesta, había 
 
   
  
 

 Capítulo 24: Liam 
 
    "¿Es seguro decir que, en cualquier caso, me estás prestando atención, Liam?" 
 
      
 
    "¿Eh? Genial, lo siento." Traté de concentrarme en mi madre, el arreglo actual del almuerzo de una forma u otra más difícil que nunca. 
 
      
 
    En realidad, sabía por qué. Había estado así durante los últimos dos días, totalmente incapaz de concentrarme en nada excepto intentar resolver qué diablos había salido mal entre Celeste y yo, qué la había hecho irse tan repentinamente. 
 
      
 
    Yo pensaría en no tanto como en nada. Ella había sido completamente feliz antes de que me aventurara a la ducha, y saldría para encontrarla juntando su caca y saliendo corriendo de allí como si los malditos perros la persiguieran. 
 
      
 
    "En caso de que no te concentres en mí, tal vez deberíamos simplemente reprogramar". 
 
      
 
    Una vez más, las palabras de Janet me liberaron una vez más de mis pensamientos y me sonrojé culpablemente. 
 
      
 
    "Disculpas, simplemente tengo mucho en la vanguardia de mis pensamientos". Agarré mi agua y tragué un poco, confiando en que me ayudaría a despejarme la cabeza. 
 
      
 
    "Hmph. ¿Qué ha hecho esa zorra de hermanastra en este momento?" 
 
      
 
    Casi me ahogo con mi bebida. "¿Qué dijiste simplemente?" 
 
      
 
    "Vamos, no te molestes en ser tímido. Me acerqué a ella vistiendo solo tu camisa, y ni siquiera estaba bien abrochada. Creo que es vergonzoso que le hayas permitido meterse debajo de tu piel. Ella solo está dibujando cerca de ti para que pueda controlarte". 
 
      
 
    La miré, contemplando si estaba bromeando o no. La posibilidad de que Celeste me controlara por sus formas repugnantes como sugería mi madre era tan loca que comencé a reírme. 
 
      
 
    "Claramente, no ves que esa puta que te involucra sea divertida, Liam Alexander". 
 
      
 
    Mi risa se detuvo en seco, y fruncí el ceño a mi madre con los ojos cortados. "Como cuestión de importancia, en caso de que en algún momento la llames prostituta, zorra o cualquier otro nombre difamatorio, terminamos. No me importa en absoluto que seas mi madre. Yo No les haré hablar de esa manera sobre una dama que amo". 
 
      
 
    Los ojos de Janet se abrieron como platos por la conmoción, y me miró parpadeando mientras manejaba mi declaración. 
 
      
 
    "Realmente te preocupas por ella". 
 
      
 
    "Obviamente. ¿Cuándo he dejado que una dama se mude a mi casa, hermanastra o no? Lo cual, casualmente, no tiene una relación genuina con nuestra relación, ya que apenas nos vimos en el breve período de tiempo que tú y su padre estuvieron casados". . Suena chocante, pero como regla general no llega a nada". 
 
      
 
    Esperando una reacción rápida ya que ese era su mo estándar, me sorprendió un poco ver que su comportamiento se volvió aprensivo y vi que, según todos los informes, se estaba mordiendo el borde del labio. Una extraña premonición me llenó, e inesperadamente sus palabras de antes me hicieron entender que iba a resolver la parte faltante de datos que había estado tratando de ver desde que Celeste se fue. 
 
      
 
    "Janet. Cuando dijiste que entraste en ella vistiendo solo mi camisa, tu significado podría ser un poco más claro". 
 
      
 
    "Considerando todo, llegué dos o tres días antes. Llamé, pero de repente nadie respondió. Vi su vehículo en la cochera, así que decidí darme acceso en caso de que algo terrible hubiera ocurrido". 
 
      
 
    Ella me siguió, y yo hice un sonido como si fuera a hablar ruidosamente para que siguiera adelante. 
 
      
 
    "En el momento en que entré y vi a Celeste encontrar un asiento en tu mesa expuesto con la excepción de tu camisa, estaba seguro de que se estaba utilizando a sí misma... a sí misma... para convencerte de que la cuidaras. Monetariamente ." 
 
      
 
    La vergüenza tiñó sus mejillas, como debería ser. Estaba rebosante de indignación, entendiendo que mi madre había hecho que Celeste reconsiderara todo lo que habíamos compartido en un breve par de momentos con sus astutos pinchos. 
 
      
 
    "Escucha atentamente. Amo a Celeste, y estoy casi seguro de que ella también me aprecia a mí. Es la mujer más compasiva, magnánima y humilde que he conocido. Nunca podría hacer lo que le estás proponiendo, y la forma en que que creas que no puedo detectar a una dama mucho antes de ser criada por una es humillante. Así que te sugiero que consideres una forma de decir "lo siento" por esto si tienes algún deseo de permanecer en mi vida. en vista del hecho de que Celeste es el punto focal de eso para mí". 
 
      
 
    Con eso, me quedé en mi asiento, arrojé algo de dinero en efectivo sobre la mesa y salí a mi vehículo. Estaba hirviendo y esperaba relajarme. Me tomé las dos o tres horas para navegar por todas partes y decidir cuál sería mi siguiente etapa. De hecho, no había pensado exactamente en una respuesta cuando me fui al lugar de trabajo, sorprendida de ver el vehículo de Travis todavía allí en el momento inconveniente. 
 
      
 
    Lo llamé mientras caminaba por la estructura y salió de su oficina con los ojos nublados. 
 
      
 
    "¿Dormir una vez más?" 
 
      
 
    "Así es", afirmó con una tímida sonrisa. Tenía una propensión a hacer eso cuando se quedaba más tarde que cualquier otra persona. "Sin embargo, ¿por qué estás aquí?" 
 
      
 
    "Olvidé algunas cosas antes", resoplé, sin embargo, no avancé hacia mi oficina para buscar nada. Los ojos de Travis comenzaron a aclararse, y mientras me miraba gimió. 
 
      
 
    "Está bien, entra y toma una bebida. Parece que la quieres". 
 
      
 
    Fue solo después de mi segundo vaso de bourbon que tuve la opción de hacerle saber lo que ocurrió sin necesidad de proceder a estrangular a mi madre. Cuando terminé la historia, le di a Travis un momento para reflexionar sobre su reacción antes de contarla. Sin embargo, la pregunta principal que planteó no era lo que esperaba escuchar. 
 
      
 
    "¿La aprecias?" 
 
      
 
    "Por cierto." Sin vacilaciones. 
 
      
 
    "¿Ella es consciente?" 
 
      
 
    "Obviamente, ¿después de todo lo que he logrado por ella? Debería hacerlo". 
 
      
 
    "Eso está bien, pero ¿realmente le has dicho?" 
 
      
 
    "De hecho, te dije-" Me detuve inesperadamente, reflexionando sobre todo. Joder, estaba en lo cierto. Realmente no le había dicho las palabras a Celeste. 
 
      
 
    "Ahí está tu respuesta en esa área general entonces, en ese punto. Ve a buscarla y dile que la amas, gran tonto". 
 
      
 
    En el caso de que la urgencia por encontrarla no hubiera estado golpeando mi pecho, me habría reído. Tal como estaban las cosas, pude escuchar a Travis riéndose cuando dejé mi bebida apenas tocada en el área de trabajo y salí corriendo de allí. 
 
      
 
    "Celeste, suponiendo que estés ahí, ¡déjame entrar!" Estaba golpeando la entrada principal de la casa de Celeste, rogándole que me diera acceso para poder arreglar las cosas. Estaba tratando de mantener mi voz baja para no molestar a sus vecinos ya que era tarde, pero preferiría avergonzarme para entonces que irme sin decirle cómo me sentía. 
 
      
 
    Había luces encendidas, pero no había oído ni visto ningún desarrollo en la casa. Era concebible que se mantuviera alejada de mí, sin embargo, estaba empezando a pensar que ni siquiera estaba aquí. Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie me miraba y me acerqué al costado de la casa donde, por regla general, ella guardaba su vehículo en el puerto. Miré por la ventana y mis dudas se afirmaron. 
 
      
 
    Reflexionando sobre dónde podría haber ido tan tarde por la noche, saqué mi teléfono e intenté llamarla. Descansé contra mi vehículo mientras el teléfono sonaba en mi oído, la pierna saltaba en la pasarela mientras intentaba mantener la paciencia. 
 
      
 
    "¡Hola! No has llegado exactamente a Celeste, pero si dejas tus datos en las señales, ¡te llamaré en un santiamén!" Colgué antes del tono, agitando las cosas alrededor del botón de la ciudad. Hice eso dos veces más antes de darme cuenta de que me estaba ignorando. 
 
      
 
    Abatido, regresé a mi vehículo y me dirigí a casa, llamándola un par de veces más antes de rendirme cuando tomé mi camino. Permitiendo que vaya al mensaje de voz, elegí dejar un mensaje esta vez. 
 
      
 
    "Hola Celeste, tengo muchas ganas de conversar contigo. Llámame cuando recibas este mensaje. O de nuevo no puedes ext. Realmente quiero conversar contigo más que nada. Si no es mucha molestia. 
 
      
 
    Colgué, moviéndome hacia mi cochera. Pisoteé mis frenos cuando vi un vehículo excepcionalmente reconocible permaneciendo allí a partir de ahora. La conmoción se disipó en un momento, y estaba fuera de mi vehículo antes de que estuviera apagado. Atravesé la entrada principal y seguí los indicios de hurgar en mi habitación. 
 
      
 
    "Celeste", inhalé con absoluto alivio cuando la vi allí, con los brazos cargados con prendas arbitrarias que había pasado aquí en su prisa por irse. Caminé hacia ella, apenas registrando el shock de verme allí. En un segundo la tuve en mis brazos, con ropa y todo, absorbiendo su fragancia natural. 
 
      
 
    "Liam, no puedo relajarme". 
 
      
 
    Reconociendo que le estaba quitando la vida, relajé los brazos y la ayudé a ponerse de pie. 
 
      
 
    "¿Qué estaba pasando realmente con eso?" 
 
      
 
    Me llenó de alegría verla de vuelta en mi casa, a pesar de que parecía que simplemente había venido a arrebatarle sus otras cosas y marcharse. No pude evitar la sonrisa de goliat que dividió mi rostro cuando dije: "¿Quieres decir que no puedo abrazar a la mujer que amo porque estoy emocionado de verla?" 
 
      
 
    Celeste atrajo un fuerte suspiro, sus encantadores ojos azul marino se agrandaron ante mis palabras. "¿Tu que?" 
 
      
 
    "Te amo, Celeste Thompson. He sido tan idiota por no decírtelo antes. Debieron haberlo dicho muchas semanas antes, cuando entendí que estaba sucumbiendo a ti. Por favor, acepta mis disculpas que me indicó mi madre". sentimientos tan terribles hacia ti, pero realmente quiero que aceptes que nunca te he considerado de esa manera". 
 
      
 
    Sus ojos se volvieron fluidos, y abrazó las prendas en sus brazos más apretadas contra ella, como si se estuviera preparando para algo. "¿Me amas?" 
 
      
 
    "¿Cómo no debería hacerlo? Eres la mujer más increíble que he conocido. He estado obsesionado contigo desde el momento en que regresaste a mi vida, e incluso antes de eso. No solo te adoro, Realmente te quiero. Los últimos dos días han sido una condenación sin ti". 
 
      
 
    "Muy amable, Liam", gritó con voz quebrada mientras dejaba todo en sus brazos y se lanzaba hacia mí. La atrapé con eficacia y le tapé la boca con la mía. 
 
      
 
    Agarré un pequeño mechón de su cabello y cuidadosamente la aparté. "Hazme saber que me amas también". Lo solicité, sin darle espacio para retirarse en este momento. 
 
      
 
    "Liam. Obviamente te amo. Te he apreciado desde que tenía 15 años y en realidad no tenía ni idea de lo que implicaba. Estaba destrozado cuando me di cuenta de que no sentías algo similar". 
 
      
 
    "Garantízame que en el futuro simplemente conversarás conmigo antes de que te levantes y te vayas. No podría soportarlo suponiendo que me dejaras una vez más". 
 
      
 
    "Garantizar." 
 
      
 
    Mi boca estaba en ese momento hundiéndose mientras hablaba, y tragué la palabra. Nuestras manos serpenteaban con furor, agarrándose y agarrándose con una necesidad seria de zonas de fuerza por lo que daban una falsa representación de palabras. De una forma u otra encontré la cama y volví a ella, dejándola caer encima de mí antes de darnos la vuelta. 
 
      
 
    Al final, alejándonos para reducir la velocidad y descansar, nos miramos el uno al otro, cada uno de los sentimientos corría alto entre nosotros y energizaba el aire. 
 
      
 
    "Tienes hasta la última parte de mí, Liam", murmuró Celeste. "Realmente quiero que lo tomes". No podía imaginar que no tenía la menor idea de lo que ella implicaba, y me di cuenta de que no tendría la opción de negarme a ella oa mí mismo por más tiempo; este fue el segundo 
 
   
  
 

 Capítulo 25: Celeste 
 
    Me estremecí bajo el beso medicinal de Liam, me estremecí con cada roce de sus dedos contra mi piel. Algo en el aire entre nosotros cambió cuando él se apartó del beso. Se sentía seriamente atento, más delicado. Mi urgencia de prior se había enfriado un poco, y observé con una sonrisa de sustancia mientras Liam se deslizaba de mí para permanecer cerca de la cama. 
 
      
 
    Después de lo que pareció un largo período de demora, esto estaba sucediendo. 
 
      
 
    Mi respiración se aceleró de nuevo mientras veía a Liam desvestirse gradualmente, sacándose la camisa por la cabeza y descubriendo su pecho desgarrado ante mis ojos hambrientos. Seguí cada curva y zambullida, siguiendo esa deliciosa "v" que asomaba por sus pantalones de tiro bajo. Sus manos se movieron para fijar el broche de su cinturón, desabrochándose y desabrochándose los pantalones antes de empujarlos por sus piernas hasta que se acumularon en el suelo. Permaneció frente a mí con solo un par de cómodos calzoncillos de combate, la textura oscura nunca disimuló realmente su tamaño y estado. 
 
      
 
    Recordando cómo se sentía tener en medio de mis labios, se me hizo agua la boca y apostaría cualquier cosa a que la búsqueda minuciosa en mis ojos se volvió absolutamente voraz. 
 
      
 
    "Dios mío, no lo haces, jovencita sucia. Estoy guardando este gallo para ese pequeño gatito tuyo". 
 
      
 
    Se me escapó un pequeño gemido y la intensidad subió en la habitación varios grados más. 
 
      
 
    Liam fue detrás de mí y retorció sus dedos alrededor del cinturón de los shorts de actividad que estaba usando, quitándomelos junto con mi ropa interior. 
 
      
 
    "Mmm, mira lo húmeda que estás por mí a partir de ahora. ¿Qué tan terrible necesitas esto?" me preguntó, acariciando su pollo a través de su ropa en un movimiento tan sensual que mi corazón tartamudeó en mi pecho. 
 
      
 
    "Lo necesito tanto", murmuré con una voz desagradable. "Estoy goteando por ti, Liam". 
 
      
 
    "Joder, definitivamente lo eres", dijo mientras deslizaba dos dedos a través de mis jugos en un movimiento rápido. 
 
      
 
    Jadeé ante la inclinación, y de nuevo al ver a Liam lamiendo mi sabor de sus dedos. El temperamento prácticamente sincero de antes se estaba dispersando rápidamente, la necesidad entre nosotros era excesivamente extraordinaria de permanecer dulces. 
 
      
 
    Lo quería desagradable y desordenado, revelador y sin reproches. Creía que él debería hundirse tanto en algún lugar dentro de mí que me dolía al día siguiente; y pude ver que él me necesitaba de la misma manera. 
 
      
 
    Sentándome un poco, me quité la blusa, dejándome descubierta ya que me había quedado sin sostén. En el segundo siguiente, Liam me empujó más arriba en la cama, posiblemente deteniéndose cuando colocó su pelvis contra la mía entre mis piernas abiertas. Se fijó en una de mis areolas con los labios y los dientes al mismo tiempo que empujaba salvajemente sus caderas contra las mías. 
 
      
 
    "¡Dios mío, Liam!" Agarré las sábanas de la cama cerca de mí, en un instante crucé mis piernas sobre las caderas móviles de Liam y moví las mías contra él con la misma cantidad de entusiasmo. 
 
      
 
    "Tenía la intención de ir más lento, te amo", gruñó contra mi pecho. Las vibraciones me enviaron más alto, y gemí de nuevo cuando cambió de lado. 
 
      
 
    "Eso no podría importarme menos. Simplemente te necesito dentro de mí. Ahora, amablemente, si no es mucha molestia, por favor", recité en su oído. 
 
      
 
    "Caca niña, me vuelves loco". Se alejó de mis tetas y vitoreé, sintiendo que por fin iba a darme lo que necesitaba. Me sorprendió verlo caer más abajo de mi cuerpo, y antes de que pudiera expresar un desacuerdo, su boca llegó a mi coño expuesto. 
 
      
 
    En ese momento, las estrellas estallaban detrás de mis ojos mientras él me devoraba, su lengua giraba alrededor de mi entrada y me empujaba con lo que necesitaba. Deslizó su lengua hasta mi clítoris, frotándolo en el lado más delicado, haciéndome gritar cuando dos dedos suplantaron la punzada de la apertura de mi coño. 
 
      
 
    "Estás tan cerca aquí niño, ¿estás seguro de que estás preparado para mi gallo?" Gradualmente apretó esos dedos, extendiéndome. 
 
      
 
    "Ciertamente", grité ruidosamente. No sabía si estaba respondiendo a su pregunta o aconsejándole que continuara empujando sus dedos dentro de mí. El tramo fue apretado, sin embargo, no fue agonizante. Había utilizado vibradores anteriormente, así que no era nuevo en la inclinación. 
 
      
 
    Lo nuevo era saber que pronto, su gallo estaría dentro de mí, extendiéndome más lejos que en ningún otro momento. La perspectiva de tomarlo dentro de mí, apretando cada vez más profundamente y sin detenerme a pesar de que gemía de angustia, hizo que mi chocho saliera a chorros alrededor de los dedos de Liam. 
 
      
 
    "Maldita niña, ¿qué estaba en tu mente que te mojó así?" 
 
      
 
    "Tú", jadeé. "Dentro de mí. Daño tan grande. Sin detenerse". 
 
      
 
    Sus dedos habían comenzado a frotar mi punto dulce mientras hablaba, así que mi respuesta fue una breve explosión. 
 
      
 
    "Tan malditamente caliente, Celeste. Cuanto antes vengas por mí así, antes pondré mi gallo dentro de ti como lo necesitas". 
 
      
 
    "Dios, sí". después de dos segundos estallé, gritando su nombre mientras golpeaba sus dedos, su lengua lavaba mi piel mientras me lamía para limpiarme. 
 
      
 
    Estaba todo el tiempo golpeando cuando Liam se puso de rodillas y arrojó mis muslos sobre los suyos. Llegué por encima de mi cabeza y agarré los soportes de madera de su cabecera, curvando mi espalda y apretando mi cintura más cerca de él. 
 
      
 
    "Eres tan jodidamente maravillosa Celeste". Liam pasó sus desagradables manos sobre mis muslos, aumentándome significativamente más. Mantuvo una mano en lo alto de mi muslo, su pulgar apretando contra el pliegue entre mi muslo y el coño. Me estremecí, mirando como agarraba su pollo y lo pasaba por todo mi corte, golpeando mi delicado clítoris que me hacía saltar un poco con cada pasada. 
 
      
 
    Quería que dejara de pincharme. Quería que él presionara dentro de mí y fuera rápido para abrirme. Lo quería tanto, y pude jugar sucio para conseguirlo. 
 
      
 
    "Vamos, Liam, ¿no necesitas entender cómo se siente follar a tu hermanastra? Es tan horrible, pero se sentirá tan bien". 
 
      
 
    "Sucio como la mierda, niña. Ahora toma el gallo de tu hermanastro como la gran jovencita que sé que eres". 
 
      
 
    Con eso, empujó hacia adelante. Jadeé cuando penetró en mi entrada, esta tensión no era la misma que antes. Estaba lista para el tormento, pero a medida que se deslizaba cada vez más profundamente en mí, todo lo que sentía era deleite. Se inclinó hacia adelante, girando a mi alrededor y apretando la última pieza de su gallo palpitante dentro de mí. 
 
      
 
    "Jesús." Apoyó su sien en mi hombro, besando mi piel mientras dejaba que me cambiara a su alrededor. Me retorcí debajo de él y él arregló sus manos para mantenerme quieta. "Dame un segundo, cariño". 
 
      
 
    Me reí cuando entendí que no se movía por el hecho de que esperaba controlarse. "¿El hombre enorme y horrible no puede soportar más que la virgen?" 
 
      
 
    Apretó mi hombro, y eso provocó una respuesta en cadena en los dos. Jadeé, y todo mi cuerpo se quedó inmóvil cuando las olas de agonía se convirtieron en alegría atravesándome. En el momento en que mi coño se aplastó alrededor del pollo de Liam dentro de mí, sus caderas se sacudieron hacia adelante y me empujaron mucho más profundamente. 
 
      
 
    Esa única cosa fue todo lo que se necesitó; De repente estaba embistiendo dentro de mí, resoplando y gimiendo junto a cada uno de mis gemidos y llantos. Su cabeza se arrastró a través de mis delicadas paredes, y todo lo que pude ver, oír, sentir, fue a Liam. 
 
      
 
    "Ven por mí, Celeste. Acompaña a mi gallo en algún lugar dentro de tu estrecho y mínimo coño. Soy el primero y el último hombre en estar en algún momento dentro de este idiota. Déjame saber, niña, di que eres mía". 
 
      
 
    Llegó a abajo y me recorrió el clítoris y yo estaba allí, con las piernas temblando y el chocho comenzando a latir a su alrededor. 
 
      
 
    "Soy tuyo", grité con voz estresada. 
 
      
 
    "Gran jovencita. En este momento, déjame sentirte. Ven alrededor de mi enorme gallo, hermanastra. En este momento". 
 
      
 
    Exploté, mis manos viajaron a su espalda y las uñas se clavaron en su piel. Se tensó y sentí que mi coño se llenaba de calor mientras su semen cubría mis paredes y comenzaba a gotear a nuestro alrededor. Sus empujones superficiales sacaron nuestros dos clímax hasta que estuvimos totalmente satisfechos. se movió a su lado aún dentro de mí, atrayéndome con fuerza contra su pecho mientras nuestra respiración se calmaba. 
 
      
 
    Pasé mis dedos por todo su costado, más satisfecha que nunca en mi vida. 
 
      
 
    "Te mudas de nuevo, ¿verdad?" 
 
      
 
    Mis manos se detuvieron en su piel ante las palabras, y comencé a temblar de risa. Cubrí mi rostro con su cuello mientras me reía. 
 
      
 
    "Dios mío, ¿ese es el punto principal que haces después de eso?" 
 
      
 
    "Bueno... mejor créelo. Es decir, ¿por qué otro método diríamos que debemos hacer esto constantemente?" 
 
      
 
    Controlando mi risa, profesé considerarlo. "Caramba. Realmente tienes un buen punto". 
 
      
 
    "Eso, y te amo y estar separado de ti apesta". 
 
      
 
    "Inusual." 
 
      
 
    "Increíble, virgen un segundo y necesitando un juego de trasero el siguiente. Realmente estás sucio", insistió Liam y golpeó mi trasero con energía. 
 
      
 
    "¡Tú lo empezaste!" 
 
      
 
    "Yo también lo estoy completando. Eso no es broma". 
 
      
 
    Lo miré fijamente, con las cejas levantadas y en silencio desarrollándose. 
 
      
 
    "Está bien, está bien", cedió Liam. "Sin embargo, de verdad, ¿te gustaría conservar tu casa? Sé que es vital para ti a la luz de tu padre, y preferiría no hacer que simplemente la entregues. En cualquier caso, me encantaría que vivieras conmigo aquí". . Independientemente de si buscas una opción esta noche, ¿la considerarás? 
 
      
 
    "Obviamente", respondí. "Te diré lo que elijo". 
 
      
 
    "Magnífico. ¿Cuán dolorido dirías que estás?" 
 
      
 
    Hice un balance psicológico. "No es realmente horrible. ¿Por qué?" 
 
      
 
    "¡Ciclo dos niños!" Me reí mientras forcejeaba conmigo en la cama, los dos tratando de llegar a un lugar elevado. 
 
      
 
    Mejor. Noche. Alguna vez. 
 
      
 
    *Multi SEMANA DESPUÉS* 
 
      
 
    "Está bien, esta es la última caja", gritó LIam mientras movía la caja expresada a través de la entrada principal. Los dos estábamos un poco húmedos de sudor y sin aliento, después de haber trasladado la mayoría de mis cosas a su casa. No me tomó mucho tiempo expresarle que sí; Me di cuenta proactivamente de que aferrarme a la casa era más melancólico que inteligente desde el punto de vista financiero. En realidad no necesitaba la casa, y necesitaba acompañar a Liam de todos modos. Los mejores recuerdos que tenía de mi padre eran para mí y el corazón, no para la casa. 
 
      
 
    "Muchas gracias a ti", respondí cuando me encontré con él en el área de recepción y se lo arrebaté. Lo estaba dejando cuando se me acercó por detrás y me golpeó el trasero con su gallo generalmente duro. 
 
      
 
    "Dios mío, ¿a partir de ahora?" Lo empujé, pero realmente, ver cómo se hinchaban sus músculos moviendo todo mi tipo de cosas me había excitado como si no hubiera un mañana. Debajo de mis pantalones cortos de mezclilla y mi ropa de color rosa claro, estaba mojado como la condenación. 
 
      
 
    "En general, estoy preparado para ti, ángel. Actualmente, ¿qué dices si dedicamos este lugar?" 
 
      
 
    Un carraspeo detrás de nosotros interfirió con mi reacción, y los dos giramos alrededor culpablemente. Ver a la mamá de Liam quedarse allí fue lo último que ambos anticipamos. 
 
      
 
    "Me disculpo por entrometerme, sin embargo, pasé a... disculparme". 
 
      
 
    Miré a Liam, viendo el despreciable asombro por todas partes. yo estaba especulando 
 
   
  
 

 Capítulo 26: Epílogo 
 
    CUATRO MESES DESPUÉS 
 
    LIAM 
 
      
 
    Joder, nunca había estado tan ansioso. Con la ayuda de los compañeros de Celeste, con quienes resultaría ser muy cercano por mi propia voluntad, organizamos una fiesta de bienvenida para Luke. La verdad es que era una tapadera. A fin de cuentas, Luke había regresado hacía mucho tiempo y todos nos habíamos reunido para celebrar. Esta fue en realidad una fiesta de compromiso inesperada para Celeste y para mí. 
 
      
 
    Además, estaba ansiosa por el hecho de que realmente no me había propuesto en este momento. Todo el mundo estaba esperando en el pequeño vestíbulo de nuestra oficina, y Celeste y yo caminábamos juntos por el pasillo. Ella me visitaba constantemente por algo del día anterior, pero yo estaba tan nervioso que no escuché ni una palabra. Estábamos a unos cuatro pies de la entrada cuando proclamé su nombre. 
 
      
 
    "¡Celeste!" Lo grité excesivamente alborotado, y ella rebotó una pieza ante la interferencia. Nos detuve a los dos, mirando las entradas cerradas que nos aislaban de cualquier otra persona. 
 
      
 
    "Estoy aquí, no es necesario que grites", dijo con una risita. "¿Que esta pasando?" 
 
      
 
    "Te amo. Tú me amas, ¿verdad?" 
 
      
 
    "Sí..." ella sacó la palabra, todo desordenado. 
 
      
 
    "¡Eso lo resuelve! Nos vamos a casar". 
 
      
 
    "Bueno, ¿dónde está mi anillo entonces?" 
 
      
 
    Eso me sorprendió. Había anticipado que ella debería pelear conmigo hasta cierto punto. Con manos temblorosas, saqué la caja de mi bolsillo trasero, abriéndola para que ella pudiera ver. Sus ojos se abrieron, la boca enmarcando una pequeña "o". 
 
      
 
    "Es significativamente más bonito de lo que dijo Madison", inhaló. 
 
      
 
    "Pausa, ¿qué?" 
 
      
 
    "Uh oh... De hecho, deberías darte cuenta de que Madison no es la gerente de misterios más ideal. Particularmente cuando yo soy el investigador". Una pomposa sonrisa asomó a sus labios. "En el momento en que comenzaste a actuar con cautela, comencé a obtener aclaraciones sobre algunos problemas urgentes". 
 
      
 
    "Eres un diablillo", dije con una sonrisa. Crucé mis brazos sobre ella mientras la besaba. Movió la cabeza y abrió la boca, deslizando su lengua contra mis labios y solicitando paso. Se lo di, aunque sólo brevemente. Tuvimos una reunión no muy improvisada a la que unirnos, y no tuve que entrar, toda hirviendo. 
 
      
 
    CELESTE 
 
      
 
    Observé a Liam hablar y reírse con Luke, Anthony y Travis con el corazón tan rebosante de afecto que supuse que saldría de mi pecho. Habíamos tenido un par de personas más aquí, pero los hombres, Madison y yo éramos todo lo que quedaba. Madison y yo nos quedábamos junto a la barra, probando el agua mientras veíamos a los hombres visitarla. 
 
      
 
    "Lo siento, dejé salir al gato de la bolsa y destruí el asombro". 
 
      
 
    Fui a Madison felizmente. "No tu no eres." 
 
      
 
    "Tienes razón. No estoy en lo más mínimo. ¿Te aclaré sobre el anillo, o no?" 
 
      
 
    Ambos miramos hacia la gema azul verdosa de corte cuadrado que combinaba impecablemente con mis ojos, las cuatro esquinas decoradas con pequeñas piedras preciosas generalmente engastadas en una banda de platino. Por lo general, no voy por cosas ostentosas como esta... en cualquier caso, podría acostumbrarme a ello. 
 
      
 
    "Lo juzgaste mal, considerando todas las cosas". 
 
      
 
    "Considerando todas las cosas, estoy extremadamente encantada de verte tan feliz, Celeste". Las palabras de Madison sonaron precisas, y en el caso de que hubiera un atisbo de problema en sus ojos, le hice una consideración al no mencionarlo. 
 
      
 
    "Muy agradecido contigo", respondí, entonces, en ese momento, la abracé con fuerza. "Trata de no estresar a Mads, también obtendrás tu dichosa consumación". 
 
      
 
    Me abrazó con fuerza y, en ese momento, se aventuró a regresar. "Está bien, ¡basta de esto! ¿Qué tal si vamos por ahí y molestamos a los hombres?" 
 
      
 
    "Negociar." Conectamos los brazos y comenzamos hacia los hombres. Liam se centró rápidamente a mi alrededor, y sonrisas monstruosas dividieron nuestras apariciones. Caminaba hacia mi eternidad, y no pude quedarme quieto para que comenzara. 
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